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    A todas las personas que, luchando contra sus miedos cada día,


    se atreven a seguir soñando
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    —¿Ese de ahí al qué están llamando de todo no es Max? —pregunta Violeta sorprendida.


    De refilón la veo alzar las cejas y señalar la pantalla que no deja de mirar con una mezcla de intriga e incredulidad, mientras, yo, paralizada por sus palabras, me detengo en seco y contengo la respiración. Su voz me golpea con tal intensidad que por poco dejo caer al suelo el jarrón que sostengo entre las manos. Intentando controlarme, fijo la vista en él y concentro toda mi atención en cada una de sus vetas y en la forma en que la luz se refleja sobre su delicada superficie formando diferentes colores. Pero es inútil, mis esfuerzos por calmarme son en vano y al instante mis dedos se crispan con fuerza sobre el fino cristal al sentir el latigazo de pánico que me recorre de arriba abajo, paralizándome por completo e impidiéndome moverme, reaccionar o girarme. Quiero hacerlo, quiero darme la vuelta, pero soy incapaz, no tengo el valor suficiente para ello.


    Es pensar en Max y todo mi cuerpo se tensa, mis músculos se agarrotan y cada fibra de mi ser se envara alerta y temerosa, provocándome una acuciante y casi dolorosa necesidad de correr, de huir y esconderme en el agujero más recóndito y apartado de la Tierra. Pues a pesar de saber que no es posible, ya que cientos o tal vez miles de kilómetros se interponen entre nosotros, de nuevo me parece sentir su mirada, esos ojos de color indescifrable, intensos, penetrantes, misteriosos y peligrosos de los que tanto me he esforzado por escapar y que tanto desasosiego despertaban en mí cada vez que se encontraban con los míos o cada vez que, a pesar de mis intentos por mantenerme lo más lejos posible de su mirada, esta se posaba sobre mi cuerpo, inmovilizándome y haciendo que me resultara imposible respirar o pensar con claridad.


    Ese es el efecto que Max tuvo sobre mí desde el primer momento en que hace unos meses puso un pie en nuestro pequeño y acogedor hotel para, sin saberlo ni pretenderlo, destrozar mi frágil existencia.


    Han pasado casi dos años desde que Mía, Alana y Violeta aparecieron en mi mundo devolviéndome las ganas de vivir. En cuanto las vi supe que eran diferentes, sin embargo, poco podía sospechar la noche que Alex las encontró perdidas en el bosque que ellas con su energía, sus sonrisas, su lealtad y su infinita paciencia se convertirían en un bálsamo para mi desgarrado corazón, y por supuesto, ni en el mejor de mis sueños podía haberme imaginado todo lo que sucedió a continuación… Pero el caso es que sucedió, ellas decidieron quedarse aquí, compraron esta casona abandonada para convertirla en un hotel y, a partir de ese momento, se convirtieron junto con mi hermano Alex y con Teo (nuestro amigo de toda la vida y ahora marido de Mía) en mi familia, una familia a la que adoro y a la que no podría estarle más agradecida por todo lo que ha hecho y hace por mí. Y el hotel, nuestro hotel, se convirtió en mi refugio, mi hogar, mi lugar seguro en el mundo, en este mundo que tan mal me ha tratado y que tan poco ha tenido para ofrecerme. Aquí siempre me he sentido protegida y a salvo, o por lo menos así fue hasta que Max hizo acto de presencia, convirtiendo cada día de su estancia aquí en una pesadilla para mí.


    Es por ello por lo que, a pesar de que durante las semanas que se hospedó con nosotras hice todo lo humanamente posible por evitar coincidir con él y lo rehuía siempre que podía, fui incapaz de respirar tranquila de nuevo hasta que una vez terminados los rodajes que lo trajeron aquí abandonó el hotel con el resto del equipo. Solo entonces logré recuperar la calma y la paz. Esa paz que tanto he anhelado y que tantísimo esfuerzo me cuesta mantener en mi vida día tras día.


    Han pasado ya cuatro meses, cuatro meses con todos sus días y todas sus noches, desde que se fue, y casi había conseguido borrarlo del todo de mi mente, pero escuchar su nombre en labios de mi amiga ha sido suficiente para que los fantasmas y los miedos del pasado vuelvan a acecharme, apoderándose de mí de tal forma que la inseguridad y la ansiedad me zarandean con la fuerza de un huracán.


    Sé que mi reacción es por completo ilógica e irracional ya que Max nunca ha dado muestras de ser un mal tipo, sino más bien todo lo contrario: es guapo, rico, famoso, seguro de sí mismo y, por si eso fuese poco, agradable y cordial. ¡Vamos, que el hombre es un desecho de virtudes!, y eso es, precisamente, lo que me hace desconfiar y quererlo lejos, cuanto más lejos mejor. No me fío de él, no me fío ni un pelo (también es cierto que no me fío de ningún hombre en general), pero en su caso menos todavía. Solo con evocarlo, solo con recordarlo me siento incómoda, intimidada y fuera de lugar.


    Quizás esa sea la causa por la que cuando se trata de él, algo en mi interior grita peligro, ¡y no es una advertencia suave y delicada, nooo, sino un grito a pleno pulmón, con megáfono en mano y acompañado de luces de neón!


    Por ello, dado que si algo he aprendido en esta vida sin duda es que el peligro no lo quiero cerca ni pintado con acuarela, no debería resultar extraño que la mera alusión a su nombre provoque en mí la reacción que acabo de experimentar.


    El caso es que no sé de dónde consigo sacar las fuerzas y el valor, pero al final con el corazón martilleándome con violencia dentro del pecho me giro despacio hacia la pantalla en la que, en efecto, Max aparece caminando cabizbajo en unas grabaciones que a juzgar por su apariencia deben ser recientes.


    Intento escuchar y entender lo que dice la presentadora, pero mis sentidos se niegan a cooperar. Lo estudio con detenimiento. Está más delgado y una incipiente barba de varios días cubre la piel de su rostro, sus hombros lucen hundidos, como si soportasen todo el peso del mundo, y de manera inconsciente frunzo el ceño preguntándome que habrá sucedido para que el hombre sonriente y lleno de vitalidad que yo conocí luzca ahora tan apesadumbrado. Justo entonces, como si a través de la pantalla fuese capaz de captar mis pensamientos, algo parece llamar su atención y durante un momento levanta la mirada. Son solo un par de segundos, pero suficientes para verme atrapada por sus ojos, que, es cierto, se ven tristes y cansados, pero no han perdido ni un ápice de su fuerza y desprenden un fuego tan abrasador que incluso en la distancia me quema por dentro.


    Sí, definitivamente ese hombre es peligroso, tanto que el medio mundo que nos separa se me hace ridículo e insuficiente.
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    Quince días después


     


    Acuclillada en el suelo, me quito los guantes y los dejo con cuidado a mi lado antes de echar un último vistazo al lugar exacto donde he decidido plantar los nuevos rosales. Completamente satisfecha con mi elección, sonrío e introduzco mis manos en la tierra. Está húmeda y su color oscuro contrasta con el tono níveo de mi piel, pero en cuanto mis dedos se sumergen en ella me siento conectada con el mundo. La naturaleza, la tierra, las flores y los árboles siempre me han hecho sentir así.


    Incluso de niña, cuando me peleaba con mi hermano Alex o me sentía frustrada después de una regañina de mis padres, en lugar de encerrarme en mi habitación me escapaba al jardín y solo allí conseguía calmarme. Cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás inspirando hondo, embriagada por el olor de las diferentes plantas que habitan nuestro extenso jardín mientras disfruto de los suaves rayos con los que el sol de abril acaricia mi rostro.


    —Vaya, Alana no mentía al asegurar que esto es un espectáculo en primavera. —Su voz profunda, varonil y segura se cuela dentro de mí, me recorre de los pies a la cabeza y me hace abrir los ojos de golpe.


    Completamente inmóvil, contengo el aliento al tiempo que la sangre abandona mis mejillas y, de manera inconsciente, para no perder el equilibrio, echo mano a lo que tengo más cerca (que por desgracia no es otra cosa que el tallo de uno de los preciosos rosales de rosas blancas que me disponía a plantar). Al momento siento cómo varias de sus espinas se hunden en la palma de mi mano y un hilo de sangre recorre mi piel, que se tiñe de un rojo intenso, sacándome del trance y logrando arrancar de mi garganta un gemido de dolor.


    —¿Estas bien? —pregunta Max, frunciendo el ceño con preocupación mientras se acerca un paso para reducir la distancia que nos separa.


    Es solo un paso, más de dos metros se interponen todavía entre nosotros, pero ahora mismo necesito tanto como el aire que me mantiene viva, o incluso más, interponer espacio entre ese hombre y yo, sobre todo cuando, inconsciente de mí, levanto la mirada y de forma involuntaria mis ojos se posan sobre él. Parece cansado y, a pesar de que se ve a leguas que su cuerpo sigue pareciendo esculpido en mármol, creo que no me equivoco si aseguro que ha perdido algo de peso.


    Al igual que el día que lo vi en la tele, lleva el pelo algo más largo y despeinado que la última vez que estuvo aquí, pero eso, unido a la incipiente barba de varios días que puebla su rostro, lejos de restarle atractivo lo hace aún más guapo, aunque también le confiere un aspecto todavía más misterioso y peligroso que me hace sentir incluso más intimidada en su presencia. Sin pensarlo retrocedo un par de pasos mirándolo tan asustada como si delante de mí sonriéndome con aire inocente estuviese el mismísimo satanás en lugar de Max.


    Él, que por lo visto parece decidido a ignorar mi reacción, continúa hablando animado:


    —La última vez que te vi estabas exactamente así, como ahora —recuerda, ampliando su sonrisa mientras me mira de arriba abajo.


    Mis ojos siguen los suyos, que recorren mi peto vaquero, salpicado de manchas de tierra, y mis manos que se encuentran en igual o peor estado. Cohibida, siento cómo mis hombros se encogen ante su escrutinio.


    —Yo, eh, tú, tú… ¿Qué haces aquí? —pregunto alterada cuando por fin consigo formular una frase, mirando en todas direcciones solo para evitar enfrentarme a su mirada.


    —¿La verdad? Necesitaba un refugio, apartarme de todo durante una temporada, y no creo que pueda haber mejor sitio para hacerlo que este —confiesa en voz baja. Continúa sonriendo, pero su sonrisa se ha vuelto triste, casi tan triste como el deje que se intuye en su voz—. Imagino que habrás oído todo lo que han dicho últimamente sobre mí en la tele, pero te aseguro que… —comienza a disculparse con gesto nervioso.


    —No, no es necesario que me ex… expliques nada, ni he visto nada en la tele ni quiero saberlo ahora —lo corto, cada vez más agobiada.


    —Ya veo —responde Max bajando la mirada al suelo. Por primera vez desde que lo conozco, el brillo de sus ojos, de esos ojos color whisky y madera que parecen traspasarme cada vez que se posan sobre mí, se apaga a la vez que su sonrisa se desvanece, y a pesar de que ni yo misma comprendo el porqué, saberme la causante de eso me hace sentir todavía peor—. De todas formas, antes o después hubiese terminado viniendo. Me moría de ganas por saber si este sitio es tan especial en primavera como tus amigas aseguraban, y la verdad es que tengo que reconocer que ha superado todas mis expectativas. ¡Es todavía mejor! —asegura recuperando su sonrisa y mirando fascinado a nuestro alrededor.


    Intentando procesar sus palabras, sigo otra vez su mirada. No me extraña que le guste, es cierto que el jardín es precioso. Un lugar asombroso y lleno de encanto.


    Desde el momento en que atraviesas la verja de entrada en la parte delantera del hotel, diferentes flores, arbustos y árboles con flores de distintos colores y tamaños te dan la bienvenida enmarcando el adoquinado sendero que te conduce al porche y a la imponente fachada de piedra, ambos siempre engalanados por la majestuosa madreselva, que nos embriaga y deleita con su especial e inconfundible aroma en cuanto los primeros rayos de sol de la primavera se posan sobre sus verdes hojas. Es entonces cuando sucede la magia y nuestro pequeño hotel se vuelve casi irreal, como si una de las hadas de esos cuentos que tanto me gustaba leer de pequeña en las noches de tormenta lo hubiese tocado con su varita mágica, convirtiéndolo en una fantasía, en un lugar en el que el vivo verde de la madreselva deja paso a miles de flores blancas, las cuales parecen brillar bajo la luz del sol y bailar al son del aire que las mece con dulzura cada atardecer. Ellas, junto con las azaleas, los lirios, las gardenias, las orquídeas, las magnolias y las rosas de todos los colores que conviven en la parte trasera del jardín en perfecta armonía con los frutales de diferentes tipos y formas, enmarcan la dirección a la piscina que ocupa la parte más alejada del terreno convirtiendo el jardín, nuestro jardín, en un refugio, un pequeño y único edén que te invita a soñar y a dejarte llevar por los sueños. Un paraíso al que yo me dedico en cuerpo y alma, tratando de mantenerlo más bello cada día.


    Es por ello, por todo mi esfuerzo y trabajo, por lo que a pesar de los nervios y del miedo que me produce tener a Max tan cerca de mí, no puedo evitar que una oleada de orgullo recorra mi cuerpo al observar la admiración y la incredulidad que asoman a sus expresivos ojos.


    —Sí que lo es —admito en un susurro casi imperceptible.


    —Y por lo que tengo entendido es obra tuya. Eres una verdadera encantadora de plantas, Micaela.


    —No hago nada extraordinario —digo encogiéndome de hombros—. El jardín ya era precioso antes de que yo pusiese un pie en él —aseguro retrocediendo otro par de pasos, inquieta y superada por la situación, cuando al alzar los ojos de las flores que nos rodean su mirada atrapa de nuevo la mía, provocando que una sensación asfixiante me impida respirar, haciéndose dueña y señora de mi pecho a la vez que un nudo cada vez más fuerte y cerrado me oprime la garganta.


    —No te confundas, Micaela, hay muchas formas de hacer arte, y todas ellas son excepcionales y maravillosas. Pero la tuya es única, porque rezuma vida. Lo que tú consigues crear, lo que tú consigues despertar en las personas cuando se sumergen aquí —dice extendiendo los brazos a su alrededor— es especial, y estoy seguro de que es especial porque tú también lo eres —confirma Con rotundidad sin apartar sus ojos de los míos.


    Su mirada me incomoda, pero sus palabras lo hacen todavía más, y una angustia cada vez más aguda comienza a tomar el control del resto de mis sentidos. Intento pedirles a mis piernas que echen a correr, que se alejen de este hombre que me hace sentir tan débil y vulnerable, pero estas parecen negarse a obedecerme. Intento apartar la mirada, pero el magnetismo que desprende la suya es imposible de ignorar, sus pupilas parecen agrandarse a cada segundo que pasa y, sin embargo, yo me voy sintiendo más y más pequeña hasta que, por fin, logro, no sin esfuerzo, fijar los ojos en la tierra e intento balbucear una disculpa desesperada para alejarme de él.


    —Lo siento, yo, eh, ten… tengo, eh, tengo que irme, tengo que irme ahora, allí —digo señalando el hotel al tiempo que me doy la vuelta tan rápido que por poco tropiezo con el rastrillo que tengo al lado. Por suerte lo esquivo y, sin darle tiempo ni siquiera a abrir la boca, echó a correr hacia el hotel con sus ojos clavados en mi espalda.


     


    [image: C:\Users\andre\Desktop\separador violín.png]


     


    —¿¡Mica!? —me llama Alana asombrada al verme pasar como una exhalación a su lado por el pasillo de nuestras habitaciones.


    Mi amiga, sorprendida, se queda quieta esperando una respuesta, pero yo soy incapaz de dársela. ¿Cómo hacerlo si necesito concentrar toda mi energía en recuperar el aliento? Quizás si lo consigo mi corazón cese en su empeño de martillear contra mi pecho como si fuese a romperse de un momento a otro y, con un poco de suerte, tal vez, pueda volver a sentir el suelo bajo mis agarrotados pies.


    Alana continúa parada en medio del pasillo, pero yo ni siquiera la miro y continúo caminando a toda velocidad hasta que llego a mi habitación, cierro la puerta tras de mí, camino hasta la cama, me dejo caer en el suelo apoyando la espalda contra ella y oculto la cara entre las rodillas que abrazo con fuerza como si con ese leve gesto pudiese esconderme del resto del universo.


    Pero esta vez esconderme no parece dar el resultado deseado, pues lejos de conseguir calmarme, la temida ansiedad que tan bien conozco y tanto temo, lejos de disminuir, parece ganar terreno, haciéndose más y más fuerte en mi interior a la vez que el aire, que consigue a duras penas entrar en mis pulmones, se vuelve más insuficiente a cada segundo que pasa. Respiro rápido y con fuerza, haciendo justo lo que sé que no debo hacer, pero me resulta muy muy difícil controlarme cuando a cada segundo que pasa tengo la impresión de que me ahogo lentamente mientras un frío gélido se cuela por cada poro de mi piel, entumece mi cuerpo y me hace temblar sin control.


    No es una sensación nueva para mí. La ansiedad, los ataques de pánico, el miedo y las pesadillas son mis compañeros de viaje desde hace mucho tiempo y, a pesar de que desde que las chicas llegaron a mi vida sus apariciones en mi día a día han ido disminuyendo de forma paulatina, todavía asoman las orejas mucho más de lo que me gustaría, como si quisieran recordarme de forma constante que mi vida les pertenece.


    —Mica, ¿estás ahí? ¿Quieres hacer el favor de abrirme la puerta ahora mismo? ¡Me estás asustando! —La voz de Alana resuena en el aire firme y cada vez más preocupada.


    Quiero responderle, tranquilizarla y decirle que todo está bien, pero las palabras se niegan a colaborar y lo único que consigo emitir cuando al final mis labios se entreabren es un leve sollozo que por lo visto debe resultar del todo menos tranquilizador, pues en menos de cinco segundos la puerta se abre de par en par y, antes de darme cuenta, el brazo de Alana me rodea la espalda con aire protector mientras me besa con suavidad en la cabeza.


    —Pero vamos a ver, Mica, ¿puedes explicarme qué demonios ha pasado para que estés así? —pregunta con ternura.


    —O me equivoco, o algo me dice que tiene mucho que ver con un guapo modelo de pelo castaño y sonrisa irresistible que acaba de registrarse en el hotel, ¿verdad? —interviene Mía, apareciendo en ese momento.


    —¿Max? —Alana la mira con la sorpresa reflejada en su preciosa cara y arrugando la nariz de forma graciosa ladea ligeramente la cabeza como si estuviese meditando sus palabras.


    —Llegó para registrarse hace algo menos de media hora —explica Mía—. Os hubiese avisado, pero justo cuando iba a salir a hacerlo me ha entrado una llamada de teléfono importante y no he tenido margen de maniobra —se justifica caminando hasta nosotras. Sin añadir nada más, se arrodilla ante mí, toma mis frías manos entre las suyas y las acaricia con suavidad hasta que poco a poco van entrando en calor.


    —Respira conmigo. Despacio, tranquila, poco a poco, no hay prisa, todo está bien, tú estás bien —susurra con un tono suave y lleno de cariño. Mía sonríe con dulzura sin dejar de inspirar por la nariz para después soltar paulatinamente y muy despacio el aire por la boca—. Muy bien, mírame a los ojos y sigue el ritmo de mi respiración —continúa animándome sin dejar de marcar el ritmo de mis inspiraciones ni de sonreír en ningún momento. Su voz es como un manto que me cubre y que poco a poco consigue alejar el frío.


    Según pasan los segundos y repetimos una y otra vez la misma operación, la presión de mi pecho se aligera y mi corazón disminuye sus pulsaciones hasta alcanzar un ritmo casi normal.


    —¿Te encuentras mejor? —quiere saber Alana cuando me ve más calmada.


    —Quizás esto la ayude a recuperarse del todo —sugiere Violeta desde el quicio de la puerta, sosteniendo entre sus manos un plato con un trozo de su alucinante bizcocho de chocolate.


    Mis ojos se dirigen al postre y, todavía afectada, le dedico una mirada agradecida y asiento con la cabeza. Ella sonríe, avanza hasta dejarse caer a nuestro lado y coloca el plato ante mí.


    —¿Cómo has sabido que Mica está mal? He supuesto que a esta hora estarías metida en la cocina —comenta Mía con curiosidad.


    Yo levanto la vista del plato, que todavía no he podido tocar, pues temo que acabaré vomitando si me meto algo en la boca, de tan cerrado que está mi estómago, y aguardo su respuesta igual de extrañada que ella.


    Cada una de nosotras tiene una función en el hotel: yo me encargo de los jardines y de las decoraciones de los diferentes eventos que llevamos a cabo en ellos, Alana se ocupa de las excursiones y actividades que ofrecemos a nuestros huéspedes, Mía lleva todo el tema de organización interna y reservas, y Violeta es nuestra chef, una artista capaz de dejar sin palabras a los paladares más exigentes. Su comida es una delicia y la cocina y el restaurante son su reino. Por ello, como buena soberana que es, con la ayuda de Dani (su mano derecha en la cocina) y Pablo y Gabi encargándose de servir a los comensales en el restaurante, Violeta dirige su reino con maestría. Pero como les sucede a casi todos los grandes genios, es poner un pie dentro de esas cuatro paredes y el resto del mundo deja de existir para ella. Tanto se deja llevar que, a veces, para picarla, le decimos que cuando se pierde entre los fogones podría aterrizar delante de sus narices un platillo volante lleno de extraterrestres tocando el Asturias, patria querida con un ukelele y ella ni se enteraría. Así que teniendo en cuenta que el hotel está lleno hasta los topes y que casi es la hora de empezar a servir las cenas, no me extraña que Mía se haya sorprendido al verla aparecer por aquí.


    —Estaba en la cocina —corrobora ella—, pero he mandado a Pablo al jardín trasero a por unas hierbas aromáticas del huerto y cuando ha vuelto me ha contado que ha visto a Max paseando por la zona de la piscina como un alma en pena, así que he decidido salir a buscaros para enterarme de lo que estaba pasando y, al no encontraros a ninguna de las tres por la planta baja…, digamos que no he tenido que echarle demasiada imaginación —reconoce encogiendo los hombros. Su mirada inquieta me recorre con avidez y me siento todavía peor.


    —Mica, ¿tienes algún problema con Max? —interviene Alana—. ¿Ha sucedido algo que no sepamos?, ¿ha hecho o dicho algo que te haya molestado?


    La miro fijamente y niego con la cabeza.


    —No, no ha pasado nada —susurro con un hilo de voz.


    —¿Por qué entonces esta reacción? —pregunta Mía intentando comprender qué demonios me sucede—. Quiero decir… —añade de inmediato—, sé que no te sientes cómoda en presencia de personas que no conoces, en especial si son hombres, pero pocas veces te he visto reaccionar tan… a la defensiva. ¿Seguro que no has tenido ningún problema con él que nos estés ocultando? —insiste


    —El problema no es Max —confieso gimoteando y sorbiendo por la nariz—, el problema soy yo. No sé cómo explicarlo —digo haciendo una pausa para buscar las palabras indicadas—. Pero es que él es tan… A su alrededor todo es tan… Es que en verdad no sé ni cómo describir lo que me molesta de él, lo único que puedo deciros es que cuando estamos en la misma habitación todo mi cuerpo me exige que me mantenga alerta, que me escape y permanezca lejos de él —declaro intentando que comprendan cómo me siento.


    —Cariño, sabes que te adoro, pero eso no solo te pasa con Max, te pasa con todo ser del género masculino que se te cruza por delante y te dedica más de dos palabras seguidas —afirma Alana con rotundidad.


    La miro y los ojos se me llenan de lágrimas. Sé que por nada del mundo quiere hacerme daño y en el fondo de mi corazón también sé que cada una de sus palabras son ciertas, pero eso no las hace menos dolorosas.


    —Es verdad —admito—. Pero con él es incluso peor. Cuando Max está cerca me siento como si yo fuese una hormiguita y él la suela del zapato que puede aplastarme en cualquier momento. No me fío, hay algo en él que no me gusta, esa seguridad que tiene en sí mismo, ese magnetismo que desprende… Me recuerda al Fran de antes de las palizas, al que me convenció de que renunciase a todo por él para después molerme a palos, al que me arruinó la vida.


    »No puedo confiar en él, lo siento, de verdad que lo siento mucho, pero no puedo. Su mera presencia me angustia tanto que me cuesta respirar —aseguro negando con la cabeza y las lágrimas deslizándose por mis mejillas


    Violeta, Mía y Alana se miran entre ellas antes de fijar de nuevo toda su atención en mí.


    —Tesoro, Fran solo habrá arruinado tu vida si tú se lo permites —susurra Mía con voz firme. La observo sin comprender a qué se refiere—. Es cierto que ese desgraciado te robó algunos años, pero tu vida apenas está comenzando, y ni él ni nadie puede arruinártela, así que hazme el favor de no darle ese poder. —Sus palabras hacen que todo mi cuerpo se estremezca con violencia y mi mentón empieza a temblar desmesuradamente.


    —Mica, te queremos, eres una de las nuestras, parte de la familia, y decidas lo que decidas siempre te vamos a apoyar —asegura Violeta con ternura—. Si quieres que Max se vaya solo tienes que decirlo y nosotras nos encargaremos de que así sea.


    —Gracias. —Suspiro aliviada.


    —Pero —añade Mía mirándome con dulzura— creo, creemos —rectifica mirando a las chicas—, que quizás este es el momento de que comprendas que para vivir en paz no es en Max en quien tienes que aprender a confiar, ni en él ni en nadie más. En la única persona en la que tienes que volver a creer es en ti misma. Mientras no lo hagas, la ansiedad, el miedo y la angustia siempre estarán ahí acechando. Podemos deshacernos de este Max, pero ¿qué pasará cuando aparezca otro? ¿De verdad quieres pasarte toda la vida sintiendo miedo?, ¿escondiéndote?


    —No es tan fácil —replico acongojada, con un nudo en la garganta.


    —¡Por supuesto que no lo es! Después de lo que has pasado debe ser aterrador dar el paso de derribar esa fortaleza que has construido a tu alrededor para formar de nuevo parte del mundo —dice Alana—. De un mundo que a veces puede ser terrible, duro y malvado, pero que otras muchas veces también es maravilloso, mágico y único, porque si te animas a adentrarte en él, puede regalarte momentos inolvidables y cruzar en tu camino a personas que se quedarán por siempre en tu corazón.


    »Un mundo que, seguro, te arrancará lágrimas de tristeza, pero también otras muchas de felicidad. —Escucho sus palabras, incapaz de contener las lágrimas que empapan mi rostro—. Un mundo que te está esperando, Mica, y al que es hora de que te atrevas a volver.


    —Alana tiene razón —la apoya Violeta—. Además, hay otra cosa que no has tenido en cuenta… Ahora no estás sola, nosotras estamos contigo para calmarte cuando los nervios se vuelvan contra ti, para tomarte de la mano cada vez que lo precises y para disipar la niebla que te impida ver con claridad el camino.


    —No sé si podré… —admito en un hilo de voz—. A veces tengo la impresión de que esta angustia que me oprime el pecho nunca va a irse. Yo solo quiero vivir tranquila, solo eso —sollozo sorbiendo por la nariz.


    —La angustia no va a irse sola, no va a desaparecer de tu vida así sin más, tendrás que luchar para echarla. Pero eres fuerte, Mica, una de las personas más fuertes que conozco —asegura Mía apretando mis manos entre las suyas, intentando reconfortarme—. Solo necesitas empezar a creerlo. No voy a negarte que será complicado y habrá momentos difíciles, pero los superaremos juntas.


    Las demás asienten y sonríen con cariño. Las miro a todas y una vez más me siento la persona más afortunada del mundo por tenerlas en mi vida. A simple vista no podrían ser más diferentes. Mía, siempre eficiente, inteligente y cauta. Viendo su serena y apacible cara de ángel, su pelo rubio y esos cristalinos ojos azules, nadie diría que antes de venir aquí tocó fondo. Por suerte, ahora está felizmente casada con Teo y juntos forman, sin ninguna duda, una pareja perfecta. Alana ahora embarazadísima de casi siete meses y a punto de dar a luz a gemelas. Es impulsiva hasta la médula, pero también la persona más leal que puedas llegar a conocer, con esa melena oscura y sus intrépidos ojos verdes parece una guerrera, y bastante guerra nos dieron ella y mi hermano Alex con sus continuas peleas, hasta que al final se dieron cuenta de que estaban hechos el uno para el otro y enamorados hasta las trancas. Violeta, por el contrario, es como un hada, con su melena castaña, su piel pálida y sus enormes ojos color miel. Es tan dulce como el azúcar de los pasteles que tan bien hornea y tan empática que es incapaz de ver sufrir a los demás, por eso es capaz de perdonar lo imperdonable y siempre tiene una segunda oportunidad para todo el mundo, para todo el mundo menos para Adrián, su novio; a él le costó, y nunca mejor dicho, sangre, sudor y lágrimas ganarse la suya. Eso sí, estoy segura de que mi amiga está más que feliz de habérsela dado, porque solo hace falta ver cómo se miran para darse cuenta de que más enamorados no podrían estar.


    Las tres son diferentes, distintas, pero únicas a la vez. Hay quién dice que puedes considerarte afortunado si tienes un ángel de la guarda…, pues bien, yo tengo tres, y por muchos años que viva no me llegarán los días para dar las gracias por ello.


    —Solo tenemos una vida, Mica —me apremia Alana interrumpiendo mis pensamientos—. Y todos tenemos que decidir cómo aprovecharla. ¿Qué quieres hacer tú con la tuya?, ¿desperdiciarla escondiéndote por las esquinas o atreverte a vivirla?
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    —¡Que no! ¡Lo siento, pero ni de coña! ¡Ese tío no me gusta! ¡No me hace ni puñetera gracia tener que ver esa sonrisa de anuncio de pasta de dientes que se gasta paseándose por todas las esquinas del hotel! —protesta Alex, pasándose las manos por el pelo, como hace cada vez que está disgustado mientras se deja caer con pesadez contra el respaldo de la silla.


    —Totalmente de acuerdo contigo, amigo —lo apoya Teo, ganándose al momento una mirada reprobatoria de Mía.


    Los observo a ambos y bajo la vista al plato disimulando una sonrisa.


    Ayer, después de hablar con las chicas, comprendí que tenían razón: es hora de intentar enfrentarme a alguno de mis miedos. Tengo serias dudas de que sirva para algo, pero por lo menos necesito saber que estoy poniendo de mi parte para lograrlo. Por ello, a pesar de que no me guste ni un pelo, he accedido a que Max se quede en el hotel.


    Sé que el hecho de que esté aquí supone salir de mi zona de confort y estoy segura de que eso va a provocarme más de un momento desagradable y muchas noches de insomnio, pero a juzgar por la reacción que Alex y Teo acaban de tener, creo que su presencia también nos va a regalar más de una situación la mar de divertida a costa de este par.


    —Tranquilos, ese problema tiene fácil solución —replica Alana con un tono de voz demasiado calmado sin dejar de untar su tostada de mantequilla—. Lo único que tenéis que hacer es cerrar los ojos cuando pase por delante de vosotros.


    —¡¿Que yo cierre los ojos?! —repite mi hermano sin dar crédito a las palabras de su novia—. Dime que no ha dicho eso —pide mirando estupefacto a Teo, que asiente con solemnidad.


    —Lo ha dicho, lo ha dicho —afirma haciendo una mueca de lo más cómica.


    ¡Pobres! La verdad es que he pasado una noche terrible. Cada vez que conseguía conciliar el sueño me despertaba sobresaltada y angustiada, incapaz de quitarme de la cabeza las palabras de las chicas, o de olvidar la imagen de Max, que parecía reproducirse en mi mente una y otra vez solo para torturarme.


    En definitiva, que no he podido dormir nada y al final he terminado por levantarme a las seis de la mañana, más cansada de lo que me había acostado. Además, por si eso fuese poco, tengo el estómago tan cerrado a causa de los nervios que apenas soy capaz de probar un bocado del suculento bizcocho de limón que Violeta nos ha preparado para desayunar. Pero incluso así, agotada y tensa como estoy, casi no puedo contener la risa al ver el mohín y el gesto atónito y ofendido que Alex y Teo hacen al escuchar la solución que Alana les acaba de proponer.


    —Pero vamos a ver, ¿se puede saber qué leches os ha hecho a vosotros el pobre hombre? —insiste Mía, tratando de hacerlos entrar en razón.


    —¿Aparte de ser un bombón y tener un cuerpo que parece esculpido en mármol, quieres decir? —le responde Violeta arqueando las cejas, divertida por la escena.


    —¡¡¡Eeeh!!! —protesta Adrián, que tose con fuerza al atragantarse con el café, mirándola de medio lado con el ceño fruncido—. Estoy de acuerdo con los chicos, a mí nunca me ha gustado ese tipo.


    —¡Aja! ¡¿Veis?! ¡Ahí lo tenéis! —exclama Alex, que se pone en pie y lo señala con aire triunfal—. ¡Hasta Adrián está de acuerdo! ¡Y él es policía, tiene un sexto sentido para calar a la calaña como vuestro amigo Max!


    —Eso es cierto, pero sus seis sentidos se reducen a cero cuando quién habla no es el policía, sino mi novio el celoso —afirma Violeta chasqueando la lengua.


    —¡¿Celoso, yo?! ¡¿En serio?! —pregunta Adrián indignado.


    —Perdonad que os diga, guapas, pero ninguno de los hombres que estamos sentados a esta mesa tenemos nada que envidiarle al modelito ese —bufa Teo entrecerrando los ojos.


    —¿Hombres?, ¿qué hombres? Chicas, ¿veis a alguno de esos supuestos hombres por aquí? —replica Violeta mirando hacia ambos lados como quien busca algo que no encuentra—. ¡Porque lo único que yo veo es a tres niños enrabietados actuando sin ningún tipo de criterio ni coherencia! —los acusa cruzando los brazos sobre el pecho.


    —Siento apoyar a las chicas, pero vuestras palabras no se corresponden con vuestro comportamiento —intervengo con una sonrisa—. A mí tampoco me apetece tener aquí a Max, pero al igual que vosotros no tengo ningún motivo real para oponerme a que se quede.


    —¿Tú también? —me espeta Alex molesto—. Coherencia, ¿eh? Está bien —afirma asintiendo con aire retador—, si queréis coherencia, actuaremos con coherencia… ¡Vamos a votar! ¿Quién quiere que Max se vaya? —pregunta levantando la mano.


    De inmediato, Teo y Adrián secundan la moción y se miran muy pagados de sí mismos, por lo menos hasta que Alana clava el cuchillo de la mantequilla en el bollito que tiene delante y echando fuego por los ojos se gira encarándolos a los tres.


    —Pero ¡vamos a ver!, ¡qué votación ni que leches! ¿Alguien puede hacer el favor de explicarme en qué momento este hotel se ha convertido en una puñetera república bananera, que yo no me he enterado? —sisea entre dientes—. ¿Te decimos nosotras a ti cómo tienes que atender a los animales en la clínica? —cuestiona a Teo, que inmediatamente baja la mano—. ¿O quizás me planto yo en la comisaría de policía para indicarte cómo hacer tu trabajo? —añade, fulminando con la mirada al pobre Adrián, que al igual que Teo ha hecho segundos antes, baja la mano y desvía la mirada—. ¿O tal vez intervenimos alguna de las cuatro para mostrarte cómo tienes que dirigir el centro ecuestre? —insiste con los ojos fijos en Alex—. No, ¿verdad? —Los tres se quedan callados, pues ninguno tiene argumentos para rebatirle nada.


    Alana tiene razón y lo saben. Este es nuestro hogar, y los seis lo compartimos, pero siempre ha estado claro que, al igual que ellos tienen sus respectivos trabajos y nosotras no intervenimos en su forma de llevarlos a cabo, el hotel es cosa nuestra. Es cierto que muchas veces podemos comentar o incluso consultar dudas con ellos, y por supuesto solemos tener en cuenta su opinión, pero la decisión final siempre es nuestra.


    Mis amigas siempre han demostrado ser personas justas y cabales. Todos sabemos que, precisamente por eso, ninguna de las tres hubiese permitido que Max continuase en el hotel en el caso de que yo no hubiese estado de acuerdo. Pero por ese mismo motivo tanto los chicos como yo tenemos claro que bajo ningún concepto van a aceptar echarlo por un ataque de celos de sus respectivas parejas. Así que, molestos, desvían la mirada y aguantan como pueden el chaparrón mordiéndose la lengua obligados a cejar en su empeño.


    —Ahora en serio —interviene Violeta apiadándose de ellos, bromas aparte—. Debéis reconocer que no tenéis ningún motivo para desconfiar de él. Os recuerdo que ya estuvo aquí y su presencia no supuso ningún problema para nadie, más bien todo lo contrario.


    —¿Que no tenemos ningún motivo? —refuta Alex, que cada vez está más molesto—. ¿Tengo que recordaros que desde hace semanas su propia cuñada se pasea por los platós de televisión acusándolo de maltratarla, estafarla y engañarla, entre otras lindezas? —pregunta alzando la voz—. ¿No os parece ese suficiente motivo para desconfiar del angelito al que no paráis de defender? —refunfuña removiéndose incómodo es su asiento.


    Incapaz de evitarlo, ahogo un gemido y me llevo la mano a la boca. Sus palabras golpean contra mí como un puñetazo que me roba el aliento y todo mi cuerpo se tensa comenzando a temblar. Es tan evidente el fuerte impacto que me ha causado su afirmación que incluso el propio Alex se muestra algo arrepentido de su contundente declaración.


    No soy estúpida, a pesar de no querer enterarme de nada que tenga que ver con Max, soy consciente de que está atravesando un momento delicado, y también de que durante los últimos días su nombre no ha parado de aparecer en todos los programas de cotilleo de la tele. Pero hasta este preciso instante me había esforzado mucho en no tener ni idea de lo que decían o dejaban de decir sobre él. Cada vez que las chicas lo mencionaban o encendían la tele y su cara aparecía en ella, yo me las arreglaba para escabullirme sin obtener más información. ¿Por qué lo hacía? Pues supongo que porque al no conocer ningún detalle de su vida me resultaba más fácil ignorar su existencia y olvidar así las angustiosas semanas que viví mientras se hospedó en el hotel durante el rodaje del anuncio.


    Miro a las chicas con los ojos llenos de lágrimas, arrepentida ya de haber accedido a que se quede. Si de por sí su mera presencia ya me intimidaba y me provocaba ansiedad, ahora sabiendo lo que sé dudo que consiga mirarlo a la cara o estar con él en la misma habitación sin salir corriendo.


    —Que lo digan en la tele no quiere decir que sea cierto. Yo no me creo una sola palabra —protesta Alana mirándome con dulzura para tratar de tranquilizarme.


    —Yo tampoco me creo esas acusaciones —la apoya Violeta—. El Max que describe esa mujer no se parece ni en el blanco de los ojos al que nosotros conocemos.


    —No puedo estar más de acuerdo. Por lo que a mí respecta, Max es solo un amigo que está pasando un mal momento y necesita un refugio, un lugar donde coger fuerzas para remontar y salir adelante, al igual que me pasaba a mí cuando llegué aquí. Y yo estoy dispuesta a dárselo —dice Mía.


    —Pues si necesita refugiarse, que se esconda en una cueva —susurra Alex sin dar su brazo a torcer.


    —¡Ya está bien! ¿Cómo puedes ser tan poco empático y tan cabezota? —lo regaña Alana molesta.


    —¿Cabezota, yo? ¡Mira quién va a hablar! Siento decírtelo, cariño, pero ese título lo ostentas tú desde que naciste. Ese día te hiciste con él y nadie ha tenido todavía las pelotas de poder quitártelo —espeta él.


    —¿Quieres saber cuál es la diferencia entre tú y yo, tesoro mío? —musita ella dedicándole una mirada tan intensa y cargada de pasión que, al igual que me pasa siempre que discuten, no tengo claro si de un momento a otro va a arrancarle la cabeza o a devorarlo a besos.


    —¿Cuál, princesa? —sisea él entre dientes, mirándola de igual manera.


    —Que yo, mi vida, puedo ser todo lo cabezota que quiera —explica dedicándole una sonrisa más peligrosa que un soplete al lado de un barril de gasolina, que el imprudente de mi hermano se empecina en obviar—. ¿Y sabes por qué? —continúa diciendo ella en un tono de voz tan deliberadamente dulce como falso.


    Los demás nos miramos expectantes. Sabemos que Alana en este momento es como una olla exprés a punto de explotar (y no lo digo solo por su barriga, sino por el humo que casi juraría que veo salir por su cabeza), así como también sabemos que el estallido que de seguro tendrá lugar en pocos segundos no lo paran ni los tanques de la OTAN.


    Pero lejos de estar preocupados, todos nos disponemos a observar y disfrutar del espectáculo, pues, aunque Alex y Alana ya casi nunca discuten, estamos más que acostumbrados a que, cuando lo hacen, a pesar de que sus riñas puedan verse desde fuera como el comienzo de la tercera guerra mundial, en realidad sean de lo más inofensivas, fruto únicamente del fuerte carácter de ambos. Pero es tal la adoración que sienten el uno por el otro que nunca pasan más de diez minutos antes de que ambos estén haciéndose arrumacos y propinándose carantoñas varias. Por ello, incluso yo, que me sobresalto en cuanto escucho una voz más alta que la otra, soy capaz de presenciar sus guerras dialécticas sin inmutarme.


    —¿Por qué? Ilumíname —la anima él.


    —Veamos, ¿por qué será, por qué será? —se pregunta ella golpeando con suavidad su labio con el dedo índice, mientras finge estar meditando una respuesta—. ¡Llevo casi un mes sin dormir, tengo una barriga que podríamos usar como mesa de picnic, tal revolución de hormonas que lloro hasta con la música del telediario, estoy más hinchada que un globo de feria, me tiro tanto tiempo sentada en el váter que me saldría más rentable llevar uno pegado al culo y, por si eso fuese poco, ya te adelanto, por si te interesa saberlo, que tus hijas van a salir futbolistas, porque se pasan el día y la noche echando partidos dentro de mi barriga! ¡Eso sí, ellas no juegan con balón, no!, ¡ellas prefieren utilizar mis costillas para hacerlo! —grita poniéndose en pie y golpeando la mesa con la mano—. ¿Te parecen esos suficientes motivos para que pueda ser lo cabezota que me de la santa gana? —pregunta fulminándolo con la mirada.


    —Eh, sí, tesoro, me parecen más que suficientes. Pero no te excites tanto que no creo que sea bueno en tu estado —intenta aplacarla él, mirando preocupado su barriga.


    —Pues entonces, luz de mi vida y de mi corazón, si no quieres que me excite y, más importante aún, ¡si no quieres pasarte los próximos dos meses durmiendo en el sofá, te recomiendo que dejes de hincharme las narices, que además debe ser la única parte de mi cuerpo que todavía conservo sin hinchar y quiero que continúe estando así!


    Alex frunce el ceño, pero baja la mirada y decide dejarlo estar.


    »Entonces, resumiendo… ¿Alguno de los tres tiene alguna otra objeción en que Max se quede? —cuestiona, retándolos con la mirada—. Eso me parecía —sentencia cuando ninguno de ellos responde—. Pues listo, asunto arreglado: Max se queda. —Suspira, y se deja caer de nuevo en la silla.


    Efectivamente, el tema está cerrado. Ya es definitivo que Max se queda con nosotros. No tengo más remedio que hacerme a la idea… Solo me queda esperar que sea durante el menor tiempo posible.
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    Todavía no hemos terminado de desayunar cuando Dani se acerca con cara de circunstancias.


    —¿Ha pasado algo? —pregunta Violeta alarmada en cuanto llega a nuestro lado.


    —Sí, acaban de llamarme de la residencia. Todavía no sabemos con exactitud qué ha sucedido, pero Pablo y yo tenemos que ir de inmediato para allí —explica afligido y nervioso—. Siento dejarte tirada con todo el trabajo que hay, Violeta, pero…


    —No digas tonterías —lo corta ella—. Marchaos de inmediato y, por favor, mantenednos informadas y avisadnos si necesitáis algo.


    —Gracias —se despide él dedicándonos una última mirada antes de alejarse a toda velocidad.


    —Pobres, tienen que estar pasándolo fatal. Me gustaría poder ayudarlos de alguna forma —susurro con los ojos clavados en su espalda.


    —Ya lo estáis haciendo, Mica, estáis a su lado. Nadie esperaba que fueseis a ver a doña Adelina después de lo ocurrido y mucho menos que la perdonaseis, pero lo hicisteis, la perdonasteis, y haciéndolo le disteis a esa pobre mujer la oportunidad de recuperar la paz que necesitaba para vivir tranquila sus últimos meses —me recuerda Teo mirándome a los ojos—. Estoy seguro de que eso ni Pablo ni Dani van a olvidarlo —intenta animarme.


    —Lo sé —admito, dándole vueltas a sus palabras—. Pero me siento tan impotente, tan inútil viéndolos sufrir sin poder hacer nada más por ellos.


    —¿Cuánto tiempo estimaban que le quedaba de vida a doña Adelina? —pregunta Alex.


    —Eso nunca se sabe con exactitud, pero en Navidad los médicos dudaban que pudiese aguantar dos meses más —contesta Mía.


    —Pues los ha superado con creces, y estoy seguro de que vosotras y vuestro acercamiento habéis tenido mucho que ver con ese tiempo extra —interviene Adrián—. Teo tiene razón, perdonándola le quitasteis un gran peso de encima, le distéis fuerza para pelear y la posibilidad a Pablo y Dani de disfrutar de un poco más de tiempo con ella.


    —Puede… —murmuro, no muy convencida—. Pero esa mujer siempre ha sido una luchadora, durante toda su vida se ha sacrificado por los suyos, trabajando sin descanso para salir adelante. Ha pasado por mucho y, a pesar de ello, siempre tuvo una sonrisa y una palabra amable para cualquiera que entrase en su bar —afirmo—. ¿Sabéis? Nunca se lo he contado a nadie, pero durante el tiempo que estuve casada con Fran, cuando las cosas empezaron a ponerse feas de verdad y prácticamente yo ya no pisaba la calle por vergüenza y miedo, ella se acercaba todas las semanas a nuestra casa con el único propósito de esconder para mí una tarta de limón detrás de las flores del porche —confieso con voz temblorosa, recordando lo que la presencia de aquellos pequeños dulces supuso en mi vida.


    —No tenía ni idea. —Mi hermano me observa compungido mientras lo miro fijamente.


    Sus increíbles ojos azules se han convertido en dos océanos de aguar turbias, tristes y melancólicos. Recordar esa época de mi vida todavía le afecta. Él no lo dice, pero sé que a pesar de no tener la culpa de nada de lo que sucedió, se siente responsable. Está convencido de que debería haber hecho más por intentar apartarme de todo ese sufrimiento y no se da cuenta de que no puede estar más equivocado; no podía haber hecho más de lo que hizo. La única que podía haber acabado con todo aquello era yo, y por desgracia no lo hice, no pude hacerlo porque me faltó el valor y me sobró el miedo.


    —Pues sí. Sabía que eran mis preferidas y, cada semana, siempre a la misma hora, se las ingeniaba para dejar escondida una sin que Fran la viese llegar ni irse. Era su forma de decirme que estaba conmigo, que no estaba sola, y no tenéis idea de lo que ese gesto significaba para mí. A veces ni siquiera me las comía, pero el simple hecho de saber que ella estaba allí… Era como recibir una bocanada de oxígeno cuando estaba a punto de asfixiarme —prosigo contando—. Por desgracia, un día Fran la vio alejarse y descubrió la tarta.


    Cierro los ojos con fuerza y me encojo en la silla, pues al recordar ese momento casi me parece sentir de nuevo los golpes sobre mi cuerpo.


    »Ese día terminé con un brazo y dos costillas rotas, y cuando a la semana siguiente doña Adelina vino a esconder la tarta, salí a su encuentro y con Fran vigilando desde la ventana de arriba le supliqué que se la llevase y que no viniese más. La pobre mujer, que de tonta nunca ha tenido un pelo, enseguida se dio cuenta de lo que había pasado y con el dolor y la impotencia reflejados en sus intuitivos ojos me miró una última vez, se fue y no volvió.


    —Dios mío, Mica, no sabes cuánto lo siento —musita Mía con los ojos llenos de lágrimas.


    —Lo único que yo siento es que la policía no me dejase unos minutitos a solas con ese desgraciado antes de llevárselo para encerrarlo —gruñe Alana.


    —Eso ya pasó —digo sacudiendo la cabeza para intentar liberarme de ese triste recuerdo mientras les dedico una sonrisa agradecida—. Si os he contado todo esto es para que me comprendáis un poco mejor. Porque, sí, es cierto que doña Adelina cometió un error muy grande, pero, aun así, yo sé el tipo de persona que siempre ha sido, sé el tipo de persona que es, y me muero de la pena solo de pensar que quizás cuando le llegue el momento de irse, Dani y Pablo no se encuentren a su lado, que puede que ni siquiera lleguen a tiempo para despedirse de ella —musito con los ojos anegados en lágrimas.


    »Todo el mundo debería tener la oportunidad de irse en paz, con una sonrisa dibujada en los labios y dándoles la mano a sus seres queridos —sollozo sorbiendo por la nariz y secando mis húmedas mejillas con la manga del jersey—. Sé que en muchos casos eso no es posible, pero así es como me gustaría que llegado el momento fuese mi partida, y también es lo que desearía para doña Adelina.


    —Tal vez sí sea posible —afirma Mía, ganándose la atención de todos los presentes.


    —¿Qué quieres decir? —pregunta Alana observándola desconfiada.


    —Se me está ocurriendo una idea. —Sonríe ella.


    —Oh, oh, tú y tus ideas. Miedo me dan. La última vez que se te ocurrió una nos arrastraste hasta aquí para comprar esta casa y convertirla en un hotel —recuerda Violeta frunciendo el ceño.


    —Y no me diréis que no es lo mejor que habéis hecho en la vida —replica ella.


    —Ahí le has dao —concede Alana.


    —¿Qué se te ha ocurrido? —la apremio, dejándome llevar por la curiosidad.


    —Eso, cabecita loca, sorpréndenos… —la anima Alana.


    —Estaba pensando en sacar a doña Adelina de la residencia y traerla aquí a pasar sus últimas semanas.


    ¡Puuum!, ¡hala!, ¡pues ya está! Mía acaba de soltar una bomba, pero no una cualquiera, nooo, una puñetera bomba nuclear. ¡Y ahí se ha quedado la tía!, ¡tan ancha y con una sonrisa de oreja a oreja mientras todos los demás la miramos con la boca abierta y perplejos por su ocurrencia!


    —¿Podría ser eso posible? —susurro en voz baja, sintiendo cómo una pequeña llama de esperanza prende en mi interior.


    —Si Dani y Pablo lo consienten no veo porque no —se adelanta a responder Violeta—. Doña Adelina está siendo tratada con cuidados paliativos, pero no veo ningún motivo por el que no pueda recibirlos aquí.


    —A ver, a ver, a ver, un momento, ¿estáis hablando en serio? —pregunta Alana—. Mierda, sí, estáis hablando en serio —afirma soltando un gemido.


    —¡Venga ya, Alana! ¡No me digas que no te parece buena idea! —replica Violeta.


    —¿En serio tengo que contestar a eso?


    —¿De verdad pretendes hacernos creer que no se te parte el alma al imaginarla pasando sus últimos días sola y triste en la residencia? —la interroga Mía arqueando una ceja—. Porque siento decírtelo, pero te conocemos lo suficiente como para saber que te da tanta lástima como a nosotras, o más.


    —¡Por supuesto que me da pena! —Resopla—. ¡Pero todavía no me siento cómoda estando con ella después de todo lo que nos hizo! ¡Una cosa es que la hayamos perdonado, y otra muy diferente eso que vosotras pretendéis hacer!


    —¿Y te sentirías cómoda sabiendo que no hemos hecho nada para ayudarla? Peor todavía, ¿qué no hemos hecho nada por ayudar a Dani y a Pablo? —la presiona Violeta.


    —Por favor, Alana, es importante para mí echarles una mano en lo que pueda —suplico mirándola fijamente—. Además —añado, quemando mi último cartucho—, también yo me siento incómoda con Max por el hotel y vosotras me habéis pedido que haga un esfuerzo… Si yo tengo que hacerlo, tú también deberías.


    —Primero, eso es chantaje —replica ella señalándome con el dedo y entrecerrando los ojos—. Y, segundo, me parece que la situación es incomparable, pero está bien. Si todas estáis de acuerdo no seré yo quien se oponga —concede—. Violeta, si puedes, encárgate de comentárselo a Dani cuando él y Pablo vuelvan, a ver qué dice.


    —Perfecto —asiente Vio con una amplia sonrisa que da paso a una mueca preocupada—. Solo espero que no sea demasiado tarde, cada vez las llamadas desde la residencia son más frecuentes. Dani está muy agobiado y en tensión constante pensando que cualquier día una de esas llamadas sea para darle la peor de las noticias —comenta mordiéndose el labio inferior con nerviosismo.


    —Pues espero que ese día no haya sido hoy —suspiro apesadumbrada.


    —Confiemos en que no, pero por el momento solo podemos esperar —dice Mía.


    «Esperar… Nunca se me ha dado bien esperar, y, sin embargo, cuánto tiempo he desperdiciado haciéndolo…», pienso, dejándome embargar por la frustración. Esperando a que Fran me dedicase una palabra amable, esperando que cambiase, esperando el momento de poder apartarme de él, esperando que esta angustia que me oprime el pecho poco a poco desaparezca, esperando que el miedo deje de dominarme cada día… En el fondo, si lo pienso bien, en eso es en lo que se ha convertido mi vida: en una larga espera.
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    Con las manos aferradas al volante, intento concentrarme en la pegadiza canción que suena a todo volumen en la radio para olvidar los nervios que me sacuden por dentro. Estoy volviendo del vivero, a donde he ido a recoger unas semillas que tenía reservadas desde hace unos días, y a pesar de que la distancia que tengo que recorrer es poca, apenas quince minutos en coche, se me está haciendo eterna.


    Hace meses que no me alejo tanto del hotel yo sola, y mucho menos conduciendo. A decir verdad, creo que nunca lo he hecho hasta ahora, lo he intentado muchas veces, sí, pero nunca he conseguido ir más allá de quinientos o seiscientos metros, como mucho. Cada vez que me obligaba a intentarlo siempre me pasaba lo mismo, era comenzar a alejarme y una horrorosa sensación de descontrol nublaba mis sentidos convirtiendo el miedo en el motor de mi cuerpo. La angustia y la ansiedad siempre han terminado por ganarme la batalla, y al final desistí, pues cada vez que lo intentaba y fracasaba me sentía más impotente, más inútil y más vulnerable.


    Desde entonces siempre me he mantenido dentro de mi zona de seguridad. Por lo menos hasta que hoy he decidido probar de nuevo. ¡Menuda ocurrencia! Ya estoy arrepentida de haberlo hecho. Lo estoy pasando mal, muy mal. Los nervios me atenazan el estómago, un sudor frío me recorre la espalda y, a pesar de que sé que estoy respirando, siento que la falta de aire hace arder mis pulmones como si estuviesen envueltos en llamas. Por si eso no fuese suficiente, las piernas me tiemblan con tanta violencia que temo ser incapaz de pisar el freno y el embrague cuando sea necesario y una batería de «Y si…» no deja de bombardearme una y otra vez. ¿Y si los nervios me hacen perder el control del coche?, ¿y si me da un ataque de pánico y al no haber nadie a quién poder pedir ayuda me descontrolo y soy incapaz de superarlo?, ¿y si de tan rápido que me late el corazón termina por darme algo? Miles de posibilidades, a cada cual más atroz, me impiden pensar con claridad mientras mi voz interior se encarga de repetirme una y otra vez que esto ha sido una pésima idea y que debería haber esperado a que alguna de las chicas, o incluso Teo, Alex o Adrián, me acompañasen cuando tuviesen un momento, igual que hago siempre.


    De sobra sabía lo que me iba a suceder, lo sabía antes incluso de poner un pie dentro del coche. Pero una parte de mí, la parte que está cansada de tener miedo, de sentirse prisionera de mis propios temores y encarcelada dentro de mi mente, esa parte por primera vez en mucho tiempo ha tomado la iniciativa y cuando Violeta se ha ofrecido a acompañarme al terminar el turno de comidas, le ha respondido que hoy intentaría ir sola. Ha sido decirlo y arrepentirme de ello, pero el orgullo y la esperanza que he visto reflejados en los ojos de mi amiga me han impedido echarme atrás.


    Así que completamente aterrada, me he subido al coche, con la premisa de llamarlas por teléfono en cuanto llegase a mi destino. El viaje hasta el lugar ha sido una tortura, en varios momentos he estado a punto de dar la vuelta, pero el hecho de que la carretera fuese de un solo carril, unido a que mis brazos estaban tan agarrotados que apenas respondían órdenes, me ha hecho seguir adelante.


    La situación en el vivero, lejos de mejorar, ha empeorado. Estaba agobiadísima pensando que de un momento a otro me iba a desmayar delante de la pobre Catalina, la amable dependienta que no ha dejado de intentar darme charla durante los escasos minutos que he estado allí, a pesar de recibir solo monosílabos como respuesta por mi parte. Y aquí estoy ahora, de nuevo en el coche, con el contacto puesto, pero sin encontrar aún el valor que me permita arrancar.


    Siento cómo mi corazón late de forma irregular, a punto de explotarme dentro del pecho, pero trato de ignorarlo intentando fijar toda mi atención en la dichosa canción para lograr encontrar la fuerza necesaria que me permita encender el motor y volver a casa, pues sé que solo al llegar allí los nervios poco a poco se irán y yo podré respirar de nuevo.


    En el hotel me siento segura. No es que allí los ataques de pánico y la ansiedad no me golpeen con fuerza, que lo hacen, es solo que ahí sí sé cómo lidiar con ellos, porque tengo la certeza de que, en caso de necesitar ayuda, en caso de no poder controlarlos, en menos de cinco segundos tendré alguien a mi lado para ayudarme a hacerlo. Alguna de las chicas, o incluso Alex, Teo o Adrián siempre están cerca y eso me proporciona la seguridad de que, por fea que se ponga la situación, ninguno de ellos dejaría que me ocurriese nada malo. Por ello solo el hecho de saber que alguno de ellos se encuentra a poca distancia ya me ayuda mantener a raya la angustia y la ansiedad que me asaltan a veces durante el día, pero casi siempre en mitad de la noche cuando las pesadillas se vuelven tan reales que me cuesta diferenciar si estoy despierta o continúo dormida.


    Consciente de que si permanezco durante mucho más tiempo quieta dentro del coche Catalina saldrá a ver que me sucede, me armo de valor y con manos temblorosas enciendo el motor y arranco.


    El paisaje es precioso. Frondosos árboles de diferentes tonos de verde rodean la carretera por ambos lados y las flores silvestres dan pequeñas pinceladas de color. Pero hoy soy incapaz de disfrutarlo. Pendiente únicamente de conseguir terminar el recorrido sin perder el control del vehículo o de mí misma, me infundo ánimos diciéndome de que lo más difícil está hecho: he logrado llegar al vivero y ya tengo las semillas. Ahora solo me falta volver y, cuanto más avanzo, menos distancia me separa de mi zona de confort, así que esto debería ser lo más fácil. Sin embargo, por mucho que me lo repito, la ansiedad no disminuye, todo lo contrario, aumenta, por lo que, superada, acelero.


    —Diez minutos, solo me quedan diez minutos más y lo habré conseguido —susurro con los ojos tan llenos de lágrimas que el asfalto se tambalea ante mí.


    Sin embargo, el coche parece tener otros planes y sin previo aviso comienza a avanzar con una lentitud preocupante y a dar trompicones hasta que termina por detenerse del todo.


    Horrorizada miro a mi alrededor sin comprender qué ha pasado. Solo soy capaz de pensar que estoy sola, en medio de la carretera, sin nadie a quién poder pedir ayuda. Un intenso dolor se propaga por mi pecho y apenas consigo respirar. Mi cuerpo se paraliza y mi mente se bloquea, incapaz de pensar o buscar una solución. El tiempo se vuelve difuso y no sé si han pasado segundos, minutos u horas.


    Todo a mi alrededor se vuelve borroso, tanto que a duras penas soy consciente del coche que para delante de mí, o del hombre que golpeando la ventana me contempla asustado al abrir la puerta. Siento sus manos desabrochando el cinturón de seguridad y sus brazos cogiéndome en volandas para sacarme fuera.


    Cierro los ojos intentando concentrarme en su respiración agitada y en su voz que llega muy lejana a mis oídos.


    «Esa voz… Yo conozco esa voz», pienso mientras él me deposita con suavidad sobre algo mullido.


    Escucho el sonido de neumáticos derrapando con brusquedad e intento abrir los ojos, pero no puedo, los párpados me pesan demasiado y decido abandonarme y dejarme envolver en un sopor que calma la angustia y el dolor. Los sonidos llegan cada vez más lejanos, los movimientos se vuelven casi imperceptibles y poco a poco dejo de sentir.

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 4


     


     


     


     


    Me revuelvo perezosamente y con una extraña sensación de calma y cansancio recorriendo mi cuerpo abro los ojos y miro a mi alrededor. Estoy sobre mi cama, Alana y Mía caminan nerviosas por la habitación, pero Violeta permanece sentada a los pies del colchón. Al fondo, Alex y Max discuten por algo, y Teo permanece a mi lado moviendo con lentitud un pequeño frasco de olor intenso por debajo de mi nariz mientras lanza miradas de advertencia a los de atrás.


    A juzgar por la escasa luz que entra por la ventana, debe hacer rato que ha anochecido. Durante un momento no comprendo lo que ha pasado ni por qué estoy acostada y rodeada de todo el mundo. Me siento desorientada y algo confusa pero enseguida comienzo a recordar. Mi salida al vivero, las semillas, recuerdo estar regresando, que el coche de repente se quedó parado y, a partir de ese momento, todo se vuelve ambiguo para mí. Los gritos de Alex me sacan de mis pensamientos y me espabilan del todo.


    —¡¿Qué demonios le has hecho a mi hermana?! ¡Como se te haya ocurrido ponerle una mano encima, como le hayas tocado un solo pelo, te juro que…! —amenaza, enfurecido y agarrando a Max por el jersey para encararse con él.


    —Pero ¡tú estás mal de la cabeza o qué te pasa! —lo interrumpe Max, que lo mira entre asombrado y enfadado, apartándolo de un empujón—. ¡¿Cómo te atreves a insinuar que yo podría haber sido capaz de causarle algún tipo de daño?! ¡Estaba medio inconsciente dentro del coche! ¡Lo único que he hecho ha sido sacarla y traerla aquí! —se defiende intentando no levantar la voz—. ¡No te permito que me acuses de semejantes barbaridades!


    —¡Te acusaré de lo que me dé la gana! —brama Alex


    —Max tiene razón —intervengo apoyando los codos en el colchón para tratar de incorporarme. Todavía no he terminado la frase y ya los tengo a todos rodeándome, a excepción de Max, que continúa apoyado en la pared del fondo.


    —¡Menudo susto nos has dado! —suspira Alana sonriendo aliviada, al tiempo que se pasa una mano por la barriga.


    —Lo siento —me disculpo—, no era mi intención —musito sintiendo cómo los ojos se me humedecen.


    —Pero ¿qué te ha pasado? —pregunta Alex sentándose a mi lado y recorriendo mi cuerpo con ansiedad y preocupación, como si necesitase comprobar por sí mismo que, en efecto, me encuentro bien.


    —He querido ir al vivero sola, y a la vuelta el coche se ha parado. Me he agobiado y me ha dado un ataque de pánico —confieso—. Lo último que recuerdo es que sentí que alguien me sacaba del coche.


    —¡No deberías haber ido sola! ¡Yo podría haberte acompañado! —me regaña Alex, abrazándome con cariño.


    —Quería intentarlo —susurro.


    —¡Claro que sí! ¡Y ha estado muy bien que lo hayas hecho! —asegura Mía, sentándose a mi lado.


    —Estás de coña, ¿no? —pregunta mi hermano mirándola con el ceño fruncido.


    —Para nada, lo digo completamente en serio. ¿Y sabes lo mejor? —añade Mía, ignorando la expresión sombría y enfadada de mi hermano para dedicarme una gran sonrisa—. Que lo has hecho muy bien. Espero que te sientas muy orgullosa de lo que has logrado hoy, porque, aunque ahora mismo no te lo parezca, ha sido mucho.


    »Has salido, has llegado al vivero, has recogido las semillas y has vuelto… Si no fuese por la avería del coche, hubieses llegado al hotel sin ningún problema.


    Alex, que no parece para nada de acuerdo con ella, aprieta los labios en una fina línea y entrecierra los ojos.


    —Mía tiene razón. Sé que no quieres que sufra —intercede Alana, acariciando con suavidad el brazo de su novio para llamar su atención—. Es tu hermana, y después de todo lo que ha pasado créeme que lo entiendo, ninguno de nosotros deseamos que lo pase mal. Pero, cariño —continúa diciendo con voz dulce—, si no se enfrenta a sus miedos siempre será esclava de ellos. Y yo no la quiero prisionera de nada ni de nadie, la quiero libre.


    Alex la mira con mala cara, pero su expresión se suaviza.


    —¿Qué tal te encuentras ahora? —pregunta Teo, tomándome el pulso.


    —Agotada, como si me hubiese pasado un camión por encima.


    —Eso es normal. Te sentirás así durante unas horas, pero en cuanto comas algo y duermas estarás como nueva —asegura él, dedicándome una enorme sonrisa.


    —Lo sé, por desgracia conozco bien el proceso —respondo devolviéndosela—. Por cierto, gracias por auxiliarme, Max. No sé el tiempo que podría haberme tirado en ese coche de no ser por ti —susurro mirándolo por encima del hombro de mi hermano.


    —De nada. Me alegra haber sido de ayuda —responde él con tono serio.


    —Creo que alguien más debería decirle algo a Max, ¿no te parece, Alex? —insinúa Violeta.


    —¿Qué quieres que le diga? —bufa él, sin dar su brazo a torcer.


    —Pues una disculpa no estaría mal, cielo —lo apremia Alana, dedicándole una mirada de advertencia.


    —¡No pienso disculparme! ¡¿Qué queríais que supusiese si de repente lo veo aparecer en el hotel con mi hermana inconsciente en sus brazos?! —intenta defenderse.


    —Pues, hombre, cualquier cosa menos lo que has pensado —le recrimina ella poniendo los brazos en jarras.


    —Tranquilas, no os molestéis —interrumpe Max con gesto duro—. No es necesario que nadie se disculpe. Yo solo quería un poco de paz, la otra vez que estuve aquí me sentí muy a gusto, como si estuviese entre amigos —comenta apretando los puños a ambos lados de su cuerpo—. Y eso es lo único que esperaba encontrar ahora, pero está claro que molesto. Mi presencia os resulta incómoda, por lo menos a algunos de vosotros —asegura clavando sus ojos en los míos antes de observar de refilón a mi hermano. La mirada que me dedica desprende tanta tristeza que al momento un sentimiento de culpa me recorre de los pies a la cabeza.


    »Mañana mismo me iré. No pienso quedarme en un lugar donde no soy bien recibido y, mucho menos, en un lugar donde se me acusa de semejantes atrocidades o donde se tiene esa opinión sobre mí —dice con voz fría antes de darse media vuelta y salir por la puerta.


    —Estarás contento —le recrimina enfadada Alana a Alex.


    —La verdad es que sí, mucho —replica él sonriendo con aire triunfal.


    —Pues me alegro mucho por ti, espero que te dure, porque esta noche duermes en el sofá —sisea ella antes de levantarse y salir también de la habitación.


    —Pero, Alana… —intenta detenerla Teo.


    —¿Algo que decir, cariño? —lo enfrenta Mía con una mirada de advertencia bailando en sus ojos.


    —No, nada de nada —responde él enseguida.


    —Eso me parecía —murmura ella posando un suave beso en su boca antes de salir a toda prisa tras nuestra enfurecida amiga.
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    Hace apenas unas horas, cuando al fin conseguí que todos se fuesen (después de asegurarles una y otra vez que ya estaba perfectamente), me sentía agotada y lo único que quería era dormir. Por eso ni bajé a cenar ni acepté el ofrecimiento que Violeta me hizo de subirme algo por si me apetecía más tarde.


    La ansiedad y la tensión me habían dejado tan hecha polvo que di por hecho que dormiría toda la noche como un tronco. Sin embargo, después de unas cuantas horas de sueño reparador, aquí estoy, tumbada en la cama, con los ojos abiertos como platos y mis tripas crujiendo, exigiendo sin parar algo que las llene. Con la certeza de que mientras no coma algo, dormirme de nuevo será misión imposible, me levanto e, intentando hacer el menor ruido posible, pues son casi las dos de la madrugada y todos deben estar ya durmiendo, salgo de la habitación descalza, recorro el pasillo y comienzo a bajar las escaleras con la idea de tomarme un vaso de leche acompañado por uno de los deliciosos bizcochos de chocolate de Violeta.


    Solo pensar en el exquisito dulce se me hace la boca agua y no veo el momento de saborearlo, por lo que acelero el paso y atravieso el restaurante a toda velocidad.


    Una sonrisa de satisfacción se dibuja en mi cara al llegar a la puerta de la cocina y a punto estoy de empujarla y entrar cuando el sonido de las voces que escucho en su interior hace que me detenga en seco. No tengo ninguna duda de a quiénes pertenecen, son Violeta y Max.


    «¿Qué hacen aquí a estas horas?», me pregunto.


    Durante unos segundos me quedo paralizada, sin atreverme a mover un solo músculo. Después me doy la vuelta decidida a volver por donde he venido. No tengo ni idea de qué pueden estar hablando a estas horas ni qué demonios hacen aquí, pero sea lo que sea no es asunto mío. Eso es lo que me repito para autoconvencerme de que lo que cualquier persona sensata haría es volver a su habitación y dejarlos hablar tranquilos. Por desgracia, resulta que yo soy bastante menos sensata de lo que pensaba, porque una curiosidad que me resulta imposible controlar me empuja a acercarme a la puerta y entreabrirla ligeramente para poder observar el interior de la estancia.


    Efectivamente, Violeta y Max se encuentran sentados en un par de taburetes delante de la enorme isla central, sosteniendo entre sus manos un par de humeantes tazas de alguna infusión que no consigo reconocer por el olor.


    Ambos continúan vestidos con la misma ropa que tenían puesta horas antes en mi habitación, por lo que deduzco que todavía no se han acostado.


    —Si te vas, te equivocas —dice mi amiga antes de darle un sorbo a su taza.


    —Yo creo que la equivocación sería quedarme —rebate él, fijando la mirada en el contenido de la suya.


    —Ignora a Alex, te juro que es un buen tío, uno de los mejores.


    —No lo dudo, pero desde luego conmigo se esfuerza mucho en disimularlo.


    —Solo quiere proteger a su hermana, no puedo culparlo por eso.


    —¿Protegerla de qué?, ¿de mí? —cuestiona él con tristeza e indignación—. A pesar de todo lo que están diciendo en televisión, no soy ningún monstruo. Yo nunca le haría daño a nadie, y menos a Mica. Por eso no puedo admitir que Alex me trate así ni que me acuse de a saberse lo que…


    —Lo sé —admite ella, observándolo con dulzura—. Pero no tienes que preocuparte por eso —asegura—. Ten por seguro que, si cualquiera de nosotras pensase, sospechase o intuyese que eres capaz de hacer una sola de esas cosas de las que te acusan, no estarías aquí. No tenemos ninguna duda de que eres buena persona, Max. Todas sabemos que no le harías daño a nadie, y menos a Mica. Veo cómo la miras… El problema es que Alex también lo ve.


    —¿Estás segura de que todas pensáis así? —pregunta, dolido—. Porque cada vez que tu amiga me tiene delante reacciona como si estuviese viendo al mismísimo demonio. Está incomoda. Es tan evidente que mi presencia le molesta que hasta un ciego se daría cuenta de ello. —Suspira, negando con la cabeza—. No sé por quién me toma, pero por cómo actúa conmigo, como mínimo debe pensar que soy un asesino en serie. Está claro que el hecho de que haya venido es un problema para ella y yo no quiero ser un problema para nadie. Así que, repito, lo mejor es que me vaya.


    —Lo que le ocurre a Mica es complicado de explicar. Ha pasado momentos muy duros y no me corresponde a mí hablarte de ellos, pero sí puedo decirte que no tiene que ver contigo, sino con ella misma… —susurra Violeta apoyando la mano en su brazo.


    Las palabras de Max resuenan en mi cabeza una y otra vez e, incapaz de seguir escuchando durante más tiempo, abro la puerta y de golpe irrumpo en la cocina.


    No sé por qué lo hago, creo que ni siquiera soy consciente del momento exacto en que me cuelo dentro, solo sé que me lastima que Max crea que tengo esa opinión sobre él. No soporto ver la aflicción en sus ojos y saber que, por lo menos, en parte, yo soy la causante de que se sienta así. Verlo tan derrotado, ver la soledad reflejada en su rostro, me duele de una forma que no consigo comprender. Yo viví esa soledad durante mucho tiempo, demasiado, y es algo que no le deseo a nadie.


    Sobresaltados por la interrupción, los dos se giran y, solo cuando los ojos de Max me recorren de arriba abajo, recuerdo que todavía estoy cubierta únicamente por el pantalón corto y la camiseta de asas de mi pijama de verano y que continúo descalza. Abochornada, siento cómo mis mejillas se tiñen de rojo y todo mi cuerpo comienza a temblar. Sin saber que hacer miro alternativamente a Violeta y a Max. Pero, antes de darles tiempo a reaccionar, retrocedo un par de pasos y dándome la vuelta me voy corriendo a toda velocidad tan cegada por la vergüenza que ni siquiera me detengo cuando al chocar con la mesa del comedor en la que Violeta tiene preparados los platos para el desayuno, estos comienzan a tambalearse de forma peligrosa y terminan estrellándose contra el suelo, formando un estrepito que rompe la calma de la noche.

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 5


     


     


     


     


    Armándome de valor inspiro con fuerza, y apretando los puños continúo caminando entre los rosales en dirección a uno de los bancos de piedra, que colocados de manera estratégica permiten disfrutar de una vista integral y espectacular de todo el jardín.


    Mi corazón, ya de por sí acelerado, bombea todavía a mayor velocidad al descubrir que, tal y como Alana aseguró cuando me crucé con ella hace unos minutos, ahí está Max. Inconscientemente me detengo y protegida por la escasa intimidad que me ofrecen las plantas lo observo con detenimiento. Está sentado, mirando a su alrededor con atención. Una mariposa pasa volando cerca de su mano y durante unos segundos una sonrisa se dibuja en la comisura de sus labios, pero es una sonrisa apagada, triste, una sonrisa muy distinta a la que estoy acostumbrada a ver en él.


    Es imposible que me haya oído, pues ni me he movido, pero por la forma en que su espalda se tensa no me cabe duda del momento exacto en que es consciente de mi presencia. Con lentitud, Max levanta la vista y sus ojos se encuentran con los míos. Descolocada por lo difícil que me resulta comprender lo que se esconde en ellos, me dejo atrapar por su mirada y durante un instante me olvido incluso de seguir respirando.


    Mis nervios aumentan conforme lo hace la intensidad de su mirada, pues, a pesar de que sus ojos carecen de la luz que normalmente desprenden, siguen resultándome tan amenazadores como siempre. Sé que tengo que seguir avanzando, pero la falta de oxígeno hace que comience a marearme y me veo obligada a inspirar con fuerza intentando insuflar algo de aire a mis doloridos pulmones. Tiemblo tanto que incluso en la distancia a la que nos encontramos no me resultaría extraño que Max fuese capaz de escuchar el ruidoso castañeo que mis dientes producen al chocar los unos contra los otros.


    Todo mi cuerpo me pide a gritos que me gire y me marche de aquí. Mis sentidos gritan que esto es una equivocación, pero algo más fuerte que todo ello me exige que me quede, que dé la cara y que haga lo que tengo que hacer.


    Por la noche, después de mi espantada de la cocina, fui incapaz de conciliar el sueño. No dejaba de darle vueltas a las palabras de Max y me di cuenta de lo injusta que he sido con él.


    Ni Max ni nadie tienen la culpa de lo que me pasa, la única responsable de todo ello soy yo. Por eso, después de muchas vueltas en la cama, no me quedó más remedio que reconocer que es muy egoísta por mi parte permitir que se vaya solo porque su presencia me resulte incómoda cuando es evidente que lo que necesita es quedarse, sobre todo porque él nunca ha hecho nada para provocar ese sentimiento en mí.


    Por doloroso que resulte, sé que son mis taras mentales y mis heridas del pasado las que me conducen a sentirme de ese modo, no Max, y es precisamente esa certeza la que me hace reunir el valor suficiente para decidirme a hablar con él. Max se merece una explicación y, aunque después de todo lo ocurrido es bastante probable que decida irse de igual forma, yo estoy dispuesta a dársela. Quiero dársela. Porque tanto si se va como si se queda necesito que sepa que no tengo nada contra él. De eso estoy segura, lo estaba anoche y continúo estándolo ahora.


    Eso sí, tengo que admitir que cuando tomé esa decisión, sola en mi cama, al abrigo de las paredes de mi habitación, me sentía mucho más valiente y menos asustada de lo que ahora me siento.


    No es que creyese que hablar con él iba a ser una tarea fácil, ni mucho menos, ni soy tan ingenua ni me conozco tan poco como para pensar eso. Siempre he sabido que iba a resultarme complicado, muy complicado, pero, aun así, entonces me pareció lo más justo y honesto que podía hacer, y a pesar de los nervios que me mantienen petrificada y anclada al suelo, y de mi pecho, que parece a punto de reventar de un momento a otro, sigo pensando que lo es.


    En silencio continúo observándolo unos segundos más mientras intento hacer acopio de toda la fuerza de voluntad que consigo reunir para, por fin, comenzar a avanzar lentamente hacia él.


    Sin darme tiempo a pensar en lo que estoy haciendo (por si acaso al hacerlo me arrepiento y salgo corriendo), en cuanto llego al banco tomo asiento a su lado, dejando entre los dos, eso sí, la máxima separación que me resulta posible.


    Max, que no está acostumbrado a que me acerque a él por voluntad propia, sino más bien todo lo contrario, enarca las cejas y me observa sorprendido. Durante un segundo creo que va a decir algo, pero, entonces, como si se lo hubiese pensado mejor, frunce los labios con fuerza y permanece callado, sumiéndonos a ambos en un incómodo silencio.


    Mi espalda, mis piernas, mis brazos, todo mi cuerpo permanece rígido a su lado y ambos clavamos la vista en el suelo evitando enfrentarnos el uno al otro.


    De repente me estremezo y, sorprendida por el gélido frío que me recorre el cuerpo de arriba abajo, alzo la vista al cielo para comprobar asombrada que, a pesar de que el sol continúa brillando espléndido sobre nosotros, la temperatura parece haber descendido veinte grados de golpe en nuestro banco. La atmósfera se ha enrarecido a nuestro alrededor e incluso el aire parece haberse vuelto más duro y menos respirable.


    Más perturbada a cada segundo que pasa, me remuevo incomoda y trago saliva con fuerza, animándome a decir algo.


    —Entones, ¿es cierto que te vas? —pregunto cuando al fin consigo despegar los labios, con un tono de voz tan débil que durante un segundo incluso dudo que Max me haya escuchado.


    —Sí, tranquila —responde con voz dura y triste—. En un rato me iré, y te prometo que no volveré a molestaros nunca más. Está claro que venir aquí no ha sido buena idea —suspira—. Nunca ha sido mi intención molestarte, pero es evidente que inconscientemente en algún momento he tenido que hacerlo, y mucho, porque solo así se explica esa animadversión que sientes hacia mí y el que no quieras ni verme delante. ¿Qué te he hecho? ¿Tanto rechazo te provoco? —Su tono de voz se torna más dolido según habla y siento cómo mi pecho se contrae todavía más, haciendo que me encoja y cruce los brazos sobre el estómago para intentar sobrellevar el dolor que me produce el fuerte sentimiento de culpa que, poco a poco, por increíble que parezca, se va volviendo incluso más intenso que los nervios y el miedo.


    —Ni me has hecho nada ni me provocas rechazo —murmuro con un hilo de voz.


    Siento sus ojos sobre mí, pero soy incapaz de alzar la mirada del suelo para encontrarme con ellos.


    —¿De verdad? ¿Por eso eres incapaz de permanecer más de treinta segundos en un sitio si yo estoy en él sin intentar esfumarte? —La enorme decepción que desprende me golpea como una bofetada y, por segunda vez en unos segundos, sin pretenderlo, Max me hace sentir culpable y muy muy miserable.


    —No es rechazo, sino miedo —confieso luchando contra el escozor de las lágrimas que empiezan a humedecerme los ojos.


    —¿Miedo? —repite—. Ahora todavía lo… lo entiendo menos —balbucea consternado—. Mica, si alguna vez he hecho algo que haya podido… —comienza a disculparse Max con el ceño fruncido, pero no lo dejo continuar.


    —No, nunca has hecho nada, no es culpa tuya —aclaro con la vista todavía fija en el suelo—. Lo que te dijo ayer Violeta es cierto: lo que me pasa no tiene que ver contigo, sino conmigo misma, con mi pasado.


    —Todos tenemos un pasado, Mica. Pero hasta donde yo sé, yo nunca he formado parte del tuyo, así que no comprendo qué tiene que ver eso conmigo —trata de razonar él.


    —Es cierto que todos tenemos un pasado, el problema es que el mío es más fuerte que yo y continúa dominando cada día, cada hora y cada minuto de mi vida —admito sintiendo que, al decirlo en alto, mi interior se resquebraja todavía un poco más.


    Una lágrima resbala por mi mejilla y, en un acto reflejo al verla, Max se acerca un poco más a mí.


    —Me gustaría comprenderte, Mica, te juro que nada me gustaría más que entender qué te pasa… —susurra en un tono mucho más suave—. Ayer cuando te vi allí, tan pálida dentro del coche, cuando abrí la puerta y no fui capaz de hacer que reaccionases… ¡Casi me da algo!


    —Siento haberte asustado —me disculpo—. Estoy perfectamente. Ni fue la primera vez ni será la última que me sucede algo así. Pero no quiero que te preocupes, hazme caso, no merece la pena que lo hagas. Yo solo quería hablar contigo para que sepas que lo que me pasa no tiene nada que ver contigo y que no es necesario que te marches. En cuanto a lo de entenderme —añado después de una pausa—, dudo que puedas hacerlo, pero tranquilo, tampoco eso es culpa tuya, a veces ni siquiera yo lo hago —aseguro.


    Una sonrisa triste se dibuja en mi rostro. Max se acerca un poco más a mí y, automáticamente, mi cuerpo se crispa todavía más y me aprieto contra el lateral del banco.


    —Pero ¿a qué le tienes tanto miedo? ¿Qué es lo que te hace estar siempre tan asustada? —susurra él al ver mi reacción.


    Suspiro y, por primera vez desde que me senté a su lado, creo que más bien que por primera vez desde que lo conozco, me atrevo a enfrentarme a su mirada.


    Una extraña calma aligera considerablemente la angustia que me oprime el pecho cuando al perderme en sus ojos, lejos del rechazo, la ira o el reproche que espero encontrar en ellos, en su lugar solo hayo mucha ternura, comprensión y una pequeña pizca de esperanza. Y creo que es precisamente eso, su forma de mirarme, su habilidad para calmar mi dolor, lo que me da el arrojo necesario y me empuja a sincerarme con él como no recuerdo haberlo hecho antes con nadie, a excepción, claro está, de las chicas, Teo y Adrián.


    —Yo antes no era así, ¿sabes? —murmuro sin apartar la mirada—. Si me hubieses visto hace unos años, alegre, tranquila… Era feliz. No tenía nada que ver con la persona en la que me he convertido.


    —¿Y qué paso? ¿Qué fue lo que te hizo cambiar? —inquiere.


    —Me enamore, me enamore locamente, y eso fue mi ruina —confieso con mis ojos fijos en los suyos. Las lágrimas que brotan a borbotones de ellos empapan mis mejillas, me nublan la vista y me impiden verlo con claridad, pero, aun así, soy consciente de cómo su gesto se endurece y sus labios se fruncen formando una fina y pálida línea.


    Quiere preguntar, lo noto, todo su cuerpo me lo dice: su expresión, la rigidez de sus hombros, su forma de mirarme… Pero no se atreve, así que para evitarle el mal trago, continúo hablando:


    »Se llamaba Fran. Al principio, cuando lo conocí, era amable, cariñoso y atento. Todas las chicas estaban locas por él y yo me sentía especial y afortunada por recibir sus atenciones. Me parecía increíble que pudiese elegirme a mí por encima de todas las demás —explico bajando la mirada—. Al poco tiempo de estar juntos me pidió que me casara con él. —Cierro los ojos con fuerza y niego con la cabeza al recordar su discurso.


    »Me dijo que era la mujer de su vida y que cada día que no estaba a mi lado era un suplicio para él, y por supuesto yo me tragué sus palabras una a una. Estaba emocionada, feliz y quería casarme con él. Si por mi fuese, lo hubiese hecho en ese mismo instante, pero ni mis padres ni Alex estaban de acuerdo. Fran no les gustaba, nunca les gustó. A pesar de todas sus zalamerías, no consiguió engañarlos; ellos sí fueron capaces de ver más allá de todo eso, por desgracia, yo no —susurro sintiendo cómo cada vez me vuelvo más pequeña.


    »Intentaron hablar conmigo mil veces, convencerme de que ese hombre no era para mí, pero yo estaba cegada y, lejos de hacerles caso, cada vez que intentaban hacerme entrar en razón me cerraba en banda y me alejaba un poco más de ellos. Al final prácticamente ni les hablaba —recuerdo con un leve temblor recorriéndome el cuerpo—. Poco después mis padres murieron en un accidente de coche.


    »El día anterior habíamos discutido y, cuando vinieron a mi habitación a decirme que se iban un par de días por asuntos de trabajo, ni siquiera les abrí la puerta. No me molesté en decirles adiós —sollozo al tiempo que abro de nuevo los ojos y me llevo una mano a la garganta, que parece ir cerrándose poco a poco según los recuerdos van saliendo de ella en forma de palabras—. Lo último que les dije fue que ellos no eran nadie para meterse en mi vida. —Lloro desconsolada tapándome la cara con ambas manos. Llegados a este punto del relato, la angustia y la impotencia me oprimen el pecho de tal forma que siento que me asfixio y a penas logro respirar.


    —Mica, estoy seguro de que ellos sabían que no hablabas en serio —intenta reconfortarme él, acercándose de nuevo un poco más a mí.


    —Lo peor es que sí lo hacía, sí hablaba en serio. Creía que la manía que le tenían a Fran era exagerada y que no estaba justificada, pensaba que no querían que me casase con él solo para que no me fuese de casa, cuando en realidad lo único que ellos pretendían era que fuese feliz —respondo con voz trémula, sorbiendo por la nariz.


    »Como podrás imaginar, su muerte me dejó devastada. No solo los había perdido, sino que además me sentía terriblemente culpable por nuestra última conversación. Me veía sola y, a pesar de que ahora sé que todo eran imaginaciones mías, producto de los remordimientos y la culpa, cada vez que mi hermano me miraba tenía la impresión de no ver más que reproches e ira en sus ojos. Así que me apoye todavía más en Fran. Para entonces yo acababa de terminar la carrera de paisajismo, y él, que siempre ha sabido beneficiarse de las circunstancias, aprovechó mi tristeza y confusión para pedirme de nuevo que me casase con él.


    »Me dijo que era la única persona que en verdad me quería, que siempre estaría ahí para mí, que no podía contar con nadie más que con él. Y, de nuevo, yo, como una estúpida, lo creí y le dije que sí.


    »Alex lo intentó todo para convencerme de que no lo hiciese, me dijo que era demasiado joven, me dio infinitos argumentos, pero los ignoré todos. Me repitió una y mil veces que Fran no le gustaba, que no le parecía buena persona, que mis padres tampoco lo aprobaban, pero yo solo veía lo que quería ver —siseo frotándome con rabia los ojos.


    »Mi hermano estaba desesperado, me repitió hasta la saciedad que me estaba equivocando, que si me casaba con él iba a tirar mi vida por la borda, y yo lo ignoré. Le dije muchas cosas de las que no me siento orgullosa —afirmo apretando los puños con fuerza—. Lo acusé de tenerme envidia porque yo había encontrado a alguien con quien compartir mi vida y él no. —Los recuerdos se vuelven casi palpables, y de nuevo, tal y como me sucedió ese día, el dolor reflejado en los ojos de mi hermano al escuchar mis palabras vuelve a clavarse en mi pecho como una daga afilada—. Todavía no había cerrado la boca y ya me estaba arrepintiendo de todo lo que le había dicho, de todas las acusaciones que había lanzado contra él. Pero estaba dolida, confusa y a la defensiva, y fui incapaz de pedirle perdón. Nunca me arrepentiré lo suficiente ni me perdonaré el daño que le causé —aseguro con la voz tomada por la angustia.


    —Estoy seguro de que tu hermano ni se acuerda de eso —intenta consolarme Max con voz dulce.


    —Lo sé. Pero yo sí que lo recuerdo, nunca lo voy a olvidar, no quiero olvidarlo —gimo desolada—. Alex es una persona increíble, el mejor hermano que podría haber tenido, y no se merecía ninguna de mis palabras —afirmo rotunda antes de proseguir—: El caso es que, cuanto más se acercaba la fecha de la boda, peor se volvía mi relación con él. No me di cuenta de que lo que para mí no eran más que reproches y ataques injustificados de Alex hacia mi flamante prometido, no era más que el miedo y la desesperación de mi hermano al verme correr a toda velocidad hacia un precipicio y ser incapaz de detenerme. Fran no le gustaba, sabía que me estaba equivocando, pero yo me negaba a escucharlo y eso lo sacaba de quicio.


    »Poco después Fran y yo nos convertimos en marido y mujer. —Hago una pausa para calmarme e inspirando profundamente cierro los ojos con fuerza antes de proseguir:


    »El primer golpe llegó pronto, en la luna de miel. Sus padres nos regalaron un crucero por el Mediterráneo y una noche que llegó borracho a la habitación me acusó de tontear con el camarero y me pegó. —El recuerdo de esa maldita noche me hace estremecer—. Enseguida se disculpó —continúo refiriendo—. Le echó la culpa al alcohol y me prometió que no volvería a suceder. Yo lo creí, en parte porque quería hacerlo, en parte porque lo necesitaba. No podía admitir, me negaba a reconocer, que podía haberme equivocado tanto, y por eso decidí olvidar el incidente y hacer como si nada hubiese pasado. —Una sonrisa amarga asoma a mis labios.


    »Como podrás imaginar, pues en estos casos siempre suele suceder lo mismo, en lugar de mejorar, las cosas se fueron poniendo cada vez peor. —Cada palabra, cada confesión que sale de mi boca me hace daño, pero aun así no puedo dejar de hablar—. Por supuesto, Fran se opuso en rotundo a que yo buscase trabajo; decía que con lo que él ganaba nos llegaba y sobraba para los dos. Tampoco quería ni oír hablar de que ayudase a Alex con el centro ecuestre. Adoro los caballos y pasar tiempo con ellos, pero no podía ni acercarme allí sin que eso supusiese una fuerte discusión. Cada vez se volvía más controlador y posesivo y cada vez gritaba y se enfadaba con mayor facilidad —musito.


    »Empezó a controlar la ropa que me ponía, no le gustaba que me maquillase, no quería que sacase dinero del banco sin avisarle primero y se enfadaba muchísimo cada vez que una de mis antiguas amigas o el propio Alex intentaban verme o hablar conmigo. —Una nueva lágrima resbala por mi mejilla mientras mi cuerpo continúa temblando con violencia—. De nuevo me equivoqué, porque, para intentar que las cosas en casa fuesen lo más llevaderas posibles, fui cediendo en todo lo que él demandaba y yo misma fui creando un muro a mi alrededor que me aislaba del resto del mundo.


    »Intentaba hacer todo lo que estaba en mi mano para que él estuviese de buen humor, no darle motivos para enfadarse, pero casi nunca era suficiente. Vivía en una tensión constante, intentando evitar cualquier ínfimo detalle que pudiese hacerlo saltar, y me sentía cada vez más sola, más agobiada y más desgraciada —sollozo—. Por ello, una tarde, armándome de valor, decidí salir con una amiga a tomar un café, con la mala suerte de que Fran eligió justo ese día para volver pronto a casa y cuando llegué estaba esperándome.


    Miro a Max a los ojos y trago saliva con dificultad. Su rostro ha palidecido, sus ojos arden consumidos en fuego y sus puños permanecen tan apretados que sus nudillos parecen tallados en mármol, pero no dice nada, no me interrumpe, solo espera pacientemente a que yo me anime a continuar.


    Cada suceso del pasado que acude a mi memoria me perfora el alma. Recordarlo todo, decirlo en voz alta, es sumirme en una tortura lenta y agónica que me oprime el corazón y me impide respirar. Pero necesito contárselo todo, dejar salir esa ponzoña que me corroe por dentro, por lo que, sin saber de dónde, consigo sacar la fuerza y la determinación con voz llorosa afirmo:


    —En ese momento habían pasado dos años desde nuestra boda. Fue la primera vez que me rompió el labio y también fue la primera vez que tuve que admitir cómo era en realidad el hombre con el que me había casado. Cuando lo hice, cuando por fin acepté la realidad, todo se desmoronó a mi alrededor y me vi atrapada en una pesadilla de la que no podía salir —explico limpiándome de nuevo las lágrimas que ruedan por mis mejillas con el dorso de la mano—. A partir de ahí las palizas fueron constantes, rara era la semana que no recibía una, o incluso dos. Muchas veces ni siquiera esperaba a que se me hubiesen curado los moratones de la anterior para propinarme la siguiente. —De nuevo me detengo y me encojo en el banco cerrando los ojos con fuerza.


    Los recuerdos son tan nítidos, tan reales, que casi puedo sentir de nuevo los golpes sobre mi piel. Me siento frágil, vulnerable e incapaz de parar de temblar, pero cuando abro de nuevo los ojos y la mirada de Max se funde con la mía, consigo hallar en alguna parte de mí la fuerza que necesito para seguir hablando.


    »Casi cuatro años, cuatro largos años con todos sus días y sus noches, llenos de golpes, insultos y vejaciones constantes en los que Fran fue haciéndose cada vez más fuerte a la vez que yo me hacía cada vez más débil. Estaba con otras mujeres porque decía que yo no sabía cómo complacer a un hombre. —Sonrío con tristeza—. Se acostaba con ellas cuando yo estaba postrada en la cama, en la habitación de al lado, después de recibir alguna de sus palizas. ¿Y sabes qué es lo peor? —pregunto con un hilo de voz—. Que cuando eso ocurría me sentía aliviada, porque el tiempo que pasaba con ellas era tiempo que no utilizaba para pegarme o violarme a mí.


    Llegados a esta parte de la historia el dolor que siento se vuelve tan agudo que me resulta casi insoportable a la vez que una primera arcada que apenas puedo contener asciende por mi garganta dejando a su paso un desagradable sabor metálico que lucho por ignorar en mi paladar. Por un momento creo que voy a vomitar, pero al final consigo evitarlo.


    —¿Te violaba? ¿Abusaba de ti? —pregunta Max temblando de rabia.


    —Según él eso no era un abuso, solo estaba ejerciendo su derecho marital —consigo responder con voz pastosa.


    —¿Nunca intentaste pedir ayuda?


    —No, y ese fue mi peor error. Sentía vergüenza, me veía sola, aislada, inútil… Creía que no servía para nada, mi marido me convenció de ello. No tenía amigos y Fran era tan convincente que por momentos llegué a pensar que realmente era culpa mía, que él tenía razón y yo merecía todo lo que me pasaba.


    »Quería salir de todo eso, escapar, pero no veía forma de hacerlo, Fran se había encargado de que así fuese. Mis padres habían muerto, y mi hermano… Alex había intentado avisarme tantas, pero que tantas veces, de que me estaba equivocando y no quise hacerle caso… Él intentó mantener el contacto conmigo, incluso después de casarme quiso estar a mi lado, pero yo, intentando mantener contento a Fran para evitar las peleas y los insultos, lo alejé. Por eso cuando quise recurrir a él no supe cómo hacerlo, no me atreví —admito desolada.


    »Pensé infinidad de veces en denunciarlo, pero Fran era muy listo, siempre me decía que sería su palabra contra la mía y consiguió convencerme de que nadie me creería a mí —aseguro—. Al fin y al cabo, como se tomaba la molestia de recordarme cada día, él era un abogado conocido, respetado y muy querido dentro de su gremio, y yo solo una pobre ama de casa sin recursos económicos que además no contaba con ningún parte médico que avalase mi versión ni demostrase el maltrato al que me sometía.


    —¿Cómo puede ser eso posible? —cuestiona Max impresionado e indignado.


    —Fácil, procuraba no llevarme al hospital; solo lo hacía cuando era imprescindible. Creo que en total debí ir unas cinco veces —digo haciendo memoria—. Dos de ellas por fracturas en las costillas, una por una rotura de brazo, otra cuando perdí durante un par de días la visión de un ojo por un golpe en la cabeza y me rompió el fémur y, un par de ellas más, por lesiones similares —enumero—. Cuando resultaba indispensable hacerlo siempre me llevaba a diferentes centros privados fuera de esta zona y la excusa que ponía era siempre la misma: que me había caído del caballo. Como yo no decía lo contrario, ninguno de los médicos que me atendió pareció desconfiar nunca de nuestra versión. El resto de los golpes me los curaba en casa. Lo tenía muy bien montado para que nadie sospechase nada.


    Hago una pausa, temblando como una hoja agitada por el viento. Lo que voy a decir a continuación es lo único que siempre me he guardado para mí, un secreto que lleva clavado en mi alma y en mi corazón mucho tiempo. Quizás demasiado, un recuerdo tan envenenado y dañino que nunca he sido capaz de compartirlo con nadie, pues el simple hecho de pensar en él, me mata de forma lenta y dolorosa. Ni siquiera Alex o las chicas lo saben, nunca he encontrado el valor suficiente para compartirlo con ellos, pero hoy, por alguna razón, necesito decirlo en voz alta, necesito compartirlo, aunque eso suponga sufrir de nuevo por él.


    »Una vez, cuando llevábamos casi dos años y medio casados, de uno de sus muchos abusos me quedé embarazada. Cuando se enteró estaba borracho y se empeñó en que el niño no era suyo. Intenté convencerlo de que sus sospechas eran infundadas y carecían de sentido. ¿De quién más podía ser si yo nunca salía de casa? —me pregunto alzando la voz y llevándome la mano a la barriga involuntariamente—. Me dio tal paliza que, no solo perdí el niño, sino que me provocó una hemorragia interna. Tuve que suplicarle que me llevase a un hospital. Durante un momento pensé que iba a dejarme morir. Nunca, en toda mi vida, he padecido un dolor como el que sentí ese día —afirmo con la voz estrangulada—. Estuve cinco días ingresada en una clínica ginecológica privada en Gijón, cinco días en los que Fran se ganó el afecto de todas las enfermeras y los médicos que pasaron por mi habitación. Los engañó a todos. No los culpo, no puedo hacerlo.


    »Se pasaba el día llorando por las esquinas como un padre devoto y un esposo abnegado por la pérdida de su «ansiado hijo». En el informe hizo constar que el aborto y las lesiones internas fueron la causa de una desgraciada caída por las escaleras —susurro, sintiendo cómo se me para el corazón.


    —Mica, todo eso es terrible. No sabes cuánto lo siento —interviene Max contemplándome con tristeza e impotencia.


    —¿Quieres saber lo peor? —pregunto fijando mis ojos en los suyos para enfrentarme a su mirada—. En ese momento me sentí un monstruo, la peor persona del mundo, ¿sabes por qué?


    —No eres ningún monstr… —replica él con el ceño fruncido, ignorando mi pregunta, pero lo interrumpo.


    —Porque en el fondo de mi corazón me alegré de que ese niño no llegase a nacer. Estaba tan desesperada que por mucho que me avergüence admitirlo fue un alivio que mi propio hijo no viniese al mundo, al fin y al cabo, ¿qué futuro podía esperarle con un padre como ese y una madre como yo? —gimo desconsolada


    —El muy hijo de puta… —murmura Max entre dientes, el odio que encierra cada sílaba que sale de sus labios me hace alzar la vista para mirarlo. Nunca antes había visto esa expresión en su rostro. Parece a punto de matar a alguien, está completamente fuera de sí, tan enfadado que se nota el esfuerzo que le cuesta mantener el control. En cualquier otro momento su reacción me tendría aterrorizada, pero no sé muy bien por qué hoy, en lugar de eso, me proporciona cierta paz.


    —No sé por qué te he contado lo del bebé, pero nadie más lo sabe, y prefiero que siga siendo así; no quiero que se preocupen todavía más por mí, ni ocasionarles más sufrimiento —susurro. Él me observa, analizando cada uno de mis gestos.


    —Puedes confiar en mí —asegura con determinación. Sus ojos parecen lava fundida a punto de abrasarme, pero no me importa, porque algo en ellos me anima a continuar.


    —Después de eso yo estaba psicológicamente destrozada y llegó un momento en que no aguanté más y le dije que quería divorciarme —recuerdo—. Todavía no entiendo cómo lo conseguí, pero me armé de valor y le dije que no iba a seguir ni un día más con él. ¿Y sabes qué hizo? —pregunto con tristeza—. Amenazarme. —Sigo hablando sin darle tiempo a contestar—: Dijo que si me atrevía a salir por la puerta le arruinaría la vida a Alex. —Max me mira con la incomprensión reflejada en sus ojos, por lo que intento explicarme mejor—. Nosotros nos habíamos casado en gananciales y el cincuenta por ciento del centro ecuestre es mío, lo recibí en herencia al morir mis padres, al igual que mi hermano.


    »Fran me hizo creer que el hecho de estar casados sin separación de bienes lo convertía a él también en dueño de ese cincuenta por ciento. Me dijo que siendo copropietario de esa parte del centro ecuestre lo vendería para que construyesen apartamentos y nos lo arrebataría todo. Ahora sé que no podría haberlo hecho, que al tratarse de una herencia él no tenía derecho sobre nada, pero en ese momento me engañó de nuevo y, yo, como la imbécil que era, lo creí —afirmo apretando la mandíbula con rabia.


    »Debí informarme, pero por aquel entonces no era capaz de pensar —intento justificarme—. Desde el día que lo amenacé con irme todo fue mucho peor. Rezaba cada noche para no volver a abrir los ojos, para no despertarme más. Algunas noches pedía en silencio que me matase de una vez, para que esa agonía en la que se había convertido mi vida finalizase.


    »Las palizas se volvieron casi diarias durante algo menos de un año, hasta que, después de una especialmente brutal que me hizo perder la consciencia durante un buen rato, no pude más, y mientras él se acostaba en nuestra habitación con una de sus amigas salí con lo puesto y me fui —murmuro—. Sabía que si me encontraba me remataría a golpes, pero ya no me importaba; morir me parecía mejor opción que seguir aguantando un solo día más —afirmo con rotundidad.


    »Teniendo en cuenta el estado en el que me encontraba, estaba claro que no iba a llegar muy lejos. Me desmayé de nuevo en un camino a poco más de tres kilómetros de mi casa. Cuando cerré los ojos estaba segura de que no volvería despertar, no tenía ninguna duda de que Fran me encontraría y se encargaría de que ese fuese mi final, pero, por suerte, quien me encontró inconsciente no fue Fran, sino Teo, y viendo el lamentable estado en que me encontraba decidió trasladarme de inmediato al centro ecuestre. Lo siguiente que recuerdo es despertarme con Alex sentado a mi lado.


    —Madre mía —dice Max.


    —Un par de semanas después, Alex se encontró a las chicas perdidas en medio del bosque en una noche de tormenta y las trajo a casa. Nunca olvidaré la primera vez que las vi. —Evoco ese momento y, por primera vez desde que comencé mi relato, me siento capaz de sonreír—. Estaban empapadas, cubiertas de barro y tiritando de frío, Alana incluso sangraba por una brecha que tenía en la frente, pero no me hizo falta más que mirarlas una sola vez para comprender lo especiales que eran, y no me equivoqué, desde ese día han sido tres ángeles que la vida puso en mi camino. Mis tres ángeles de la guarda —aseguro.


    »Al día siguiente, en un paseo a la playa del Silencio, encontramos este hotel, que por aquel entonces era una casa abandonada. Las chicas decidieron quedarse con la idea de reformarlo para convertirlo en lo que es ahora y me pidieron que me uniese a ellas para ocuparme del jardín. Al principio no lo tenía claro, pero ellas insistieron, intentaron convencerme de que sin mí no podían hacerlo cuando en realidad lo que querían era darme la oportunidad de un nuevo comienzo, una ilusión que me devolviese las ganas de vivir.


    —La verdad es que es asombroso que se implicaran tanto contigo sin conocerte. Eso dice mucho de ellas —admite Max.


    —Es que ellas son asombrosas. Me lo dieron todo y, lo más importante, se convirtieron en mi familia. No podría quererlas más ni estarles más agradecida. —Guardo silencio unos segundos y sonrío emocionada—. Ni te imaginas la paciencia que las tres han tenido y tienen conmigo. Me aceptaron como una más desde el primer momento, me hicieron sentir útil. Ellas, junto con Alex, Teo y ahora Adrián, son todo lo que tengo.


    —Son increíbles, eso no se puede negar —afirma él—. ¿Puedo preguntarte qué pasó con Fran? Porque, por lo que me has contado, dudo que no intentase encontrarte de nuevo cuando te fuiste.


    —Poco después de mudarnos aquí, el día de mi cumpleaños, se coló en una fiesta que Alex y las chicas me organizaron y consiguió secuestrarnos a Mía y a mí. —Mi confesión hace que todo su cuerpo se tense, pero continúo hablando sin detenerme—. Estuvo a punto de matarnos, de hecho, nos disparó, y no hubiese errado de no ser por Piruleta. Fue un momento horroroso —asevero, negando con la cabeza.


    »He pasado mucho miedo junto a él, pánico incluso, durante muchas de las palizas que me daba, pues en más de una ocasión llegué a pensar que iba a acabar conmigo, pero nunca en mi vida había estado tan aterrorizada como cuando lo vi apuntando con aquella pistola a la cabeza de Mía. Ese fue uno de los peores momentos de mi vida. La tenía delante de mí, a punto de morir, y yo, que estaba atada, no podía hacer nada por ayudarla… Fue horrible. Hubo un instante en el que de verdad creí que la había matado —confieso reviviendo de nuevo esos aterradores segundos—. Por suerte, la policía lo detuvo, lo metieron en la cárcel, yo por fin conseguí el divorcio, y las chicas, lejos de alejarse de mí, me hicieron su socia.


    —Por fortuna todo termino bien —suspira él, exhalando con fuerza.


    —Podría decirse que sí —concedo—. Pero desde entonces todo me da miedo, tengo ansiedad, ataques de pánico, vivo asustada de todo y de todos. Cualquier persona, sobre todo cualquier hombre que se acerca a mí, me da pavor. No puedo evitarlo. Al final he terminado por aceptar que la Mica de antes murió y que el miedo será mi compañero de vida durante el resto de mis días. —Resignada, inspiro con fuerza y le dedico una mirada suplicante—. ¿Comprendes ahora que lo que me pasa no tiene que ver contigo?


    —Ahora comprendo muchas cosas, pero creo que hay algo en lo que te equivocas —responde con una mezcla de firmeza y ternura desbordando sus penetrantes ojos.


    —¿En qué? —pregunto, sorprendida por su afirmación.


    —Estoy completamente seguro de que esa Mica risueña y tranquila que disfrutaba de la vida y era feliz no murió, como tú dices; solo está escondida en algún sitio de tu interior, esperando que la busques y encuentres el valor necesario para dejarla salir.

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 6


     


     


     


     


    Varios minutos después ambos seguimos todavía sentados en el banco en absoluto silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos. La distancia que interpuse deliberadamente entre los dos cuando me senté a su lado sigue siendo exactamente la misma, la ansiedad que me provoca su presencia tampoco ha disminuido, pero, sin embargo, tengo que reconocer que el gélido frío que antes de nuestra conversación se colaba en mis huesos, haciéndome sentir entumecida y agarrotada parece haberse esfumado y el aire que nos rodea se ha vuelto más cálido y respirable.


    —Gracias. —Su voz profunda y calmada rasga el silencio y giro la cabeza para encontrarme con sus sinceros y tranquilos ojos, que buscan los míos.


    —¿Por qué?


    —Por haber sido sincera conmigo. Sé que hacerlo ha debido resultar muy difícil y doloroso para ti, y te lo agradezco. De verdad, me gustaría ser tu amigo, Mica, si tú me dejas intentarlo, claro.


    Lo observo durante unos segundos, meditando sus palabras. En el fondo, a mí también me gustaría que fuésemos amigos. Estoy cansada de vivir siempre atemorizada, de que la angustia se vuelva la dueña de mis acciones y de no ser capaz de abrirme a los demás. La necesidad de esconderme o alejarme cada vez que alguien intenta acercarse un poco a mí resulta agotadora. ¡Estoy harta de ser así! Sé que a causa del miedo me pierdo muchas cosas, demasiadas, y también que está en mi mano el hacer algo para que eso cambie.


    Quizás intentar entablar una relación de amistad con Max, por superficial que esta pueda ser, sería un buen punto de partida. Nada me gustaría más que dejar todo lo que me frena atrás e intentarlo, pero el simple hecho de pensarlo hace que se me revuelva el estómago y que la presión que me oprime el pecho se vuelva dolorosamente insoportable. En mi infierno personal habitan demasiados demonios, y yo no me veo capacitada todavía para luchar contra ellos.


    Max me mira ensimismado, esperando una respuesta, y yo no sé qué contestar. Podría mentirle, pero de nuevo creo que él se merece sinceridad.


    —Me gustaría decirte que sí, te juro que a una parte de mí le encantaría que fuésemos amigos, pero la verdad es que dudo que eso llegue a ocurrir. Yo no tengo amigos, más allá de las chicas, claro. Antes sí los tenía, pero ya no. Me cuesta confiar en la gente que no conozco y ahora que sabes el motivo espero que me comprendas.


    —Entiendo —responde él, decepcionado y bajando la vista al suelo.


    La pena que refleja su rostro me golpea como un puñetazo directo al pecho y me roba el aliento. De nuevo me siento culpable, egoísta y cobarde, muy cobarde.


    —Lo siento mucho —me disculpo con un susurro.


    —Tranquila. —La sonrisa que me dedica es triste pero auténtica, y eso me hunde todavía más, así que decidida a acabar con esto de una vez para volver a mi zona de confort me levanto dispuesta a marcharme, pero su voz me detiene en seco—: ¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Claro —respondo dubitativa.


    En realidad, lo único que quiero ahora mismo es refugiarme en mi cuarto para intentar enterrar de nuevo todos los recuerdos y el dolor del pasado que nuestra conversación ha traído de vuelta al presente, pero, creo que, dadas las circunstancias, lo menos que puedo hacer es contestar a sus preguntas, así que tomo asiento de nuevo y espero paciente mientras él parece estar eligiendo con sumo cuidado lo que va a decir.


    —Dices que no tienes amigos más allá de las chicas —afirma repitiendo mis palabras—. Alex, obviamente, no cuenta porque es tu hermano, pero ¿qué me dices de Teo?, ¿acaso no lo consideras tu amigo?


    Su pregunta me descoloca durante unos segundos por lo absurda que me parece.


    —¡Por supuesto que sí! Pero Teo tampoco cuenta, es casi como un hermano para mí. Lo conozco desde siempre, todavía iba yo en pañales y ya andaba él rondando por casa porque era uno de los mejores amigos de Alex —le explico.


    —¿Y qué me dices de Adrián? Su caso es diferente, a él lo conoces solo desde hace unos meses y, sin embargo, parece haberse ganado tu confianza, se te ve muy cómoda a su lado —insiste.


    Medito sus palabras con detenimiento. Lo cierto es que nunca me había parado a pensar en ello, pero tengo que reconocer que lo que dice es verdad.


    Me siento cómoda con Adrián, al principio me costó acostumbrarme a tenerlo por aquí, pero día a día ha ido ganándose mi afecto y mi confianza y hoy por hoy lo considero uno más y tengo plena confianza en él,


    —Es cierto —admito—. No creas que al principio me resultó fácil, me agobiaba tenerlo rondando por el hotel. Intentaba disimularlo por Violeta, pero lo cierto es que me costó acostumbrarme a su compañía. —Hago una pausa y mirándolo a los ojos continúo—: Sin embargo, imagino que el hecho de ver cómo es con ella, cómo la cuida, la forma en que la mira y la trata, ayudó mucho a que se ganase mi confianza y mi respeto —añado—. ¿Sabes? Violeta fue muy desgraciada cuando decidió cortar con él. Me partió el corazón verla sufrir. Por eso me alegré tanto cuando se reconciliaron —explico recordando esos días—. Violeta se merece toda la felicidad del mundo, y Adrián la hace muy feliz, eso para mí es suficiente para considerarlo parte de la familia.


    —¿Y no crees que puede haber una posibilidad, por remota que sea, de que llegues a confiar en mí al igual que confiaste en Adrián?


    —No es tan fácil. Adrián ha tenido muchísima paciencia conmigo.


    —Paciencia es mi segundo nombre. —Sonríe sin darse por vencido.


    —Lo de Adrián fue distinto —repito sin dar mi brazo a torcer—. No me veía presionada a interactuar con él porque cuando estábamos juntos siempre era en grupo y eso facilitó las cosas. Nuestra amistad, la confianza, el afecto…, todo surgió con el paso del tiempo y de forma natural.


    —¡Perfecto! Me parece una gran idea. Hagámoslo de la misma manera, entonces —replica él animado.


    —¿Qué quieres decir? —pregunto sin comprender a qué se refiere.


    —Estemos juntos solo en grupo, así no te verás forzada a hablar conmigo, ni siquiera tendrás que mirarme si no te apetece. Te prometo que podrás ignorarme todo lo que quieras hasta que te sientas cómoda a mi lado. —Su voz suena esperanzada—. ¿Crees que así, al igual que te pasó con Adrián, podrías llegar a confiar en mí con el tiempo?


    —Esto no fue cosa de un día ni de dos, Max, cuando digo que me llevó mi tiempo sentirme cómoda con Adrián me refiero a mucho tiempo. Dudo que tú tengas tanto.


    —Tengo todo el tiempo del mundo, no pienso moverme de aquí —afirma de una forma tan contundente que no sé muy bien si tomarme lo que dice como una promesa o como una amenaza. Su voz, su forma de hablar…, todo en él me hace sentir vulnerable e insegura, pero Max, que parece darse cuenta de ello, me dedica una mirada tan firme como dulce que me produce a la vez una extraña mezcla de calma y ansiedad—. Entonces ¿qué me dices?, ¿crees que así podrías sentirte menos incómoda con mi presencia? ¿Me prometes intentar no huir de mí ni escaparte cuando estés conmigo, siempre que no estemos a solas?


    —Prometo que lo intentaré —las palabras salen de mis labios antes de que pueda detenerlas y, al escucharlas en voz alta, todo mi cuerpo se envara rígido y alerta.


    Inconscientemente, retengo el aire en mis pulmones, procurando tomar el control. Lo exhalo despacio e intento obligarme a relajar mi postura, pero mi cuerpo no parece dispuesto a ello, y la verdad no entiendo el porqué. Total…, acabo de tener una conversación a solas con él y sigo viva, ¿no? ¿Qué puede ser peor que esto?


    —Eso es todo lo que necesito —asiente Max, quién, ajeno a mi lucha interior, me dedica una sonrisa tan deslumbrante que incluso el sol parece apagarse a su lado—. Te prometo que no te vas a arrepentir. No es por alardear, pero puedo ser un amigo fantástico si me lo propongo —bromea, intentando sacarme una sonrisa para disipar la tensión de mi rostro.


    Su sonrisa se vuelve más amplia todavía atrayendo hacia ella la atención de mis ojos, y yo, tan embelesada por la luz que desprende como incomoda y cohibida, me remuevo en el banco, perturbada.


    Max parece cómodo y a gusto, pero yo me encuentro cada vez peor. Mis nervios y la taquicardia que va tomando fuerza en mi interior parecen estar a punto de ganarle la batalla a mi cerebro.


    Por suerte, como caído del cielo, justo cuando creo que me voy a descontrolar, un sonido proveniente de «El aquelarre», el grupo de WhatsApp que tengo con las chicas, desvía la atención de ambos hacia mi móvil. Inmediatamente lo desbloqueo con mis temblorosos dedos y concentro toda mi atención en el mensaje que acabo de recibir.


     


    Mía: 


    Violeta, ¿has podido hablar con Dani y Pablo?


     


    Violeta: 


    ¡Por supuesto que he hablado con ellos! ¡Están encantados con la idea! Al principio mostraron reparo, porque decían que ya habíamos hecho demasiado por su abuela, que no podían aceptarlo, pero ayer se llevaron un buen susto, creyeron que no llegaban a tiempo para despedirla, así que no me ha resultado demasiado complicado convencerlos. 


     


    Alana: 


    ¡Qué gran noticia! Me alegro de que hayan accedido. 


    Creo que es lo mejor para todos. 


     


    Yo: 


    Opino lo mismo. 


    Creo que para doña Adelina será muy 


    bueno estar aquí, al lado de sus nietos. Le dará muchísima paz. 


     


    Alana: 


    Hablando de estar aquí… ¿Al final hablaste con Max? 


     


    Yo: 


    Sí. 


     


    Mi respuesta es escueta, demasiado para las curiosas de mis amigas.


     


    Violeta:


    ¿Y? ¿Todavía quiere irse?


     


    Más incómoda todavía que antes al sentir los ojos de Max clavados sobre mí mientras las chicas me preguntan por él, decido enfrentarlo directamente:


    —Las chicas quieren saber si todavía quieres irte —digo carraspeando para conseguir que me salga la voz.


    Me sorprende lo nerviosa que estoy esperando su respuesta, sobre todo, teniendo en cuenta que estoy segura de antemano de cuál va a ser. Sus ojos se vuelven profundos e infinitos y yo me siento engullida por ellos.


    —Como te he dicho hace un rato, no pienso moverme de aquí —contesta guiñándome un ojo con aire cómplice.


    Agradecida por tener algo que me permita desviar mi atención a cualquier cosa que no sea él, me apresuro a teclear en el móvil.


     


    Yo: 


    De momento, va a quedarse. 


     


    Mía:


    ¡Cómo me alegro!


     


    Alana: 


    ¡Y yo! ��������������


     


    Violeta: No sé si quiero preguntar, pero ¿se puede saber de qué te ríes? 


     


    Alana: 


    Se puede, se puede. Estoy pensando en la cara que va a poner Alex cuando se entere. Hoy estaba tan feliz pensando que Max se iba, que cuando salió de la ducha me pareció ver arcoíris envolviéndolo y unicornios bailando a su alrededor. 


     


    Yo: 


    ¡Serás bicho! 


     


    Alana: 


    Lo soy, y de los malos, pero me adoráis igual. ❤❤❤❤


     


    Mía: 


    La verdad, no entiendo qué tienen esos tres contra el pobre Max. 


     


    Violeta: 


    ¿Que no lo entiendes? Los machos alfas ven amenazado su reino… 


    Solo les falta ir meando por las esquinas para marcar territorio. 


     


    Yo: 


    Sois unas exageradas…


     


    Violeta: 


    Sí, sí, exageradas y lo que tú quieras, pero dile a Max que lo esperamos para cenar. Estoy feliz de que haya decidido quedarse y voy a preparar algo especial para la ocasión. 


     


    Alana: ¡Sí! ¡Algo especial con mucho azúcar, y chocolate, y algo de leche condensada, y si pudiese tener algo de merengue…!


     


    Mía: 


    ¡Sí, claro! Y entonces, una de dos, ¡o te subes a la mesa y nos bailas un zapateando 


    o terminamos en urgencias por el subidón de azúcar que te da!


     


    Yo: 


    ¡Si te comes todo eso las niñas van 


    a salir con cara de algodón de azúcar!


     


    Alana: 


    Calla, calla, ni me menciones el algodón de azúcar, con lo rico que está. Quién lo pillase. ������


     


    Violeta: Lo tuyo es muy fuerte, tía… ¡Que no puedes tomar azúcar! ¡Te recuerdo que te lo han restringido!


     


    Alana: 


    Aguafiestas. Me voy a buscar otras amigas, sois una panda de chungas. 


     


    Violeta: Que sí, que vale, pues vete buscando, y cuando encuentres a otras que te aguanten nos las presentas, estaré ansiosa por conocerlas ja, ja, ja, ja, ja. 


    Ahora os dejo, que tengo lío. Mica, acuérdate de decirle a Max lo de la cena. 


     


    Yo: 


    Que sí.


     


    Mía: 


    No, que sí, no; díselo, que nos conocemos…


     


    Violeta: 


    ������ Besos.


     


    Yo: 


    Besos. 


     


    Tecleo por última vez antes de volver a guardar el móvil en mi bolsillo y centrar de nuevo mi atención en Max. La conversación con las chicas ha conseguido relajarme… No sé cómo lo hacen, pero al final siempre consiguen ayudarme, hasta cuando no pretenden hacerlo. 


    —Violeta quiere que te diga que tienes que cenar con nosotros hoy. Está tan contenta de que te quedes que parece ser que va a preparar algo especial —informo carraspeando para aclararme la voz.


    —¿A ti te parece bien que vaya? —pregunta, estudiando mi reacción.


    Mi primer impulso es decirle que no, pero entonces recuerdo la conversación que acabamos de tener.


    —Imagino que eso entra dentro del acuerdo al que acabamos de llegar —contesto, encogiéndome de hombros. Mi intención es sonar segura, pero imaginarme cenando con él en la misma mesa, aunque sea en compañía de mis amigos, me resulta intimidante a la par que agobiante y por ello mi voz sale en forma de extraño quejido lastimero que Max se encarga de obviar deliberadamente.


    —Entonces allí estaré —asegura.


    —Eh, vale. Pues, nada, entonces nos veremos allí, supongo, ahora me tengo que… me tengo que ir —digo poniéndome en pie y señalando hacia el hotel antes de darme la vuelta y echar a andar.


    Ha sido dejar atrás el pasado, volver al presente y regresar también todo el miedo y la inseguridad. ¡Una cena! ¡Ni más ni menos que una cena entera! ¡Quién demonios me habrá mandado a mí a meterme en semejante berenjenal! ¡¿En qué momento se me ocurrió hacer esa promesa?! ¡Una promesa que, además, estoy casi segura de no poder cumplir! Maldigo mentalmente alejándome más rápido de lo necesario. Necesito aire, pensar, calmarme y respirar, y todas esas son precisamente las cosas que no puedo hacer con los ojos de Max fijos en mi espalda.

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 7


     


     


     


     


    Ya pasa de las once de la noche cuando, sentados en nuestra mesa habitual del restaurante, todos escuchamos con atención a Violeta, que satisfecha nos relata los pormenores del inminente traslado de doña Adelina.


    Todos menos yo, claro está, pues entre la tensión que agarrota cada músculo de mi cuerpo y los nervios que aprisionan mis pulmones, cada vez que intento respirar soy incapaz de centrarme en nada que no sea la autopsia que le estoy realizando desde hace rato a la exquisita mousse de chocolate que tengo delante.


    La cena casi ha terminado y, a decir verdad, debo reconocer que compartir mesa con Max no ha resultado ser tan terrible como lo recordaba.


    Aunque también es cierto que el hecho de que ni Teo ni Adrián han abierto la boca, unido a que tanto mis amigas como él han tomado la precaución de dejarme a mi aire, sin dirigirse directamente a mí en toda la noche, puede haber influido bastante en ello.


    Solo Alex ha probado a hablar conmigo en un par ocasiones y enseguida ha desistido de su empeño, en parte desanimado por no conseguir arrancarme más que monosílabos y, en parte, para evitar las patadas que, intentando resultar disimulada, Alana le ha propinado por debajo de la mesa cada vez que se ha dirigido a mí o me ha lanzado una de sus miradas de soslayo.


    Gracias al cielo ya estamos con el postre, y eso significa que con un poco de suerte en unos minutos podré escabullirme a mi habitación, meterme en la cama, cerrar los ojos y descansar… Esa es la idea que se repite como un mantra en mi cabeza mientras sueño despierta con el mullido colchón bajo mi espalda y la confortable almohada sobre la que descansará mi contracturado cuello.


    Casi puedo sentir ya el suave tacto de las sábanas contra mis pies descalzos y el agradable abrigo de las mantas sobre mi piel… Pero, por desgracia y de repente, la tensa y malhumorada voz de Alex me saca de mi ensoñación y me devuelve a la conversación:


    —Y dinos, Max, ¿cómo es que al final has decidido quedarte con nosotros? Si no recuerdo mal, ayer me pareció escucharte decir que hoy mismo ibas a marcharte. ¿Puedo saber a qué se debe ese repentino cambio de opinión? —pregunta en un tono tan amable como falso incapaz de contener por más tiempo la pregunta que lleva toda la noche quemándole la punta de la lengua.


    A pesar de que conociéndolo como lo hago sé que lo raro es que haya conseguido aguantarse tanto, su salida me toma por sorpresa y en respuesta mi cuerpo se envara alerta en la silla y mi corazón parece detenerse.


    —¡Me lo prometiste! —lo acusa Alana, señalándolo con el dedo—. ¡Me prometiste que no ibas a meterte con él!


    —Y no lo hago, solo me intereso por el motivo que lo ha llevado a deleitarnos durante más tiempo con su presencia —responde mi hermano, encogiéndose de hombros y mirándola con fingida inocencia.


    —Tranquila, Alana, la pregunta no me molesta en absoluto —interviene Max, sonriéndole antes de dirigirse de nuevo a él—. La respuesta es sencilla, creo que este sitio esconde maravillas que merece la pena descubrir.


    —No te creas, la verdad es que es bastante normalito —lo corrige Alex negando con la cabeza.


    —¡¿Perdona?! —replica Mía ofendida, cruzando los brazos—. ¡Eso lo dirás tú!


    Mordiéndome el labio inferior con fuerza observo la escena que se va volviendo cada vez más tensa. No me gustan los gritos, ni las peleas, ni las discusiones de ningún tipo, y mucho menos si yo soy parte del problema que las origina. Me hacen sentir más incómoda e insegura de lo normal y detesto sentirme así.


    —No es que no valore tu opinión, que lo hago, pero si no te importa, creo que me tomaré el tiempo que considere oportuno para sacar mis propias conclusiones —responde Max impasible, sosteniendo con firmeza la demoledora mirada que Alex le dedica.


    —Está bien —accede este frunciendo el ceño y cruzando los brazos sobre su cuerpo—. Pues si tan decidido estás a quedarte, creo que lo mínimo que debes hacer es darnos una explicación sobre todo lo que se está diciendo sobre ti últimamente.


    —¡¿Perdona?! —salta Violeta, arqueando las cejas.


    —Cariño, Alex tiene razón, lo he estado investigando y…


    —¡¿Que has estado qué?! —repite ella cada vez más alucinada, sin dar crédito a lo que escucha.


    —¡No me lo puedo creer! ¡No sé cómo estaréis vosotras, pero yo lo estoy flipando en colores! —exclama Alana alzando la voz.


    —Pues no entiendo por qué —rebate Alex, comenzando a perder la paciencia—. Después de todo lo que hemos pasado… Después de todo lo que ha pasado Mica, comprenderás que no voy a arriesgarme a que un tío al que tildan de maltratador y estafador en todas las cadenas de televisión ande pululando cerca de ella. ¡Ni de ella ni de vosotras, qué cojones!


    Al escucharlo, el gesto de Max se ensombrece y un dolor tan profundo como sincero atraviesa fugazmente sus expresivos ojos, encogiéndome el corazón. Dura solo un instante, pues enseguida se recompone, pero ya es tarde para esconder el daño que esa acusación le ha hecho sentir.


    No tengo ni idea de por qué están diciendo esas cosas sobre él, no he querido saberlo antes y tampoco quiero saberlo ahora, solo sé que algo en mi interior me dice que ninguna de esas acusaciones es cierta, que Max está sufriendo y que está siendo víctima de una gran injusticia, y yo no puedo evitar sentirme fatal por él.


    Sin pizca de remordimiento, Alex lo mira fijamente y comienza a hablar:


    —Mira, tío, tú no tienes ni puta idea de lo que hemos pasado, pero…


    —Sí que lo sabe, yo se lo he contado, se lo he contado todo —lo interrumpo con voz temblorosa haciendo que todas las cabezas se vuelvan de golpe hacia mí.


    Durante unos segundos que se me hacen eternos, nadie dice nada, solo me observan, y yo, tragando saliva compulsivamente e incapaz de permanecer quieta, recorro sus miradas una a una hallando diferentes emociones reflejadas en ellas: orgullo y cariño en los ojos de las chicas, incredulidad en los de Teo, admiración en los de Adrián y confusión en la mirada de Alex.


    —¿Por qué? ¿Por qué precisamente con Max? ¡Tú nunca hablas de esa época con nadie! ¡Incluso te cuesta hacerlo con nosotros! —farfulla mi hermano, noqueado por mi confesión.


    —Porque estaba siendo muy injusta con él y comprendí que merecía una explicación —susurro, sin fuerza para alzar más la voz.


    —Tú no le debes explicaciones a nadie, y menos a él —me contradice Teo con firmeza.


    —Pero ¡vamos a ver! ¡¿A vosotros qué demonios os pasa?! —salta Violeta, enfrentándose a ellos—. ¡Deberíais mostraros orgullosos de que Mica haya tenido el valor suficiente para abrirse y hablar con Max de todo lo que le pasó! ¿Os hacéis una idea de lo duro que ha tenido que ser para ella hacerlo?


    —Ni siquiera puedo imaginarlo —la apoya Alana, dedicándome una sonrisa cargada de ternura—. Pero lo ha hecho, por primera vez se ha atrevido a luchar contra sus miedos. Mica ha hablado con él porque sabía que era lo correcto, Max estaba sintiéndose mal por su culpa, por vuestra culpa —matiza señalándolos con el dedo—. Ella se sentía responsable y ha decidido hacer algo al respecto. Creo que eso dice mucho más de Mica de lo que se puede decir ahora mismo de cualquiera de vosotros tres.


    —Estás siendo muy injusta, Mía —interviene Adrián.


    —¿Injusta? ¿Y eso lo dices tú, que te dedicaste a investigarlo en lugar de preguntarle directamente y darle la oportunidad de explicarse? ¡Tiene narices la cosa! —exclama Violeta indignada.


    —Está bien —concede Alex, taladrando a Adrián con la mirada—. Digamos que tenéis razón, supongamos que teníamos que haber hablado con él. Ahora estamos dándole la oportunidad de explicarse, de dar su versión de los hechos con todo lujo de detalles —dice con una voz tan fría que me hace estremecer—. Y disculpad si os hemos ofendido con nuestra forma de hacer las cosas, os aseguro que esa nunca ha sido nuestra intención, solo queríamos protegeros y evitaros algún disgusto —añade irascible—. Creo que, teniendo en cuenta que la que sale por la tele poniéndolo a caer de un burro es su cuñada, ni nuestro punto de vista ni nuestra reacción es tan descabellada como pretendéis hacer ver.


    —Lo siento, pero creo que voy a marcharme —interrumpo sintiendo que me fallan las piernas y que todo mi cuerpo comienza a temblar. No me gusta ver así a Alex, estoy de acuerdo con las chicas en que ninguno de ellos se ha portado bien con Max, pero, aun así, me cuesta verlo tan enfadado.


    —No, Mica, no te vayas —me detiene mi hermano con voz seca sin darme tiempo a ponerme en pie siquiera. Impresionada por la ira que desprenden sus ojos, soy incapaz de moverme y me quedo paralizada, pegada a la silla—. Tú te has sincerado con él, lo justo ahora es que ahora él se sincere contigo, con todos nosotros —sentencia con voz firme—. Cuando quieras —añade dirigiéndose a Max.


    —¿Qué versión quieres, la corta o la larga? —pregunta él, esbozando una triste sonrisa.


    —La verdad, quiero la verdad —replica Alex frunciendo el ceño.


    —Yoel, mi hermano pequeño, y yo, conocimos a Mónica cuando yo tenía doce años y ellos diez —comienza a explicar Max—. Sus padres habían muerto cuando tan solo era un bebé y desde entonces vivía con su abuela, una mujer mayor, afable y muy agradable, pero carente de la energía necesaria para lidiar con una niña de esa edad tan movida y revoltosa como Mónica.


    »A pesar de haber perdido a sus padres tan pronto, estaba llena de vitalidad, era inteligente, valiente y siempre tenía una sonrisa pintada en la cara, por lo que no tardó mucho en convertirse en nuestra inseparable compañera de juegos. Yoel y yo la adorábamos y mis padres sentían devoción por ella, hasta el punto de que llegaban a tratarla casi como a una hija más. Siempre estábamos juntos y los días parecían no tener suficientes horas para nosotros, fue una época genial —recuerda con voz suave.


    »En esos años yo comenzaba a participar ya en algún que otro anuncio, y tanto Yoel como Mónica me acompañaban a cada casting y grabación a la que tenía que asistir. Siempre estaban a mi lado. Juntos nos sentíamos invencibles, pensábamos que el mundo era un lugar maravilloso lleno de posibilidades y queríamos explorarlas todas. —Una triste sonrisa asoma a sus labios y durante unos segundos permanece en silencio con la vista clavada en la mesa—. Con el paso de los años —continúa diciendo— el cariño que Yoel y Mónica sentían el uno por el otro se convirtió en algo más profundo y ambos se enamoraron. —Según avanza su relato, el tono de su voz va variando, se va volviendo más íntimo y yo lo escucho ensimismada, con la sensación de que, aunque su cuerpo permanece con nosotros, su mente ha viajado muchos años atrás.


    »Recuerdo como si fuese ayer el día que me dijeron que iban a casarse. ¡Fue de los días más felices de mi vida! Mi hermano y mi mejor amiga se casaban, Mónica pasaría a formar legalmente parte de mi familia. Era maravilloso. Nada, absolutamente nada en el mundo, podría haberme hecho más ilusión —confiesa emocionado—. Por aquel entonces yo ya me había convertido en uno de los modelos mejor pagados, no solo en España, sino también a nivel internacional. Me contrataban para rodar anuncios y series y mi nombre sonaba con fuerza. Yoel comenzó a trabajar como mi asesor financiero y Mónica era mi asistente.


    »Yo estaba a mil, siempre viajando de un sitio a otro, metido en un montón de proyectos a la vez. Los días pasaban delante de mis narices sin que me diese tiempo a darme cuenta de ello, apenas tenía tiempo libre, pero a pesar de eso estaba contento, a gusto y tranquilo porque tanto Mónica como Yoel estaban conmigo y eso me bastaba. —Su gesto se ensombrece y la decepción se percibe en cada una de las palabras que pronuncia a continuación:


    »Estaba convencido de que los tres juntos formábamos un gran equipo; mi hermano se encargaba de manejar mis cuentas y todos mis asuntos legales y Mónica mis entrevistas, redes sociales y encuentros con la prensa. Nunca se me hubiese ocurrido desconfiar de ellos, hubiese saltado a la hoguera sin pensarlo por cualquiera de los dos.


    Max se queda callado y aprieta la mandíbula. Su mirada se oscurece, convirtiéndose en un muro impenetrable, y su piel palidece hasta adquirir un tono blanquecino, casi enfermizo, que no deja lugar a dudas de lo dura que esta conversación está siendo para él.


    Lo miro fijamente, incapaz de apartar mis ojos de su rostro, y de nuevo la culpa me oprime el pecho, pues en cierto modo me siento responsable de que esté pasándolo tan mal. Quiero decirle que pare, que no es necesario que continúe hablando, que no tiene que darnos ninguna explicación, pero no lo hago, me quedo callada, y él, ajeno a la impotencia que me recorre por dentro al ver el sufrimiento reflejado en sus ojos, continúa con su relato:


    —Pocos meses después de casarse, la actitud de mi hermano comenzó a cambiar, casi de la noche a la mañana su carácter se volvió frío y distante. Tenía incomprensibles cambios de humor. Lo veía más delgado, irascible, y pasaba de la euforia a la cólera sin motivo aparente. Debí desconfiar, debí darme cuenta de que algo no iba bien, pero no lo hice, o quizás sí, y no quise admitirlo hasta que un día la realidad me exploto en la cara. —admite con voz ahogada.


    »Fue un domingo. Estábamos comiendo en casa de mis padres y me lo encontré metiéndose coca en el baño, sin molestarse siquiera en cerrar la puerta. Nunca, jamás en la vida, olvidaré la imagen de mi hermano inclinado sobre ese maldito polvo blanco —sisea con los dientes apretados—. Intenté razonar con él, pero no me escuchó. Quise hablar con Mónica, pero enseguida me di cuenta de que tampoco ella era la misma que había sido, su transformación fue más lenta que la de mi hermano, pero mucho más evidente y, antes de poder evitarlo, la vitalidad y la luz de sus ojos se apagaron, dejando paso a unas ojeras que la hacían parecer demacrada y enferma. Se volvió violenta, amargada y, al cabo de poco tiempo, los dos eran intratables.


    »Tanto mis padres como yo hicimos lo posible y lo imposible por hacerlos entrar en razón, convencerlos de que necesitaban ayuda, pero no hubo forma humana de conseguirlo. Nos acusaban de intentar manipularlos, de meternos en su vida, de querer controlarlo todo… Y ya no sabíamos qué hacer. —Max hace una pausa para calmarse y tomar aire. Verlo tan afectado me desgarra por dentro—. Un día —prosigue relatando—, me llegó una carta del juzgado. Cuando abrí ese sobre y leí su contenido se me vino el mundo encima. Hacienda me reclamaba más de un millón de euros en concepto de impuestos impagados. Enseguida comprendí a dónde había ido a parar mi dinero. El dinero que Yoel tendría que haber destinado a pagar esos impuestos era el mismo que había estado financiando su adicción. No tenía ninguna duda de ello, pero recuerdo que, aun así, era incapaz de creerlo.


    —¿Intentaste hablar con tu hermano después de eso? —pregunta Violeta estremeciéndose.


    —Sí —responde él mirándola a los ojos—. ¿Y sabes qué? Ni siquiera se molestó en negarlo, es más, me acusó de aprovecharme de ellos, de no tratarlos con el respeto que se merecían. Me dijo que lo que me pasaba es que estaba celoso, que en realidad nunca había podido aceptar que Mónica lo eligiese a él. —La incredulidad asoma a su rostro mientras continúa hablando—: Traté de explicarle que yo nunca había visto a Mónica de esa manera, la quería mucho, sí, pero como a una hermana. Pero él no entraba en razón.


    »Como es evidente, le retiré el poder que le había dado para manejar mis cuentas y le ofrecí a cambio un trabajo como ayudante, que él por supuesto rechazó. Entró en cólera. Perdió completamente los papeles y los dos se fueron sin decirnos a dónde. Mis padres estaban desesperados, los llamamos, los buscamos por todos lados, pero ninguno de los dos cogía el teléfono ni daba señales de vida. No supimos nada más de ellos hasta la noche en la que Mónica me llamo drogada y fuera de sí, llorando a lágrima viva para decirme que mi hermano estaba tirado en el suelo de un hotel. —Su rostro se contrae y Max cierra los ojos con fuerza.


    »Ni siquiera me acuerdo de entrar en el coche y conducir hasta allí, solo consigo acordarme la intensa y angustiosa necesidad de llegar al lado de mi hermano lo antes posible. Nunca en mi vida había corrido tanto y, sin embargo, nunca me había parecido ir tan despacio —confiesa y termina suspirando—. Cuando llegué, me lo encontré tirado en el suelo, tal y como Mónica había dicho. Estaba convulsionando y echando espuma por la boca. Pasaron meses hasta que esa imagen dejó de atormentarme por las noches —admite, tragándose las lágrimas.


    »Recuerdo el momento en que me arrodillé a su lado y tomé su mano helada entre las mías, pidiéndole, rogándole que resistiese un poco más. Le imploré que aguantase, le exigí que luchase, le supliqué que no me abandonase. Por momentos sus ojos se volvían completamente blancos, segundos después parecía fijar su mirada en mí, una mirada llena de pánico que me gritaba lo que su voz no podía decirme: que se le acababa el tiempo, que su cuerpo estaba rindiéndose ante mis ojos y que yo no podía hacer nada por ayudarlo. Ni siquiera sé dónde encontró las fuerzas para conseguir susurrar las últimas palabras que me dijo, pero no las olvidaré nunca: «Cuida de ella», eso fue lo último que salió de sus labios antes de que el médico y el auxiliar me hiciesen apartarme de su lado para intentar salvarle la vida. Le prometí que lo haría justo antes de perderlo de vista dentro de la ambulancia. Murió de camino del hospital. —Derrotado, fija la vista en el mantel.


    »Días después, en su entierro, nos enteramos de que Mónica estaba embarazada. Le propusimos que se fuese a vivir con mis padres, pero ella se negó, nos culpó de darle la espalda a Yoel. Nos dijo que de alguna manera nosotros lo habíamos matado y nos prometió que no sabríamos nada de su hijo. —A estas alturas del relato tanto su voz como su cuerpo tiemblan de tal forma que estoy casi segura de que no podrá seguir hablando, pero lo hace—: Desde entonces he estado ingresándole dinero todos los meses en una cuenta para que tanto ella como mi sobrino pudiesen llevar una vida digna y cómoda, pero hace poco descubrí que, en lugar de utilizar ese dinero para cubrir las necesidades del niño, estaba usándolo para seguir consumiendo. Le dije que no vería un euro más —afirma con determinación.


    »No me entendáis mal, no soy imbécil, a pesar de que ella siempre lo negó estoy seguro de que nunca ha dejado de consumir, pero jamás imaginé que llegase a usar el dinero de su hijo para hacerlo. Por eso, con todo el dolor de mi corazón, decidí abrir una cuenta a nombre del niño en la que sigo ingresando el mismo importe cada mes, pero a la que ella no tiene acceso. Solo Tobías podrá tocar el dinero cuando sea mayor de edad. —explica.


    »Cuando Mónica se enteró de que no iba a recibir más dinero, se enfureció, me advirtió que me destrozaría la vida, que intentaría arruinarme —revela—. No me hace gracia verla en ese estado, pero le prometí a mi hermano que la cuidaría y dudo que financiar sus dosis sea una buena forma de hacerlo. He perdido la cuenta de las veces que le he ofrecido mi ayuda, pero ella nunca ha querido saber nada ni de mí ni de mis padres. Siempre se ha negado a aceptar nada que tenga que ver con nosotros, a excepción del dinero, claro. —Sonríe con amargura—. Y mientras no quiera poner de su parte, poco se puede hacer por ella.


    —Entonces eso de pasearse por los platós calumniándote… —interviene Mía horrorizada por la historia que acabamos de escuchar.


    —Imagino que es su forma de financiar sus vicios ahora que yo le he cerrado el grifo. Además, así mata dos pájaros de un tiro: consigue dinero y cumple su amenaza de intentar destruirme a mí —responde él con tristeza.


    —¿No has pensado en denunciarla por difamación? —Teo lo mira con la culpabilidad reflejada en sus ojos.


    —No, no voy a denunciarla —afirma con rotundidad—. Al fin y al cabo, fue mi hermano el que la metió en esa mierda de la que no puede salir. Mónica es una enferma y actúa como tal, movida únicamente por la desesperación, pero no es mala. Además, lo que más me duele no es escuchar lo que pueda decir o no decir de mí, eso me importa bien poco, lo que realmente me hace daño es ver que de la chica que un día conocí no queda nada, y que continúe hundiéndose en esa mierda más y más sin dejarse ayudar —confiesa con una sinceridad que nos deja a todos sin palabras.


    —¿Y el niño?, ¿y tú sobrino?, ¿está con ella? —pregunto sin poder dejar de imaginar cómo debe sentirse esa pobre criatura.


    —Sí, Tobías vive con su madre. Hemos intentado muchas veces que les den la guardia y custodia a mis padres, alegando la incapacidad de Mónica para hacerse cargo de él y su adicción a las drogas, pero no es tan fácil.


    —No lo entiendo, de verdad que no comprendo cómo es posible que hagan pasar a una criatura indefensa por todo eso —asegura Violeta horrorizada.


    —El niño está escolarizado, no sufre desnutrición y Mónica nunca le ha pegado —explica, encogiéndose de hombros—. Ella lo quiere, de eso no me cabe la menor duda, a su manera lo quiere mucho, solo que no sabe demostrarlo. —Sorprendida de que a pesar de todo la defienda, observo su rostro compungido mientras añade—: Ahora por lo menos podemos verlo y hablar con él por teléfono. Durante los tres primeros años de vida de Tobías ni siquiera nos dejaba acercarnos a él o hablarle, tuvimos que recurrir al juzgado para que nos concediesen un permiso de visitas que por suerte nos otorgaron, y, desde entonces, el niño pasa con mis padres un fin de semana al mes y hablan por teléfono una tarde cada semana. De momento es lo máximo que hemos conseguido.


    —Menuda víbora —sisea Alana, llevándose las manos a la barriga con gesto protector.


    —Como ya os he dicho, no es mala, solo está enferma y echa de menos a Yoel. Todos lo echamos de menos —murmura, ausente.


    —Debe ser muy triste ver cómo dos personas a las que quieres tanto se consumen por algo así —susurro con los ojos llenos de lágrimas.


    —Lo es. No se lo deseo a nadie —admite clavando sus ojos en los míos—. Mi hermano murió, y de alguna forma mi mejor amiga lo hizo con él. Pero no quiero pensarlo, yo prefiero quedarme con todos los momentos maravillosos que vivimos juntos. Esos los llevo grabados en el corazón y nadie puede arrebatármelos.


    —Puede que la chica que conociste todavía este viva, puede que solo este escondida en algún lugar de su interior esperando a reunir el valor suficiente para volver a salir —susurro recordando las palabras que él mismo me dijo hace unas horas—. No te rindas con ella, a veces es difícil encontrar la voz para pedir ayuda, pero si permaneces a su lado, antes o después terminará por acudir a ti.


    —Puede ser —concede emocionado por mis palabras sin apartar sus ojos de los míos.


    —Creo que te debo una disculpa. Está claro que te juzgué de manera precipitada y lo siento mucho por ello —admite Alex con pesar.


    —Todos hemos sido injustos —corrobora Adrián.


    —Todos no, vosotros habéis sido injustos —lo corrige Violeta frunciendo el ceño.


    —Si te parece, podemos empezar de cero —sugiere Teo.


    —Por mi parte todo está bien —asegura Max.


    Los observo a todos, analizando sus expresiones, y suspiro aliviada al comprender que, por lo menos, de momento, la paz parece haber llegado a El sueño de Mar.

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 8


     


     


     


     


    Hoy ha sido un día duro, apenas he tenido tiempo de descansar unos minutos desde que me levanté esta mañana. A lo largo de las próximas semanas tenemos varios eventos en el jardín y todo debe estar perfecto.


    No me quejo, ¡me encanta mi trabajo! Pero en este momento, después de tantas horas acuclillada en el césped, me duelen hasta las pestañas. Llego a mi habitación y dejo escapar un suspiro imaginando el momento en que el agua caliente se deslice sobre mi piel. Me descalzo y camino hasta la ducha para abrir el grifo. Decido dejarla correr unos segundos para que coja la temperatura deseada y, mientras, aprovecho para echar un vistazo al móvil.


    Hoy ni siquiera he podido parar media hora para comer con las chicas, por lo que espero encontrarme con tropecientos mensajes suyos.


    Sin embargo, ni tiempo tengo de desbloquearlo cuando, sin llamar a la puerta, Mía, Alana y Violeta se cuelan en mi habitación acompañadas de Alex.


    —¡Benditos los ojos! —exclama Mía, dejándose caer en mi cama—. ¡Has estado todo el día desaparecida!


    —¡Tenía mucho lio! —me justifico.


    —¡Ya, seguro! —Resopla mi hermano frunciendo el ceño—. ¿Tenías mucho lío o querías evitar a Max y por eso has estado todo el día escondida?


    Lo miro arqueando las cejas, sorprendida.


    —No he estado evitando a nadie, solo estaba trabajando —protesto mirándolo a los ojos, convencida de cada una de mis palabras, pues son la pura verdad.


    Comprendo que Alex piense así, pero no le estoy mintiendo. Es cierto que no he podido quitarme de la cabeza en todo el día lo que Max nos contó, pero eso no me ha impulsado a esconderme, ni mucho menos. Es más, por extraño que parezca, creo que su confesión de alguna forma me ha hecho empatizar más con él, en cierto sentido lo ha vuelto más real, más humano. No sabría explicarlo, pero parte del miedo que sentía a su lado, si bien es cierto que no ha desaparecido, sí que ha disminuido.


    —Genial, porque no quiero que, por el hecho de que ahora Max coma o cene con nosotros, tú empieces a dejar de hacerlo —afirma Alex, cruzándose de brazos.


    —Te repito que te equivocas —reitero.


    —Me alegro de que sea así —interviene Alana—, porque en la cena hemos estado hablando y hemos decidido que para celebrar que aquí el ejército de tierra —dice señalando a mi hermano— ha decidido enterrar las armas, y dado que todos necesitamos relajarnos un poco, podíamos ir a La caverna a tomar algo. Hace un montón que no pasamos por allí.


    —No lo hemos decidido, tú lo has decidido —protesta Alex, preocupado—. Alana, te lo dije antes y te lo digo ahora, sé que todavía faltan un par de meses para entrar en zona de riesgo, pero estás… muy embarazada. ¿Crees que es una buena idea? —Duda mirando su barriga como si fuese una bomba a punto de explotar.


    —Tú lo has dicho, mi amor, estoy embarazada, no impedida, puedo andar perfectamente —replica ella, guiñándole un ojo—. Déjame disfrutar antes de que me ponga tan redonda que no pueda ni moverme.


    —Te recuerdo que el ginecólogo dijo que era posible que, al ser un parto gemelar, se adelantase —replica Alex


    —Dijo que podía adelantarse algo, pero no tanto, no seas exagerado. Además, te recuerdo que también dijo que hasta entonces puedo llevar una vida normal —refuta ella. Mi hermano, que al final parece darse por vencido, pone los ojos en blanco y frunce el ceño, disgustado con el resultado de la discusión.


    —Nosotros ya hemos dicho que nos apuntamos —asegura Violeta.


    —Teo y yo también —añade Mía—. Y Max también ha dicho que sí, así que, Mica, solo faltas tú. ¿Qué dices?, ¿te animas?


    —Mica viene, por supuesto que viene —se adelanta Alana sin darme tiempo a responder—. No voy a admitir ninguna excusa —me advierte—. Puede ser la última noche que salimos antes de que nazcan las gemelas y quiero que estemos todos. Dime que vendrás por mí… Porfa, porfa, porfa —pide haciendo pucheros.


    —¿Valdría de algo negarme? —Suspiro con aire condescendiente.


    —No —responden las tres a la vez, sonriendo abiertamente.


    —Pues eso —murmuro de mala gana, cruzándome de brazos. Hace tiempo que entendí que cuando a estas tres se les mete algo entre ceja y ceja, de poco me sirve resistirme. —Alana me guiña un ojo, satisfecha, y yo pongo los ojos en blanco, mordiéndome el labio para aguantar la risa—. Solo espero que esas dos que tienes ahí dentro no sean tan cabezonas como tú, ¡si no estamos perdidos! —gimo señalando su barriga.


    —¡Tranquila hermanita, por suerte también son hijas mías! —Sonríe Alex con aire pícaro.


    —¡Pues menudo consuelo! —respondo mirando con cariño a las chicas que, al igual que yo, contienen la risa a duras penas.


    ¿Cómo podría negarles algo cuando ellas me lo han dado todo?


    La respuesta es fácil: simplemente, no puedo.
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    —¡Cuanto más vengo a este sitio, más me gusta! —exclama Mía mirando con admiración a su alrededor en cuanto nos sentamos en una de las mesas del fondo de La caverna, uno de los bares de copas más de moda de la zona.


    —¿Ves? Te dije que al venir entre semana no habría mucha gente —susurra Violeta en mi oído, pasando un brazo sobre mis hombros.


    Aliviada de que mi amiga estuviese en lo cierto, pues me agobio muchísimo en los sitios muy concurridos, le dedico una tímida sonrisa antes de echar un detenido vistazo al local.


    Por norma general no me atraen nada este tipo de sitios y suelo escapar de ellos como de la peste, pero tengo que admitir que aquí, siempre que no esté demasiado abarrotado, me siento cómoda.


    Sin duda La caverna es diferente. Haciendo justicia a su nombre las paredes y el techo del local son de piedra, adornados con algunas vigas de madera envejecidas aquí y allá. Uno de los lados lo ocupa casi al completo una gran barra negra, tan brillante que parece tallada a partir de una piedra preciosa; en el opuesto, blancas mesas bajas situadas con mucho gusto y rodeadas de cómodos sillones de cuero también negro, permiten a los clientes sentarse a descansar o a tomar algo, y, en medio, un amplio espacio hace las funciones de pista de baile. La iluminación, tenue y agradable, corre a cargo de discretos focos incrustados en la roca, y la música suena lo suficientemente alta como para invitarte a bailar, pero no tanto como para impedirte mantener una tranquila conversación sin necesidad de alzar demasiado la voz.


    —¡Chicos, qué alegría veros por aquí! —exclama Roque, el dueño del local, acercándose a nuestra mesa en cuanto nos ve—. ¡Madre mía, Alana!, ya no te queda nada, ¿no? —pregunta fijando la vista en la mirada de mi amiga.


    —Más de lo que me gustaría —responde ella devolviéndole la sonrisa—. Estoy deseando verle la cara a estas dos fierecillas que no dejan de patearme las costillas.


    —¡Madre del amor hermoso! ¡Es cierto! ¡Es que son dos de golpe! —asiente él, poniendo una cómica mueca que nos hace reír a todos.


    —Roque, es que ya de hacerlo, hacerlo bien. —Sonríe mi hermano, orgulloso, acariciando con ternura la barriga de Alana.


    Roque se echa a reír con ganas justo en el momento en que un ruido sordo detrás de la barra lo hace volverse con cara de fastidio para comprobar qué pasa.


    —Chicos, lo siento, me encantaría quedarme más tiempo con vosotros, pero tengo un camarero nuevo y al ritmo que va rompiendo botellas, o me doy prisa, o lo único que voy a poder servir va a ser agua del grifo —protesta resoplando—. Mica, preciosa, no me he olvidado de que tenemos una cena pendiente —me recuerda con un divertido guiño a la par que me dedica una traviesa sonrisa antes de salir corriendo al escuchar un nuevo destrozo detrás de la barra.


    Las miradas de todos se posan sobre mí y siento cómo hasta la raíz de mi cuerpo cabelludo enrojece.


    —¿A qué estás esperando para aceptar esa invitación y cenar con Roque? —me anima Mía—. No me puedes negar que es un encanto, y está claro que te aprecia de verdad. Seguro que sería una cena divertida, Mica.


    —Es cierto. Yo puedo prepararos un menú especial en el hotel, así, al estar en casa, te sentirías más segura —añade Violeta.


    Cada vez más incómoda por el rumbo que está tomando la conversación, desvío la mirada de mis amigas y al hacerlo me encuentro de pleno con los ojos de Max, que me observan con una mezcla de intriga, preocupación y firmeza.


    —¿Quién es ese tal Roque? ¿Lo conocéis desde hace mucho? —pregunta, intentando disimular su interés.


    —De toda la vida —responde mi hermano con aire serio—. Roque era uno de los mejores amigos de Mica, estudiaban juntos. Es un tío genial, tranquilo, divertido, agradable y, lo más importante de todo, lleva una vida de lo más sencilla y normal.


    —Un desecho de virtudes, vamos —replica Max, sin molestarse en contener la ironía de su voz.


    —Vamos, chicos, los dos podéis volver a enfundar las pistolas, hoy no va a haber ningún duelo —les advierte Mía, dedicándole a ambos una clara mirada de advertencia al darse cuenta de que la tensión de mi cuerpo cada vez es más evidente—. Hemos venido a pasarlo bien y eso es justo lo que vamos a hacer: pasarlo bien. Así que vamos a relajarnos —les recuerda ella esbozando una amplia sonrisa.


    La expresión en el rostro de Alex cambia al instante, también Max parece tranquilizarse y todos retoman la conversación, entreteniéndose en decidir qué va a beber cada uno. Yo, sin embargo, me encuentro cada vez más incómoda. En realidad no sé por qué demonios he venido cuando lo único que me apetecía era quedarme en casa y descansar. Intento hacerle caso a Mía, procuro calmarme y obviar el malestar que me recorre por dentro; todos parecen estar disfrutando y no quiero ser la aguafiestas que les estropea la diversión, pero, cuanto más empeño pongo en tratar de tranquilizarme, más me agobia pensar que no voy a conseguirlo.


    Mi corazón comienza a latir con fuerza y tomo aire despacio para intentar calmarlo. Las voces de mis amigos suenan de fondo, pero decido concentrarme en la canción que suena en ese momento, que no es otra que Juramento eterno de sal, de


    Álvaro Luna. Escucho la melodía e imagino en mi cabeza un enorme pentagrama en el que voy colocando las notas. Parece que funciona. Poco a poco, mis hombros se destensan y el ritmo de mis pulsaciones disminuye. De repente, un grito agudo a mi espalda me hace pegar un respingo y olvidarme de la canción.


    —¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! ¡No me lo puedo creer! ¡Verás cuando se lo cuente a mi hermana! —grita una emocionada chica, con los ojos abiertos como platos, agarrándose al brazo de la amiga que la acompaña y que, tan alucinada como ella, se sujeta a su brazo como si necesitase apoyo para no caerse redonda al suelo.


    Las dos se lo comen con los ojos mientras él, lejos de parecer disgustado, les dedica una amable sonrisa.


    —¡¿De verdad eres Max?! ¡¿Max, Max?! —pregunta la chica, sin esconder su incredulidad.


    —Lo era la última vez que me miré al espejo esta mañana —responde el aludido echándose a reír.


    —No queremos molestar, pero ¿podemos hacernos una foto contigo? —pregunta la chica que ha permanecido callada hasta ese momento.


    —Claro —asiente él sin dejar de sonreír.


    Es escuchar esa afirmación y las dos echan a correr. Tan entusiasmadas están que al pasar por delante de mí una me pisa el pie y la otra sin querer tropieza con mis piernas y se me cae encima, golpeándome con el codo en las costillas. El impacto me hace poner una mueca de dolor.


    —Mica, ¿estás bien? —pregunta Max preocupado. Incapaz de decir palabra, y todavía encogida por el impacto y la sorpresa, asiento.


    —Lo siento mucho —se disculpa la chica de inmediato, dedicándome una sonrisa arrepentida—. Es que no te he visto.


    La miro fijamente mientras se levanta y, sin perder más tiempo conmigo, se acerca a Max que, con una chica a cada lado agarrándolo por la cintura, sonríe incómodo para la foto sin dejar de mirarme de soslayo.


    Las observo con atención, y cuanto más lo hago más pequeña e invisible me siento. Las dos son muy bonitas, todo en ellas es perfecto: su ropa, el sutil maquillaje que ensalza sus rasgos, sus sonrisas. Por un momento las envidio, veo su gesto despreocupado, el brillo de emoción en sus ojos, la confianza con la que se dirigen a Max sin conocerlo de nada, la seguridad que emana por cada poro de su piel…, y me pregunto por qué yo no puedo ser como ellas. ¿Por qué yo no puedo sentirme así de segura, aunque sea una sola vez?


    —¿Mica? —La voz de Violeta me saca de mis pensamientos y las miro a las tres fijamente.


    También ellas son preciosas. Violeta con su larga melena suelta y el discreto pero favorecedor vestido verde que lleva puesto, Mía con sus vaqueros rotos ajustados y esa camiseta de seda azul que hace resaltar sus preciosos y cristalinos ojos, incluso Alana, a pesar de estar a punto de dar a luz, luce espectacular enfundada en un llamativo vestido rojo, flojo pero muy sensual. Todas parecen tan a gusto, se las ve tan tranquilas… «Son como las figuras de una bella melodía en la que la única nota discordante y desafinada soy yo», pienso observando de reojo mi camiseta floja, mis vaqueros anchos y mis zapatillas deportivas. De nuevo me siento incómoda, vulnerable y fuera de lugar. «No pego aquí, este no es mi sitio», me repito mientras el nudo que se va formando en mi garganta se va haciendo cada vez mayor y mi corazón late acelerado.


    —¿Mica? —repite Violeta—. ¿Estás bien?


    Echo una mirada a los chicos rezando para que no la hayan escuchado, no quiero que me vean así, me mata ver la compasión y la preocupación en sus ojos.


    Por suerte, Max todavía sigue ocupado firmando autógrafos en las camisetas de las chicas. Por su parte, Teo, Adrián y Alex hablan entre ellos y ninguno parece haberse dado cuenta de mi estado.


    Como respuesta a su pregunta solo puedo asentir porque las palabras no me salen. Quiero decirles que estoy bien, que se me pasará enseguida, no quiero confesar que cada vez me falta más el aire ni admitir que a cada segundo que pasa me cuesta más respirar, pero la mirada cómplice y preocupada que me lanza Alana me deja claro que tampoco es necesario que lo haga.


    —Chicos, lo siento, pero no me encuentro bien. Tenemos que irnos —dice mi amiga en voz alta atrayendo al instante la atención de todos.


    —¿Qué te pasa?, ¿estás bien?, ¿vamos al hospital? —la Asalta Alex alarmado.


    —No hace falta, solo es un dolor de espalda, pero necesito irme y acostarme a descansar.


    —¿Ves? ¡Te dije que no era buena idea venir! —protesta él, ayudándola a levantarse sin dejar de mirarla como si fuese a explotar de un momento a otro—. ¡Imagínate que pasa algo! ¡Ni siquiera tenemos aquí la bolsa con las cosas de las niñas!


    —¡Tranquilízate! ¡Solo necesito descansar! ¡Además, te recuerdo que, a pesar de que me faltan más de dos meses para dar a luz, te empeñaste en preparar la bolsa hace más de quince días, así que si tuviésemos que ir al hospital solo tendrían que cogerla y acercárnosla! —intenta calmarlo ella mientras las chicas, que hasta hace unos segundos hablaban animadas con Max, observan la escena, decepcionadas, imaginando que su momento de gloria ha terminado.


    Violeta se acerca a mí, me guiña un ojo, entrelaza su brazo con el mío y prácticamente me arrastra hasta la calle de tal forma que, antes de darme cuenta, siento el fresco aire de la noche acariciándome la cara. Sin dejar de caminar hacia los coches seguida por el resto y con Violeta todavía enganchada a mí, cierro los ojos un momento, inspiro con fuerza e intento calmar el temblor de mis piernas y mis manos. Miro a mi amiga y ella me sonríe con ternura. Mía se coloca a mi otro lado, me aprieta el brazo con cariño en señal de apoyo y al instante unas inmensas ganas de llorar invaden mi cuerpo.


    Me siento fatal. Ellas son fantásticas y tengo la sensación de que siempre les estropeo la diversión. A veces, muchas veces, creo que su vida sería mucho más sencilla si yo no formase parte de ella.


    La impotencia me recorre por dentro y una vez más el desánimo y la tristeza se hacen dueños de mi corazón. La sensación es horrible, pero intento consolarme pensando que, al menos por hoy, lo peor ya pasó.
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    Tumbada en la cama sin poder dormir, repaso mentalmente todo lo acontecido durante los últimos dos días, tal y como las chicas me han pedido que haga antes de dejarme sola en mi habitación y, para mi sorpresa, tengo que admitir que, a excepción de mi espantada de hace un rato en La caverna, el resto no ha ido tan mal. Por lo menos conseguí mantener una conversación racional con Max en la que pude explicarle los motivos de mi extraño comportamiento y evitar así que se llevase una idea equivocada.


    Sé que para la mayoría eso sería algo de lo más normal, un detalle insignificante y sin importancia, pero para mí supone un mundo entero y no puedo evitar que una pequeña chispa de orgullo prenda en mi interior, ni que una ligera sonrisa se dibuje en mis labios.


    El pitido del móvil, que descansa sobre la mesilla de noche, atrae mi atención y con desidia, pues estoy convencida de que a estas horas (pasa de las tres de la madrugada) debe tratarse de algún SMS de publicidad, saco el brazo de debajo de las mantas para cogerlo. Para mi sorpresa no es propaganda, sino un mensaje de wasap de un número que ni tengo registrado ni recuerdo haber visto antes.


    Extrañada, pulso sobre la foto de perfil para ampliarla e intentar obtener así más información, pero tampoco esa imagen me dice nada, pues en ella solo se distingue un barquito de papel pintado con esmero de azul y verde, colocado sobre una mesa de madera. Durante unos segundos me planteo la posibilidad de borrarlo sin siquiera leerlo, pero al final la curiosidad me puede y acabo por abrirlo, dejando escapar un quejido de sorpresa al descubrir el que el autor del mismo no es otro que Max.


     


    Max: 


    ¿Estás despierta? 


     


    Yo: 


    Sí, no puedo dormir. 


     


    Max: 


    Yo tampoco. 


     


    Leo su mensaje y me tomo unos segundos antes de responder:


     


    Yo: 


    ¿Cómo has conseguido mi teléfono? 


     


    Max: 


    Violeta me lo ha dado, pero no te enfades con ella, casi he tenido que torturarla para conseguirlo. La he amenazado con asaltar su cocina en mitad de la noche si no me lo daba.


     


    Respondo sin poder evitar sonreír al imaginar la expresión de Violeta ante la posibilidad de que Max pudiese llevar a cabo tremendo sacrilegio.


     


     


    Yo: 


    No me digas más. 


    Casi puedo ver el terror dibujado en sus ojos al escucharte decir eso. 


     


     


    Max: 


    ¿Te molesta que te escriba? 


    Porque si es así no tienes más que decirlo y dejare de hacerlo. 


    Lo último que quiero es incomodarte. 


     


     


    Me tomo mi tiempo para meditar la respuesta a esa pregunta. ¿Me molesta que me escriba? En realidad, creo que no. Hablar con él refugiada en la seguridad de mi cuarto y tras la pantalla del móvil me resulta mucho más sencillo que hacerlo cara a cara. No me he sentido incómoda al ver su mensaje, sorprendida sí, mucho, puede que un poco inquieta también, pero nada que no pueda manejar.


     


    Yo: 


    No, no me molesta que me escribas. 


     


    Max: 


    Me alegro, porque me gusta hablar contigo. 


     


    Yo: 


    Max…, gracias por contarnos lo de tu hermano. 


    Te lo agradezco de verdad. 


     


    Max: 


    De nada. La verdad es que Alex tenía razón, tú fuiste sincera conmigo, lo justo era que yo hiciese lo mismo. Además, lo que dije en la cena es cierto: hubo momentos muy jodidos, pero me quedo con todas las cosas maravillosas que viví con ellos. 


     


    Yo: 


    Así que eres de los que siempre ve el lado positivo de las cosas. 


     


    Max: 


    Lo intento, creo que quedarnos con lo malo no nos conduce a nada. 


     


    Yo:


    Estoy de acuerdo, pero no es fácil 


     


    Max: 


    Las mejores cosas de la vida nunca lo son, pero merecen la pena. 


    No te entretengo más, creo que mañana os espera un día duro. 


     


    Yo: 


    Sí, mañana traen a doña Adelina de la residencia. 


     


    Max: 


    Pues descansa. Buenas noches, Mica. 


     


    Yo: 


    Buenas noches, Max.

  



  

     


     


     


     


    Capítulo 9


     


     


     


     


    —Todavía no han aparecido, ¿no? —pregunto casi sin aire al llegar corriendo al porche principal donde Alana, Mía y Violeta esperan a que aparezca la ambulancia.


    —No, pero deben estar a puntito de hacerlo. Dani ha mandado un mensaje hace unos minutos avisándonos de que acababan de salir de la residencia.


    —Menos mal. —Inspiro, aliviada—. Me he quedado dormida y creía que no llegaba —me disculpo mientras le acaricio la cabeza a Piruleta, que se acerca a mí moviendo el rabo en busca de su ración de mimos matutinos.


    —Pues eso no es nada habitual en ti, duermes menos que los búhos —comenta Alana, arqueando una ceja, desconfiada.


    —Anoche, cuando volvimos de La caverna, no era capaz de dormir, después estuve hablando un rato con Max y cuando quise darme cuenta…


    —Quieta parada —me interrumpe Mía levantando una mano—. No vayas tan rápido. ¿Qué es eso de que estuviste hablando con Max?


    —Eso mismo iba a preguntar yo. ¿Cuándo?, ¿cómo?, y lo más importante, ¿por qué yo no lo sabía?


    —Solo estuvimos hablando por WhatsApp. —Me encojo de hombros para restarle importancia, poniéndome tan roja como un tomate.


    —¿Por WhatsApp? ¿Y desde cuando Max tiene tu teléfono? —quiere saber Alana, sorprendida.


    —Desde que una que yo me sé no se le ocurrió nada mejor que dárselo… —respondo cruzándome de brazos y lanzándole una mirada acusadora a Violeta.


    —¡Tuve que hacerlo! —intenta defenderse ella—. ¡Amenazó con asaltar mi cocina de noche y cambiármelo todo de sitio si me negaba!


    —¡Chico listo! —afirma Alana echándose a reír.


    —Mirad, ahí viene la ambulancia —anuncio señalando al frente, aliviada por dejar de ser el centro de la conversación.


    —Muy oportuna. —Sonríe Mía—. Pero no creas que vas a librarte tan fácilmente. Quiero detalles, todos los detalles.


    —Pero ¿detalles de qué? —protesto—. No fueron más que unas cuantas frases. Me preguntó si me molestaba que me escribiese y le dije que no, aparte de eso solo hablamos de Violeta y su obsesión por la cocina.


    —¡Oye! ¡Yo no estoy obsesionada por la cocina! —se queja ella, haciendo un mohín.


    —Nooo, y yo no parezco un globo de helio a punto de echar a volar —responde Alana, la cual se desternilla de la risa.


    La ambulancia se detiene frente a las escaleras que suben al porche y las cuatro nos acercamos a ella. Ninguna lo dice, pero no me hace falta más que mirar a los ojos de las chicas para saber que todas están tan nerviosas como yo.


    Es un momento incómodo, emotivo, emocionante, triste y feliz a la vez. Demasiadas emociones. Son tantos los sentimientos dispares y contradictorios que se agolpan en mi pecho durante estos eternos segundos de espera que me resulta imposible gestionarlos todos.


    La puerta lateral de la ambulancia se abre y Dani baja de un salto. Enseguida se gira hacia nosotras dedicándonos una luminosa sonrisa de agradecimiento mientras aguarda a que los dos auxiliares que se encargan del traslado de su abuela bajen la silla de ruedas desde la que doña Adelina nos observa emocionada y con los ojos llenos de lágrimas.


    Ha empeorado mucho en muy poco tiempo, tanto, que el mero hecho de verla me encoge el corazón. Sonrío con dulzura intentando mantener a raya las lágrimas que pugnan por abandonar mis ojos mientras la miro fijamente, intentando encontrar en la anciana vulnerable y apagada que tengo delante una pizca, un rastro, por pequeño que sea, de la mujer fuerte, segura y vital que un día conocí. Pero su cuerpo convertido en un tembloroso saco de huesos cubierto de piel rugosa y el tono acerado de su rostro me impiden hacerlo. Todo en ella ha cambiado, todo es diferente. Todo menos su mirada, pues, aunque a simple vista pueda parecer perdida y sin luz, al verme reflejada en sus ojos sí consigo distinguir todavía en ellos una pequeña chispa de vida, de ilusión, una ínfima llama, casi imperceptible, pero viva, al fin y al cabo, que lucha con las pocas fuerzas que le quedan por mantenerse prendida. Una llama que pelea por no dejarse apagar.


    —Bienvenida. —Alana, la más dura de todas nosotras, la más reticente a perdonarla, se acerca a ella regalándole una tierna sonrisa y apoya su mano sobre una de la suyas.


    La mujer, tan emocionada que es incapaz de pronunciar palabra, asiente y observa con atención su barriga antes de colocar con timidez una mano sobre ella. Sus ojos se abren desmesuradamente y una lágrima recorre solitaria su arrugada mejilla al percibir el movimiento de los bebes en su interior.


    —Son unas peleonas, no paran en todo el día —comenta Alana sonriendo con afabilidad.


    —Fuertes como su madre —susurra doña Adelina con voz cansada. Mientras, uno de los auxiliares baja del interior del vehículo el concentrador de oxígeno al que va conectada la cánula nasal que la ayuda a respirar y el soporte del suero que su compañero sostiene con cuidado para evitar cualquier movimiento en la vía que tiene conectada a la muñeca.


    —Si podemos subir a la habitación te enseñaremos cómo cambiar el suero —le explica el hombre a Dani—. Es importante que estéis siempre pendientes de su nivel de oxígeno. Si tenéis cualquier duda o notáis algún cambio significativo en ella, no dudéis en llamar a Urgencias. Cada mañana vendrá una enfermera para administrarle la morfina y el resto de la medicación, así que cualquier problema que pueda surgir no dudéis en consultarlo con ella.


    —Tienen la manía de hablar de mí como si yo no estuviese delante —nos dice doña Adelina alzando el mentón de forma digna, dejando entrever una pequeña parte de su genio y de ese aire rebelde que tanto me gusta y que nos hace sonreír a las cuatro.


    —No es eso, abuela, solo intentan explicarnos cómo cuidarte —intenta consolarla Dani.


    —¿Me llevas al jardín de atrás? —le pide ella, ignorando su comentario anterior.


    —Después. Primero tenemos que ir a la habitación con estos señores para que nos expliquen todo lo que hay que hacer. Después, iremos al jardín.


    —Después… Qué lejano suena eso. —Suspira ella antes de sucumbir ante un brutal ataque de tos.


    —¡Tengo una idea! —propone Violeta para intentar animarla—. ¿Qué le parece si ahora va a la habitación a descansar un rato y yo lo preparo todo para que después pueda comer en el jardín?


    —¡Ohh!, ¡eso sería maravilloso! —expresa la mujer complacida.


    —No se hable más, entonces —dice Dani cogiendo la silla de ruedas para empujarla hacia la rampa acondicionada para minusválidos que da acceso a la entrada mientras gira la cabeza y, guiñándole un ojo a Violeta, vocaliza un inaudible «gracias» antes de desaparecer en el interior, delante de nuestros ojos.
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    La comida transcurre en medio de una apacible calma, la temperatura es agradable y la suave brisa, que de vez en cuando llega hasta nosotros agitándonos el cabello, arrastra con ella el inconfundible aroma de las rosas situadas a escasos metros de donde nos encontramos.


    Piruleta disfruta correteando por el jardín y acercándose de vez en cuando a la mesa en busca de algún que otro bocadito que unos y otras vamos dándole bajo la mesa.


    Doña Adelina apenas ha podido probar dos bocados, a pesar de que sobre las bandejas que tiene delante se encuentran muchos de sus platos favoritos que han sido elaborados con especial mimo y cuidado por Violeta. La pobre mujer trata de sonreír cada vez que percibe que uno de nosotros la mira con disimulo, pero se la ve agotada y, por momentos, por mucho que lo intenta, es incapaz de disimular la mueca de dolor que desfigura sus labios al hacer algún que otro pequeño movimiento desafortunado. Por eso me sorprende todavía más que hoy, encontrándose en las condiciones en las que se encuentra, justo hoy, sus ojos desprendan una luz especial, un brillo autentico y diferente que nunca había visto antes en ellos.


    Procuro con todas mis fuerzas no mirar al concentrador de oxígeno que, apoyado al lado de la mesa, parece empeñado en recordarnos que el tiempo del que estamos disfrutando no es más que un préstamo, una prórroga. Días, horas, o tal vez, minutos de descuento que están llegando a su fin, y trato de centrar mi atención en la comida que no dejo de mover de un lado a otro de mi plato. Tampoco yo he conseguido comer mucho más que nuestra invitada.


    —Cada vez que os miro veo en vosotros a vuestro abuelo. Los dos tenéis tanto de él… —suspira la mujer, observando a sus nietos y atrayendo con sus palabras toda nuestra atención—. Tu sonrisa y tu peculiar sentido del humor —afirma contemplando a Pablo, quien, como si quisiese demostrar a su abuela que no se equivoca, despliega para todos nosotros una enorme y brillante sonrisa.


    »Tus ojos, tu sentido de la responsabilidad y ese enorme corazón que no te cabe en el pecho —añade desviando su mirada hacia Dani, quién, emocionado, traga saliva e, incapaz de responder, fija sobre ella sus ojos, empañados por todo el sentimiento acumulado que lleva dentro.


    »Los dos erais su orgullo y también sois el mío —admite doña Adelina con voz temblorosa—. No puedo pedirle más a la vida, me regaló una familia maravillosa y me permitió disfrutar durante muchos años de la compañía de mi alma gemela —asegura guardando un breve silencio ante el que todos permanecemos expectantes.


    »No todo el mundo tiene la suerte de encontrar a la suya, ¿sabéis? Pero yo lo hice, yo lo encontré —susurra victoriosa. La miro con detenimiento y atención y por un momento me parece verla rejuvenecer—. Todavía recuerdo el momento exacto en que lo conocí. Nunca podría olvidar el instante en que lo vi por primera vez.


    —Os conocisteis en las fiestas del pueblo, ¿verdad, abuela? —pregunta Pablo cruzando las manos bajo su barbilla. Ella sonríe y asiente.


    —Era la noche de la verbena en las fiestas del pueblo. Ese día estrené un vestido que mi madre había estado cosiendo a escondidas para mí durante semanas. Era precioso, de tela vaporosa, en color azul claro y corte evasé —recuerda acariciando con suavidad el fino mantel de lino como si las yemas de sus dedos estuviesen tocando de nuevo el vestido que con tanto cariño retiene en su memoria.


    »Ahora es diferente —continúa relatando ella—. Los jóvenes estáis acostumbrados a salir a bailar cuando os apetece, tenéis muchas ocasiones para divertiros y toda la libertad del mundo. Pero, por aquel entonces, en el pueblo las chicas contábamos con pocas oportunidades para hacerlo, y la verbena era una de ellas —afirma.


    »La plaza se engalanaba con cientos de luces y bailábamos horas y más horas hasta que ya no aguantábamos los pies. —Sonríe con ternura antes de proseguir—: Nunca olvidaré el momento en que nuestras miradas se cruzaron por primera vez. Os sonara a tópico, pero en ese instante me pareció que el resto del mundo dejaba de existir. Estaba guapísimo, impecable. Siempre fue un hombre muy atractivo, tenía un carisma especial un magnetismo poco común que lo hacía irresistible —asegura con dulzura.


    »Como podréis imaginar, las chicas lo miraban, sonreían y cuchicheaban esperando ansiosas a que él se acercase para sacarlas a bailar, pero vuestro abuelo vino directo a mí. No dudó, no miró a ninguna otra, de entre todas, me eligió a mí —murmura alzando el mentón con orgullo. Todos esperamos con la respiración contenida, deseosos de que continúe narrando la historia, y ella no se hace de rogar—. ¡Por poco se me cae el vaso de sidra que tenía en la mano al suelo cuando lo vi acercarse tan apuesto y seguro de sí mismo! —Llegados a este punto de la historia, doña Adelina cierra los ojos y su expresión se llena de una dulce nostalgia que me enternece el corazón.


    »Recuerdo que en ese momento sonaba por los altavoces El vals de las mariposas, y, cuando vuestro abuelo me tomó de la mano para sacarme a bailar, os juro que sentí que todas ellas se habían fugado de la canción para colarse en mi interior y aletear con tanta fuerza en mi estómago que más que bailar tenía la sensación de estar flotando —susurra con voz emocionada.


    »No me acuerdo del resto de las canciones que bailamos esa noche, pero nunca olvidaré su olor, ni la forma en que me estremecía al sentir sus manos sobre mi cintura, así como tampoco podría olvidar el calor abrasador que me recorrió por dentro la primera vez que sus labios se posaron sobre los míos —confiesa llevándose los dedos a la boca como si con ese simple gesto todavía pudiese sentirlos—. En cuanto tomó mi mano entre las suyas, supe que había encontrado al amor de mi vida, y no me equivoqué —asegura con un brillo de felicidad iluminando sus apagados y cansados ojos.


    —Me encantaría haberos visto en ese momento, ojalá tuviésemos un agujerito por el que poder contemplaros esa noche —suspira Mía.


    —Teníamos una foto en blanco y negro que nos sacó el fotógrafo del pueblo, pero Tomás siempre la llevaba con él a la mina y por desgracia la perdió en un desprendimiento.


    —Yo siempre os recuerdo sonriendo. La forma en que el abuelo te observaba cuando estabas en la cocina… Parecía regalarte su vida entera en cada una de sus miradas —interviene Dani con la voz ronca por la emoción.


    —Yo le entregué la mía, junto con mi corazón, la primera vez que sus labios pronunciaron mi nombre, y nunca me he arrepentido de ello —confirma con rotundidad—. Tuvimos muchos momentos buenos, otros no lo fueron tanto.


    »Los años de trabajo en la mina fueron terribles, nos separábamos por la mañana con el corazón en un puño. En aquella época los accidentes del sector minero eran por desgracia demasiado habituales y me moría de miedo cada vez que lo veía alejarse de mí.


    »Fueron años complicados para los dos, en los que trabajamos muy duro para sacar a nuestra familia adelante, pero, a pesar de las dificultades que pudiésemos atravesar, cada día al despertarme a su lado me enamoraba un poco más de él —asegura con voz trémula—. No cambiaría ni uno solo de los momentos que viví a su lado, ni los buenos ni los malos.


    —Estabais muy enamorados —dice Pablo sorbiendo por la nariz—. Por la noche, cuando pensabais que Dani y yo dormíamos, nos escondíamos en la escalera y os veíamos bailar en el salón, entonces nos preguntábamos cómo era posible que parecieseis divertiros tanto, si la mayoría de las veces ni siquiera poníais música. Ahora lo entiendo: estando juntos no os hacía falta nada más.


    —Todavía lo estoy. El día que me tocó despedirme de vuestro abuelo la mitad de mi alma se fue con él, pero prometimos que nos volveríamos a encontrar —suspira ella dejando que las lágrimas se deslicen con total libertad por su rostro—. Por eso no tengo miedo, porque sé que cuando llegue el momento de marcharme, él estará esperándome para tomarme de la mano y acompañarme en mi viaje, y entonces, en ese momento, mi alma volverá a estar completa de nuevo.


    Ni siquiera me molesto en disimular las lágrimas que recorren con total impunidad mis mejillas; no son lágrimas de tristeza, sino de emoción. Sus recuerdos cobran tanta vida en su voz que se vuelven reales y por ello tengo la certeza de que a donde quiera que doña Adelina viaje cuando tenga que dejarnos, no viajará sola, lo hará de la mano de su alma gemela.


  



  
     


     


     


     


    Capítulo 10


     


     


     


     


    Despacio y con cuidado para no tropezar, camino por el sendero del jardín trasero que conduce al cobertizo lateral de la piscina, ese que de manera oficial utilizamos para guardar el cortacésped, las tumbonas y el resto de los utensilios necesarios para el mantenimiento de las plantas del jardín, y que de manera extraoficial uso yo alguna que otra noche para tocar el violín sin ser vista.


    Estoy segura de que todos están al tanto de mis excursiones nocturnas, sin embargo, siempre han tenido el detalle de no comentar nada.


    De pequeña me encantaba tocar el violín delante de todo el mundo, la música, la melodía, me transportaba, me permitía dejar la mente en blanco, viajar en el tiempo, soñar… Desde que me casé con Fran el sueño se acabó; es difícil soñar cuando tu vida es una pesadilla.


    Dejé de tocar al igual que dejé todo lo demás, y nunca he vuelto a hacerlo delante de nadie, a excepción de la boda de Mía. Me costó mucho decidirme a dar el paso, pero ese momento era tan especial para todas que sentí que debía regalarle a Mía una parte de mí, un trozo de mi corazón, y no se me ocurrió mejor forma de hacerlo que tocándole una canción.


    La expresión de su cara cuando me vio en el altar con el violín entre las manos compensa con creces toda la angustia que padecí los días previos al enlace y quedará grabada en mi retina para siempre. Es difícil explicar con palabras lo que sentí al ver la emoción en sus ojos y el orgullo en su mirada, pero todo ello hizo que, a pesar de que creí morir durante toda la canción y que, de haber podido me hubiese escondido bajo tierra, ese fuese sin duda uno de los momentos más felices de mi vida.


    Desde entonces tanto las chicas como Alex, incluso Teo, me han pedido en repetidas ocasiones que interprete algo para ellos, pero todavía no me he atrevido a hacerlo.


    Cuando toco, no lo hago solo con las manos ni con el oído, lo hago con el corazón. Con cada nota que sale de mi violín una parte de mi alma queda expuesta, al descubierto, sin ningún tipo de protección y, por desgracia, todavía no me siento lo suficientemente cómoda ni segura como para mostrar esa parte tan íntima de mí.


    Al llegar al cobertizo empujo con suavidad la puerta y esta se abre sin hacer el menor ruido, y en cuanto me encuentro en su interior, apoyo el maletín sobre una mesa que ocupa del fondo de la estancia y echo un vistazo a mi alrededor. La construcción está elaborada al completo con madera tratada para soportar la humedad y las intensas lluvias del invierno. El espacio no es demasiado amplio, pues aproximadamente la mitad del mismo permanece ocupada, pero si lo suficiente para poder moverme con comodidad. En las paredes, carentes por completo de cualquier tipo de adorno, destacan las cuatro enormes ventanas por las que, gracias a que la noche luce despejada por completo, entra la suficiente claridad como para poder prescindir de encender la luz.


    Sin perder más tiempo me inclino sobre el estuche de piel que contiene uno de mis bienes más preciados y lo abro casi con veneración. En cuanto lo hago me siento hipnotizada, incapaz de apartar los ojos de mi violín que, iluminado por la plateada luz de la luna que se filtra por la ventana, adquiere una presencia casi mágica.


    Admirándolo con devoción y disfrutando del cosquilleo que me produce saber que en breves segundos lo tendré entre mis manos, paseo las yemas de los dedos sobre la pulida madera y recorro sus cuerdas con delicadeza, antes de sacarlo de su funda y apoyármelo en el hombro para coger el arco.


    En cuanto sostengo la delicada pieza contra mi cuello tomo aire con fuerza, cierro los ojos y comienzo a deslizar mi brazo con suavidad, acariciando en cada movimiento las cuerdas con el arco. Las notas comienzan a inundar el espacio, llenando el vacío, y, poco a poco, me voy sintiendo liberada, transportada a un mundo sin miedo ni angustia. A medida que el movimiento de mi brazo va cogiendo fuerza y confianza a la vez que mis dedos se deslizan por las cuerdas del instrumento, la sensación de paz que se extiende por mi pecho se vuelve más y más real.


    La semioscuridad de la noche se convierte en cómplice de las sensaciones que emanan de cada poro de mi piel, y una lágrima humedece mis párpados cerrados y mis pestañas al experimentar, gracias a la melodía, una pequeña pizca de esa libertad que hace tanto tiempo me fue arrebatada, mientras cada nota y cada sonido parecen alejar un poco más ese dolor que me parece imposible dejar de sentir.


    Mis dedos continúan deslizándose veloces por las cuerdas, mi mano sostiene el arco con delicadeza a la vez que mi cuerpo hipnotizado y extasiado se mece con suavidad al ritmo de la música, y mi espíritu parece fusionarse con la melodía de tal forma que pierdo la noción del espacio y del tiempo, olvidándome de todo lo que no sea esas sensaciones enterradas que parecen renacer con intensidad dentro de mí.


    Un sonido a mi espalda me saca del trance y de manera abrupta dejo de tocar para girarme de golpe y encontrarme completamente horrorizada con la expresión anonadada y exultante de Max, que desde el marco de la puerta nos mira de manera alternativa a mí y al violín. De manera inconsciente retrocedo un par de pasos hasta que choco contra la mesa en la que todavía yace el estuche de piel.


    —No sabía que tocabas el violín, y mucho menos que lo tocabas así. ¡Lo que he escuchado es increíble! ¡Eres muy muy buena, Mica! —exclama él, ignorando la expresión de alarma de mi rostro.


    Incómoda y sintiendo cómo mis mejillas arden bajo su escrutinio, desvío la mirada al suelo al mismo tiempo que mi corazón late desbocado y fuera de control.


    —Tocaba. Ya no toco —lo corrijo en un tono de voz más seco de lo que pretendo a la vez que me giro de nuevo y guardo a toda prisa el violín dentro de la funda.


    —¿Que ya no tocas? ¡Pues si eso no es tocar que venga Dios y lo vea! —insiste él, negando con la cabeza y sin dar crédito a mis palabras—. ¿Cómo puedes decir que ya no tocas después de lo que acabo de oír?


    —No toco delante de la gente —rectifico todavía de espaldas, mientras lucho por controlar mis desenfrenados latidos y el temblor de mis manos, agradeciendo mentalmente que, a diferencia de otras muchas ocasiones en las que bajo a tocar en pijama y bata, hoy sí me haya dado por ponerme unos vaqueros y un jersey.


    No quiero hablar con él, no ahora, pero tampoco puedo quedarme para siempre así, de espaldas, ignorándolo, así que, inspirando con fuerza, me doy la vuelta para enfrentarme a su mirada.


    —Eso se acabó hace mucho tiempo, al igual que todo lo demás —susurro sintiendo cómo la tristeza se hace fuerte dentro de mí.


    —Ya —dice él dejando escapar un profundo suspiro. La decepción que percibo en sus ojos se convierte en un puñal que se clava en mi pecho y al instante aparto la mirada—. Lo que acabo de escuchar es magia, Mica, y no deberías permitir que nadie te lo arrebate.


    —Un poco tarde para eso —insisto obstinada, cruzando los brazos.


    —De verdad, espero que algún día cambies de opinión, porque lo que logras transmitir es maravilloso. Es una pena que prives a las personas que te quieren de disfrutarlo.


    —Dudo que eso llegue a ocurrir —contesto poco convencida—. Pero gracias


    —No tienes por qué darlas, solo digo la verdad —asegura, encogiéndose de hombros—. Lo único que siento es haberte interrumpido, no quería molestarte —se disculpa, tratando de analizar mi rostro.


    Lo observo con detenimiento pensando en lo que acaba de decir antes de encaminarme hacia la puerta para salir del cobertizo. En cuanto lo hago, él se coloca a mi lado y los dos comenzamos a caminar despacio de vuelta al hotel.


    —No me molestas, solo me he sobresaltado porque no te esperaba, nadie viene aquí a estas horas —explico.


    —Nadie excepto tú. —Sonríe él.


    —Nadie excepto yo —concedo—. Y teniendo en cuenta eso, dime, ¿qué hacías tú aquí entrada la madrugada? —pregunto.


    —La verdad es que no podía dormir. Estaba mirando el jardín desde la ventana de mi habitación y te he visto caminar hacia el cobertizo, me he preocupado y he decidido salir a comprobar que estabas bien.


    —¿Estabas preocupado por mí? —Sorprendida, me paro en seco y alzo la mirada para encontrarme una vez más con sus penetrantes ojos, los cuales, así, iluminados por la luz de la luna, parecen más dorados e intensos que nunca.


    —¡Claro que estaba preocupado por ti! —La determinación voraz que imprime no solo a sus palabras, sino también a la expresión de su rostro y, sobre todo, la verdad que se vislumbra en su mirada me golpea con fuerza, dejándome paralizada y sorprendida al comprobar con asombro que ese golpe, lejos de provocar en mí el miedo o la ansiedad que cabría esperar, me genera una extraña sensación de sosiego y calma que parece comenzar a extenderse con timidez dentro de mi cuerpo.


    —Gracias —digo con un hilo de voz.


    —No me las des. Puedes contar conmigo, Mica —replica—. Cuando te dije que quería ser tu amigo lo decía en serio. —Sonríe—. Espero que con el tiempo comprendas que lo que sale de mi boca no son palabras vacías, y también que te des cuenta de que no soy de los que se rinde a la primera dificultad. Cuando algo merece la pena no tiro la toalla —afirma dejándome de nuevo descolocada. No sé qué responder, no tengo ni idea de qué decirle y por ello me limito a asentir mientras continúo caminando a su lado hasta que entramos en el hotel.


    »Mañana casi seguro estaré fuera gran parte del día, tengo algo importante que hacer y no sé cuánto tiempo puede llevarme. Pero me gustaría que me prometas que, por mucho trabajo que tengas, intentarás descansar un rato para comer con las chicas. Hoy no has parado ni un segundo —me regaña señalándome con el dedo de forma amistosa. Todavía con la boca seca y con todas mis neuronas de vacaciones, me siento incapaz de formular una respuesta con algo de coherencia, por lo que me limito a asentir de nuevo. Por suerte, a Max parece bastarle, pues me guiña un ojo complacido—. Que descanses Mica. Intenta dormir algo —murmura en voz baja dedicándome una brillante sonrisa.


    Me muero por preguntarle qué es eso tan importante que tiene que hacer, pero por supuesto no me atrevo, así que me conformo con musitar un tímido «Buenas noches» antes de verlo alejarse.


    Aún confusa por todo lo ocurrido, aprieto con fuerza el asa del maletín y me quedo clavada al suelo, bloqueada durante unos segundos, hasta que un gran bostezo me hace darme cuenta de lo cansada que estoy y decido irme a la cama. Max tiene razón, debería intentar dormir algo. Las últimas horas hemos tenido emociones como para un mes y estoy agotada. Mañana será otro día, pero, por lo que a mí respecta, creo que hoy me he ganado un descanso.
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    —¿Alguna sabe por qué Max no ha venido a comer con nosotros? —pregunta Alana sin dejar de cepillar a Tormenta, mientras la preciosa yegua blanca pace tranquilamente en el prado.


    —Ni idea. Bajó a desayunar a primera hora y se marchó enseguida. Desde entonces no lo he vuelto a ver —responde Violeta sentada sobre una de las vallas de madera que delimita los prados del centro ecuestre de Alex, al tiempo que echa la cabeza hacia atrás y cierra los ojos con la intención de disfrutar de los agradables y cálidos rayos del sol.


    —Es un poco raro que se haya ido así, sin decirnos nada, y que todavía no haya vuelto, ¿no os parece? —duda Mía, apoyando los brazos sobre el cercado.


    —¡Calla, por Dios! —gime Alana, amenazándola con el cepillo—. ¡Ni se te ocurra decir eso delante de los chicos!, ¡con la imaginación que tienen cuando se trata de Max, como te escuchen son capaces de acusarlo de trabajar para una agencia de espionaje rusa y quedarse tan anchos!


    —No pensaba hacerlo ni de broma. Suficiente matraca han dado ellos solitos, como para que ahora que están más calmados vayamos nosotras a darles alas. Quita, quita, ni loca. —Se estremece Mía echándose a reír.


    —Ayer me dijo que tenía que hacer algo importante y que le llevaría tiempo —intervengo. En cuanto escuchan mi afirmación, Alana deja de cepillar a Tormenta y las tres se giran hacia mí para observarme con interés y un extraño brillo en los ojos.


    —¿Y se puede saber cuándo te dijo eso? Porque durante la cena comentó que no te había visto en todo el día. ¿Es que habéis vuelto a retomar vuestras conversaciones por WhatsApp? —me interroga Alana con una sonrisa maliciosa asomando a sus labios.


    —No tenemos conversaciones por WhatsApp, solo hablamos una vez —replico a la defensiva, cruzando los brazos sobre mi pecho.


    —Tranquila, Mica —dice Violeta con voz suave, bajándose de la valla para acercarse a mí y posar la mano sobre mi brazo—. Nos parece genial que os escribáis mensajes.


    —De hecho, nos parece más que genial. Max es un tipo estupendo, y te va a venir fenomenal abrirte un poco con alguien —asegura Mía.


    —Y si ese alguien esta tan bueno con Max, mejor todavía —añade Alana, guiñándome un ojo.


    —¡Ya verás como te escuche Alex! —la regaña Violeta.


    —Pues si me escucha, mejor que mejor —afirma ella con un brillo travieso bailando en sus ojos.


    —Pero ¡mira que te gusta hacerlo rabiar! ¡Si después solo tienes ojos para él! —se carcajea Mía.


    —Es cierto, pero él no tiene que saberlo, además, algo de competencia nunca viene mal. Desde que Max anda por aquí, Alex me trata como una reina.


    —¡Alex siempre te trata como a una reina! —exclamo sin poder contener una sonrisa—. Y en cuanto a lo de que algo de competencia nunca viene mal…, no parecías pensar lo mismo cuando aquella chica pelirroja que vino a pasar unos días con su hermana le tiró los trastos a él la semana pasada —le recuerdo.


    Sus ojos se estrechan en dos finas líneas y me amenaza con un dedo antes de contestar:


    —Eso era distinto, la tipeja esa no le estaba tirando los trastos, le estaba tirando el trastero entero.


    —Sí, sí, lo que tú quieras, pero si no llegamos a pararte, le arrancas hasta las uñas —le recuerda Violeta cruzándose de brazos divertida.


    —¡No lo dudes! ¡Y a poder ser de una en una, que duele más! —corrobora Alana sin cortarse un pelo.


    —¡Chicas! —Una voz dulce y alegre que todas conocemos desvía nuestra atención y las cuatro nos giramos mirando al camino contentas y asombradas al ver a Lucía caminando hacia nosotras, apoyándose en una muleta.


    La chica sonríe feliz y nos saluda efusivamente con la mano que tiene libre.


    —¡Lucía! ¡No te esperábamos hasta mañana! —dice Mía, abrazándola en cuanto llega a nuestra altura.


    —Lo sé, pero he terminado hoy el último examen y me moría de ganas por venir a veros a vosotras y a Tormenta, así que he decidido no esperar y venirme para aquí —responde ella, devolviéndole el abrazo al que las demás nos sumamos enseguida.


    —¡Me alegro de que lo hayas hecho!, ¡te echábamos de menos! —asegura Violeta antes de agarrarla por los hombros para mirarla de arriba abajo—. Has adelgazado —la regaña frunciendo el ceño.


    —Estos últimos quince días han sido un horror con tantos trabajos y exámenes, a veces se me olvidaba hasta comer —admite ella.


    —¡Pues habrá que ponerle solución a eso! —afirma Violeta apretándole un hombro con cariño.


    —Y aparte del hecho de saber que Violeta va a dedicar su existencia durante los próximos días a cebarte, ¿qué tal estás? —pregunta Alana.


    —Estoy bien —contesta—. Mejor ahora que he vuelto. Estaba histérica pensando que me estaba perdiendo todo lo relacionado con el embarazo de Alana.


    —En ese sentido puedes estar tranquila, lo único que te has perdido son mis kilos, que no hacen más que aumentar.


    —Puede, pero, aun así, no me gusta estar tantos días sin venir por aquí. Además, no aguantaba más sin ver a Tormenta, ¿verdad, preciosa? ¿Me has echado de menos? ¡Yo te he echado muchísimo de menos! —dice abriendo la puerta del cercado para acercarse a la yegua, que se ha aproximado a la valla en cuanto ha oído su voz y relincha feliz de recibir sus atenciones y carantoñas.


    Observo la escena entre abrumada y embelesada, y al igual que me ocurre cada vez que las veo juntas, me siento maravillada de que, a pesar de todo lo que han sufrido, el vínculo que las mantiene unidas sea más intenso que nunca.


    No me avergüenza admitir que siento una profunda admiración hacia ellas, admiro su fuerza y su valentía, su capacidad de superponerse a la adversidad y su coraje. Tampoco su vida ha sido fácil. Cuando llegaron al hotel y al centro ecuestre respectivamente, ambas estaban heridas, desilusionadas y dispuestas a rendirse.


    Lucía, siendo apenas una adolescente, había perdido una pierna, a su madre y a su mejor amiga, a su alma gemela. A Tormenta, por su parte, la confianza en el ser humano no le dejaba que nadie se acercase a ella, solo Alana pudo, poco a poco, con mucha perseverancia y paciencia, derribar el muro tras el que se había escondido.


    Desde ese momento Lucía y Tormenta empezaron a renacer, su corazón se recompuso a base de cariño y, antes de darnos cuenta, se habían convertido en parte de nuestra familia. Ahora Tormenta está preñada, esperando su primer potrillo, y Lucía estudia en la universidad de Gijón, donde vive de lunes a viernes; los fines de semana los pasa con nosotras y con su adorada yegua, que continúa feliz en el centro ecuestre recibiendo todos los cuidados y mimos por parte de Alex y las visitas diarias de Alana, mientras su amada dueña se forja un futuro.


    Las miro fijamente. Las veo tan tranquilas y felices que no puedo evitar sentir un pellizco de orgullo en el pecho. Pues me gusta pensar que, al igual que Alana, las chicas, Alex y Teo, yo también aporté mi granito de arena para hacerlo posible.


    —Tenéis que ponerme al día de todas las novedades —exige Lucía.


    —Pero ¡si te lo contamos todo por teléfono! —responde Violeta poniendo los ojos en blanco.


    —Seguro que hay algo que se os ha olvidado —objeta ella.


    —Pues la verdad es que no, bueno, lo único que Mica ha empezado wasapearse con Max —deja escapar Mía con un aire inocente que no me creo para nada.


    —¿Con Max? ¡¿El modelo buenorro?! —exclama ella, abriendo los ojos como platos.


    —¡Y dale! ¡Que no nos mandamos mensajes! —replico comenzando a arrepentirme de haber dicho nada.


    —Vale, y si no habéis estado hablando por mensaje, ¿cuándo se supone que te dijo eso de que hoy tenía algo importante que hacer que lo iba a mantener fuera?, ¿hoy por la mañana? ¿Lo has visto antes de que se marchase? —insiste Alana.


    —No, hoy no lo he visto, me lo dijo ayer después de la cena.


    —¿Después de la cena? Pues es curioso, porque cuando los chicos le ofrecieron venirse aquí con ellos a echar una partida de villar les dijo que estaba cansado y prefería irse a dormir —añade Mía conteniendo la risa.


    —Ya, mujer, pero ya se sabe que el cansancio viene y va —bromea Violeta. Suelto un resoplido y pongo los ojos en blanco.


    —Me vio de noche paseando por el jardín y vino a hablar conmigo —explico, omitiendo a propósito la parte del violín.


    —¿Tú estuviste hablando con él, de noche y en el jardín? —repite Violeta incrédula.


    —Sí. Bueno, no exactamente, algo así. No podía dormir y salí a dar una vuelta, él estaba mirando por la ventana y al verme decidió bajar a hablar conmigo unos minutos —resumo, tratando de sonar natural.


    —Lo que está claro es que se está ganando tu confianza, con cualquier otro hubieses salido corriendo —comenta Mía contenta.


    —Ganas no me faltaron —objeto.


    —Pero no lo hiciste —replica Alana con un brillo orgulloso en sus ojos.


    —¿Y no le preguntaste qué era eso tan importante que tenía que hacer hoy? —se interesa Violeta, dejando salir su vena portera.


    —No me atreví —confieso—. Además, tampoco hubo tiempo para preguntar mucho, ya os digo que apenas cruzamos un par de frases —vuelvo a señalar, intentando de nuevo restarle importancia al asunto.


    —Pues me imagino que nos quedaremos con las ganas de saberlo… —protesta Alana con fastidio—. A no ser que alguien se lo pregunte cuando vuelva… —deja caer ella, mirándome de reojo como quién no quiere la cosa.


    —Pues a mí no me mires —me apresuro a afirmar.


    —No seas cotilla, Alana —la regaña Mía—. Lo que sea que haya ido a hacer Max no nos incumbe. Si no ha dicho nada será porque es algo privado.


    —Exacto —la apoyo, a pesar de que en el fondo yo misma he estado preguntándome todo el día acerca de ese asunto—. ¿Por qué no llevamos a Lucía a casa? Los chicos se van a llevar una alegría cuando la vean —sugiero.


    —Me muero por verlos a todos y darles un abrazo. —Sonríe Lucía.


    —Lo que tú quieres es ver si te encuentras con Max. —Se echa a reír Mía.


    —Eso también —admite ella—. Tengo un par de compañeras de lo más esnobs que se van a morir de la envidia cuando les diga que Max se está hospedando en el hotel.


    —Pues siento desilusionarte, Lucía, pero no va a poder ser. Nadie sabe que Max está aquí y debe seguir siendo así —le advierte Alana.


    —¡Vaya! —protesta ella haciendo un mohín.


    —¡Lo siento, peque! ¡Intentaré animarte con una tarta de chocolate! —ofrece Violeta, guiñándole un ojo mientras echamos a andar de camino al hotel.


    Las escucho reír y hablar, pero sus voces suenan lejanas, pues en mi mente no deja de repetirse una y otra vez la misma pregunta: ¿dónde se habrá metido Max?

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 11


     


     


     


     


    Me meto en la cama y decido echar un último vistazo al móvil antes de dejarlo sobre la mesilla. Decepcionada al comprobar que todo sigue igual que la última vez que miré la pantalla, dejo escapar un largo suspiro y me remuevo incómoda entre las sábanas.


    Todavía no hemos tenido noticias de Max y empiezo a preocuparme.


    ¿Y si los periodistas han averiguado qué estaba aquí y por eso ha decidido marcharse? Inquieta, me abrazo a la almohada sin comprender el motivo de esta desazón que me carcome por dentro.


    ¿Y qué si se ha ido? Debería sentirme aliviada, ya que eso significaría recobrar mi ansiada tranquilidad. Pero ¿y si no está bien?, ¿y si le ha sucedido algo?, ¿estará agobiado? No quiero que lo pase mal, no se lo merece, es buena persona y al pobre ya le ha tocado sufrir lo suyo. Además, si soy sincera conmigo misma, lo cierto es que su presencia no me incomoda tanto como pensé que lo haría. Es cierto que continúo sintiéndome cohibida a su lado, pero debo reconocer que me resulta agradable hablar con él.


    Max parece tener la capacidad de convertir en fáciles las situaciones difíciles y no se ofende cuando, movida por los nervios o la inseguridad, le hago algún desplante, es más, lo acepta todo con mucha naturalidad. Siempre con una sonrisa en la cara, restándole importancia a mis arrebatos, ayudándome a sentirme… normal.


    El móvil, que todavía sostengo entre los dedos, comienza a vibrar, y como si por arte de magia hubiese adivinado que estaba pensando en él, el nombre de Max aparece reflejado en la pantalla.


    —¿Sí? —pregunto con timidez, apresurándome a responder antes de que se corte la llamada.


    Mi corazón se acelera y una extraña sensación de angustia me atraviesa el pecho. Es la primera vez que hablamos por teléfono, por ello estoy convencida de que, sea lo que sea lo que le ha ocurrido, debe tratarse de algo grave, de lo contrario no me llamaría a estas horas.


    —Mica, menos mal que coges. Espero no haberte despertado. —Su voz suena aliviada.


    —Eh, no, estaba despierta —susurro—. ¿Estás bien?


    —Sí, sí, estoy bien. Pero necesito que me ayudes con algo. Es importante. ¿Crees que podrías echarme una mano?


    —Pueees, bueno, sí, claro, sí. Dime qué necesitas —titubeo, cada vez más nerviosa.


    —¡Genial! —exclama él, cambiando el alivio por emoción.


    —¿Podrías llevar a doña Adelina y a los demás al salón?


    —¿Ahora? —pregunto extrañada por lo inusual de la petición.


    —Sé que es muy tarde, pero te prometo que cuando llegue te lo explicaré todo y lo entenderás.


    —Dejando a un lado que son casi las dos de la madrugada, lo veo, si no imposible, casi —aseguro, mostrándome escéptica—. Doña Adelina no ha salido de la cama en todo el día, se encontraba peor y no ha habido forma de moverla —confieso con tristeza.


    —Está bien, entonces necesito que hagas otra cosa por mí…


    Atónita, escucho cada una de sus peticiones, las cuales, por cierto, me parecen de lo más extrañas. Pero Max parece tan emocionado que no me atrevo a llevarle la contraria por lo que, en cuanto colgamos, me levanto y vistiéndome con la misma ropa que poco antes he dejado tirada a los pies de la cama, salgo de la habitación dispuesta a despertar a las chicas para que me ayuden a llevar a cabo mi extraña misión.
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    —¿Alguien puede explicarme qué demonios hacemos todos aquí reunidos en plan comuna hippie a las dos de la madrugada? —pregunta Alex con el ceño fruncido todavía medio dormido.


    —Yo sé lo mismo que tú —contesta Teo, encogiéndose de hombros y dejando escapar un enorme bostezo.


    —¿Mica? —mi hermano pronuncia mi nombre, cruzando los brazos sobre el pecho.


    —No tengo ni idea, yo solo debía reuniros a todos en la habitación de doña Adelina, el resto es cosa de Max, él nos contará de qué va todo esto cuando llegue —contesto bajando los ojos al suelo.


    —Pues ya puede ser importante, porque no quiero resultar borde ni desagradable, pero mi abuela ha tenido un día complicado y necesita descansar —protesta Dani sin ocultar el malestar que le produce nuestra repentina visita nocturna—. Y dudo que sea bueno para ella que estemos aquí, rodeándola como sardinas enlatadas.


    Incómoda, miro a mi alrededor cambiando el peso de un pie a otro y me pregunto una vez más si haber accedido a las peticiones de Max habrá sido una buena idea.


    Lo cierto es que Dani tiene razón, la habitación es amplia, pero, aun así, a pesar de que tanto Alex, Teo, Adrián, Mía, Violeta, Alana y Lucía, como yo misma, además, claro está, de Dani y Pablo, intentamos movernos lo menos posible y no pulular alrededor de la cama de doña Adelina, el espacio es insuficiente para todos, sobre todo porque, a petición de ellos, que preferían dormir con su abuela para controlarla mejor, el cuarto ha sido acondicionado con tres camas que consumen gran parte del sitio disponible.


    —Hijo, yo estoy feliz de que estéis aquí conmigo. Esto es muy emocionante para mí, no recuerdo la última vez que estuve despierta a estas horas —susurra doña Adelina, intentando imprimir sin resultado un tono alegre a su voz—. Además, tengo mucha curiosidad por saber qué es lo que pasa. Ese amigo vuestro, Max, me tiene intrigada, y eso tiene mucho mérito, cariño, a mi edad pocas cosas consiguen intrigarme ya.


    —Pero, abuela —la interrumpe él.


    —¡Ni «pero abuela» ni ocho gaitas! Hazme el favor de no ser tan aguafiestas —lo regaña ella dedicándole una mirada llena de cariño.


    La contemplo con detenimiento y me veo obligada a desviar la vista hacia la ventana para retener las lágrimas. Hace tan solo un día que está con nosotros, apenas lleva aquí veinticuatro horas, y sin embargo en este escaso tiempo parece haber envejecido veinticuatro años. La enfermedad la consume con rapidez, avanza imparable, arrebatándole segundos de vida, robándonos momentos a su lado que ninguno podremos ya recuperar. Nosotros lo sabemos y ella también lo sabe, por mucho que se empeñe en hacer ver que todo está bien.


    Me encantaría hallar una forma de darle algún tipo de consuelo, reconfortarla de alguna forma, pero no se me ocurre otra cosa que estar a su lado, igual que ella a su manera estuvo en el mío.


    —Pero, abuela, Dani tiene razón —insiste Pablo, su otro nieto, mirándola preocupado—. No estás bien, necesitas descansar.


    —Descansar, descansar… ¡Paparruchas! Sigo viva, ¿no? Pues no me enterréis antes de ser tiempo. Cuando me muera tendré tiempo de sobra para descansar —objeta ella con voz cansada antes de ser víctima de un fuerte ataque de tos que la hace doblarse de dolor.


    —¡Abuela! —exclaman ellos, alarmados y acercándose de inmediato para incorporarla un poco.


    —Solo espero que Max no tarde demasiado en llegar —susurra Violeta a mi lado, observando preocupada la escena.


    La miro y asiento con la cabeza. Yo también lo espero. No me ha costado demasiado reunirlos en la habitación de doña Adelina, pero, según pasan los minutos, todos parecen impacientarse cada vez más, y cuanto más se inquietan ellos, más incómoda me siento yo.


    Por suerte, pocos segundos después, la puerta se abre de par en par y un efusivo Max nos saluda desde el umbral.


    —Ya estoy aquí. Perdonad el retraso —se disculpa.


    —¡Hombre! ¡A ti quería verte yo! ¿Me puedes decir a qué viene este numerito? —lo increpa Alex sin darle tiempo siquiera a poner los dos pies dentro de la habitación.


    —Dame treinta segundos y podrás comprobarlo por ti mismo —responde él, pletórico, guiñándole un ojo a doña Adelina y dedicándonos a los demás una enigmática sonrisa.


    Sin perder un solo segundo se acerca al mueble que sostiene la tele y abriéndose paso lo coloca justo delante de la cama.


    Haciendo caso omiso a los bufidos y suspiros de impaciencia que resuenan a su alrededor, la enciende y saca del bolsillo de su pantalón algo que conecta en la parte posterior. Nosotros nos miramos sin comprender qué pretende.


    —¿Qué haces? —pregunta Adrián, confuso.


    —Poner una película —responde él, fozando en el mando.


    —¿Una película? ¿Nos has traído aquí a estas horas para ver una película? —repite Teo, incrédulo, mirándolo como si de repente le hubiesen salido tres ojos y cinco bocas.


    —Sí, pero no una película cualquiera —anuncia él que, inclinándose sobre la cama, toma las manos de doña Adelina entre las suyas y le dedica una tierna mirada—. Bienvenida a su noche mágica —susurra justo en el momento en el que, como por arte de magia, comienzan a reproducirse ante nuestros ojos una serie de imágenes algo temblorosas en blanco y negro.


    Al principio solo se ven luces, una plaza de adoquines engalanada y varias mesas largas colocadas en sus extremos. Doña Adelina con los ojos clavados en la pantalla deja escapar un jadeo y se lleva una mano al pecho, visiblemente emocionada.


    —¡No puede ser! —susurra la pobre mujer con voz trémula—. ¡Es imposible!


    —Nada es imposible —la corrige él, apretando con cariño la mano que todavía conserva entre las suyas.


    Los demás seguimos atentos a la tele, sin saber qué decir y sin entender muy bien qué está sucediendo, hasta que, de repente, al fijarme un poco, lo comprendo todo.


    —¡Es la plaza del pueblo! ¡Mirad la fuente! —exclamo—. ¡Y las casas! La mayoría las han reformado, pero es la misma plaza, estoy segura.


    —¡Es cierto! —corrobora Dani mirando a su abuela, que es incapaz de apartar sus ojos anegados en lágrimas de las imágenes en las que varias parejas van llenando el espacio frente a la fuente para comenzar a bailar.


    —Es la noche que conocí a Tomás. Todo está exactamente igual que lo recordaba, las luces, la música… —murmura ella, escuchando el sonido de fondo de las canciones.


    —Mirad, esa chica de ahí se llamaba María, era mi vecina, mi mejor amiga. El chico con el que bailaba es Juan. Se casaron poco después y se fueron a vivir a Almería —nos explica señalando una pareja que saluda a la cámara, con la ilusión desbordando todo su ser—. Y ese otro de allí, el que tiene el vaso en la mano, es Ramón —añade refiriéndose un joven de gesto pícaro que rondará los veinte años, vestido con camisa de manga corta y pantalones de campana—. ¿Os acordáis de Ramón? —pregunta a sus nietos—. Era amigo del abuelo, trabajaron juntos en la mina durante muchos años. —Dani y Pablo asienten, pero ella ni los ve, sus ojos, todos sus sentidos, están dedicados por completo a ese maravilloso viaje al pasado que Max le ha regalado.


    Doña Adelina observa cada vez más emocionada cómo la cámara va pasando de una pareja a otra, todos parecen felices y sonríen despreocupados.


    »Entonces no teníamos todas las comodidades que tenéis ahora, pero sabíamos divertirnos —comenta ella con la voz cargada de melancolía.


    —¡Abuela! —grita Pablo dando un salto hacia adelante, incapaz de contenerse, cuando la cámara enfoca a una pareja de jóvenes que se miran el uno al otro embelesados—. ¡Esos de ahí sois el abuelo y tú!


    Paralizados y envueltos por la atmósfera que se ha creado en la habitación, todos comprobamos que Pablo tiene razón. En el centro de la pantalla la versión joven de doña Adelina sonríe enamorada bailando en brazos de un apuesto chico que la mira con devoción mientras sostiene su cintura con una mano y acaricia su mejilla con la otra. No preciso fijarme demasiado en el apuesto chico del video para encontrar ciertos rasgos suyos en sus nietos, sobre todo en Dani, que sin moverse del lado de doña Adelina parece casi tan extasiado como ella.


    —Tomás, mi Tomás… Esa noche empezó mi vida —solloza la temblorosa mujer, convertida en un mar de lágrimas. Durante unos minutos más, la cámara continúa grabando a todos los presentes que no paran de sonreír y bailar animados en la plaza.


    »Eran tiempos difíciles. Los de mi generación nacimos en plena dictadura, en un momento en que la libertad era un lujo que pocos, o más bien nadie, se podía permitir. Muchos de los que veis ahí conocían el significado de pasar hambre, otros, los menos afortunados, habían perdido a parte de su familia, pero todos aprendimos desde muy pequeños una valiosa lección: que la felicidad no te la regala nadie, que si la quieres debes luchar por ella —afirma sin un atisbo de duda en su voz.


    »Disfrutábamos de las pequeñas cosas del día a día, de los momentos que nos regalaba la vida —recuerda ella con añoranza.


    Su voz es tan débil que resulta apenas audible, pero sus palabras resuenan en mi mente con la fuerza de un tornado, sacudiéndome por dentro de la cabeza a los pies y haciéndome admirarla todavía más, por lo que fue y por lo que todavía es.


    Como broche de oro, el video nos regala un último plano suyo, todavía envuelta en los brazos de ese hombre que vivió y siempre vivirá en su corazón. Ella sonríe mientras él besa su frente.


    Conmocionada por lo que acabamos de presenciar, me obligo a memorizar esa imagen de la joven pareja enamorada, pues así es como quiero recordarla cuando ya no esté: joven, feliz e ilusionada, bailando con Tomás, su Tomás, el amor de su vida.


    Doña Adelina, temblorosa y sobrecogida, extiende el brazo hacia la pantalla como si al hacerlo esperase poder tocarlo de nuevo para sentir por última vez el roce de su piel, y lo mantiene así, en esa posición, mientras el plano se aleja poco a poco hasta desvanecerse por completo.


    Pasan varios segundos desde que la pantalla se vuelve completamente negra hasta que doña Adelina, con la respiración agitada y las lágrimas saliendo incontenibles de sus ojos, se gira hacia Max.


    —No sabes lo que esto significa para mí —solloza—. Nunca imaginé que volvería a ver a Tomás, no en esta vida, y tú me lo has traído de vuelta. Es un milagro y no existen palabras suficientes en el mundo para poder darte las gracias por ello —asegura con un hilo de voz. Max, afectado por sus palabras, traga saliva con fuerza y, con delicadeza, acaricia la arrugada piel de su rostro haciéndola temblar todavía más.


    —No tenía ni idea de que había imágenes de esas fiestas. ¿Cómo lo has sabido? ¿Cómo las has encontrado? —quiere saber Dani, que todavía no ha separado los ojos de la pantalla.


    —La verdad es que fue casualidad —admite, mirándonos a todos—. Ayer, cuando doña Adelina nos contó que su único recuerdo de la noche en la que ella y Tomás se conocieron era una foto que les hicieron durante la fiesta, y que por desgracia su marido la había perdido en el derrumbamiento de la mina, se me ocurrió la idea de ir al ayuntamiento para pedir en el registro una copia del archivo de ese año —comienza a explicar—. Deduje que de seguro el fotógrafo habría sido contratado por el ayuntamiento, por lo que, con un poco de suerte, en el archivo se conservaría una copia de todas las fotos realizadas esa noche.


    »Mi idea era encontrarlas, pedir permiso para hacer una copia de todas y traérselas a doña Adelina —continúa diciendo—. Pero por desgracia después de horas de búsqueda comprobé que estaba equivocado, no había ni rastro de las fotos por ningún sitio —afirma frunciendo el ceño.


    —Eso no explica cómo conseguiste la película —lo interrumpe Adrián, dejando salir su vena policial.


    —Pues resulta que Carmen, la mujer que me atendió en el registro, me vio tan decepcionado que le pudo la curiosidad y me preguntó para qué quería las fotos. Como había sido de lo más amable conmigo, me pareció que lo mínimo que podía hacer era darle una explicación, así que le conté la historia de la foto de doña Adelina, y la pobre mujer se emocionó mucho.


    —Normal, ¡como para no emocionarse! Es una historia preciosa y entrañable —suspira Alana.


    —Sí que lo es. Tanto que la buena de Carmen enseguida se ofreció a ayudarme. —Sonríe él—. Me contó que su tío, periodista de profesión, vivió durante muchos años en una enorme casa a las afueras del pueblo. Al parecer provenía de una familia adinerada y él mismo llegó a ser uno de los hombres más pudientes de la provincia en aquella época.


    »El hombre era un apasionado de todo lo relacionado con su trabajo y también del cine, por ello, en cuanto salió a la venta en los años sesenta el primer modelo de cámara de video en España, se hizo con una para grabar todos los acontecimientos familiares y sociales del momento —nos cuenta Max—. Tengo que reconocer que al principio yo no entendía muy bien a dónde quería llegar Carmen contándome todo eso, pero entonces ella me dijo que le parecía más que probable que su tío hubiese hecho una grabación de la verbena en la que se conocieron doña Adelina y Tomás y que, de ser así, seguro que todavía la conservaba con el resto de las grabaciones que hizo a lo largo de los años en su casa de Santander, donde vive en la actualidad. —Max sonríe satisfecho antes de proseguir.


    »¡Os juro que cuando me lo contó me parecía increíble haber tenido tanta suerte! —exclama—. El resto ya os lo imaginareis —continúa diciendo—. Le pregunté si podía hacerme el favor de llamar a su tío para preguntarle si conservaba la grabación de la verbena del año sesenta y ocho, y en cuanto este le dijo que sí, que la conservaba en el formato original y digitalizada y que no tenía ningún problema en dejarme hacer una copia, decidí poner rumbo a Santander para conseguirla —asegura él mirando a doña Adelina—. Así que fui allí, pasé la película a un pendrive y me vine de vuelta. —Su sonrisa ilumina la habitación.


    »Contaba con llegar antes, pero había un atasco tremendo a la salida de la ciudad y se me ha hecho tarde —concluye—. Lo siento por despertaros a estas horas, pero no podía esperar a mañana para enseñarle a doña Adelina la película, me podía la emoción.


    —Ni se te ocurra disculparte —replica la anciana, amenazándolo con el dedo—. Me has hecho un regalo que no tiene precio, justo cuando mi vida se acaba me has llevado de vuelta a la noche en la que todo empezó para mí. —Suspira con fuerza, armándose de valor para seguir hablando—: Me estoy muriendo, pero me has hecho sentir más viva de lo que me he sentido en años —solloza ella.


    Yo la escucho, incapaz de contener mis propias lágrimas, y veo cómo Max la mira con dulzura y, posando un suave beso en su mejilla, le responde:


    —Gracias a usted por permitirme disfrutar de ese momento mágico a su lado.


    Observo la escena e inconscientemente me llevo una mano a los labios. Max eleva la cabeza buscándome y enseguida su mirada atrapa la mía. Sus ojos son tan intensos y profundos como siempre, pero por primera vez desde que lo conozco resultan transparentes para mí, como dos espejos que me enseñan todo lo que esconde en su interior: dulzura, ternura y una nobleza difícil de encontrar. Me pierdo en ellos sintiéndome prisionera de un sinfín de sensaciones, pero esta vez no me siento intimidada, no tengo miedo, su mirada no me produce angustia. Hoy, al verme reflejada en ella, me siento serena, tranquila y en paz.

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 12


     


     


     


     


    Poco después, ya acurrucada entre las mantas, todavía continúo dándole vueltas a todo lo ocurrido en la habitación de doña Adelina. Las imágenes de esa pareja de enamorados bailando juntos, ajenos a todo lo que no fuesen ellos mismos, de verdad me llegaron al corazón. Momentos así me hacen creer que el amor verdadero existe, a pesar de que yo no haya sabido o no haya podido encontrarlo.


    Mis pensamientos vuelan al hombre que lo ha hecho posible, y el recuerdo de la ternura que desprendía al mirar a la anciana mujer o de la forma en que sostenía sus temblorosas manos entre las suyas remueve algo en mi interior.


    Todavía me cuesta creer que haya hecho todo eso por una persona que apenas conoce. No hay duda de que es una persona excepcional que se merece todo lo bueno que la vida pueda ofrecerle.


    Me hubiese gustado hablar con él, darle las gracias por lo que ha hecho, pero no he tenido oportunidad de hacerlo, ya que en cuanto los demás nos dispusimos a salir de su cuarto, doña Adelina le ha pedido que se quedara a hablar unos minutos con ella, incluso ha hecho salir a sus nietos para poder estar a solas con él, y se la veía tan conmovida y agradecida que no me he atrevido a interrumpir.


    Indecisa, cojo el móvil de la mesilla y echo un vistazo a la hora. Es tardísimo, pero dudo que esté dormido. ¿Cómo podría alguien dormirse después de lo vivido esta noche? ¡Imposible! ¡Imposible conciliar el sueño! Dubitativa, me muerdo el labio inferior, me siento en la cama y deslizo el dedo por la pantalla buscando su nombre en la agenda.


    Quiero llamarlo, algo en mi interior me empuja a hacerlo, me gustaría decirle lo mucho que ha significado para mí el gesto que ha tenido con doña Adelina, pero me muero de la vergüenza y de los nervios solo pensar en llevarlo a cabo.


    Convertida en un mar de emociones encontradas y sin saber que hacer, continúo mirando la pantalla. «Solo es una voz a través del teléfono. Solo es Max», me repito, intentando infundirme ánimos.


    Una vez más, los ojos emocionados de doña Adelina, las lágrimas bañando sus mejillas y la incredulidad reflejada en su rostro se reproducen en mi mente pellizcándome el corazón y, sin pensarlo, antes de tener tiempo de arrepentirme, me dejo llevar por un impulso, presiono encima de su nombre y apoyando la espalda contra la cabecera de la cama me acerco el teléfono al oído.


    Todavía no ha sonado el primer tono y ya estoy arrepentida de haber cedido a mi arrebato. Mi espalda se convierte en un bloque de hormigón y un nudo cada vez más consistente toma forma en mi garganta impidiéndome tragar, a la vez que mi cabeza, que comienza a trabajar a toda velocidad y baraja mil posibilidades diferentes que no hacen sino aumentar mi desasosiego y convencerme de que esto no es más que un error.


    «¿Y si ya está dormido? Al fin y al cabo, con la paliza que se ha pegado el pobre debe estar agotado. ¿Le parecerá mal que lo llame a estas horas? ¿Y si por el contrario todavía está con doña Adelina? No, definitivamente esto no ha sido una buena idea. Lo mejor es que cuelgue y me deje de tonterías. Sí, voy a colgar, ya hablaré con él por la mañana, tengo tiempo de sobra para darle las gracias».


    Decidida, me dispongo a hacerlo, pero ni siquiera llego a separar el teléfono de la oreja, pues es escuchar mi nombre al otro lado de la línea y quedarme petrificada y sin palabras.


    —Mica —repite Max al ver que no le respondo—. ¿Estás ahí? —Su voz firme pero suave tiene un efecto relajante en mí y con lentitud exhalo, dejando salir el aire que sin darme cuenta retenía en mis pulmones.


    —Eh, s… sí —consigo tartamudear a duras penas—. ¿Te he despertado?


    —Para nada. Imposible pegar ojo, estoy demasiado alterado.


    —Siento llamar a estas horas —me disculpo.


    —Me alegro de que lo hayas hecho, me apetecía mucho hablar contigo.


    —Yo… Solo quería darte las gracias. Lo que has hecho por doña Adelina ha sido precioso —susurro.


    —No tiene importancia —contesta él en tono alegre.


    —Sí que la tiene. Has removido cielo y tierra solo por hacerla feliz. La has hecho sentir viva de nuevo, le has dado algo a lo que agarrarse para convertir el miedo y el dolor en felicidad, y eso no lo voy a olvidar, ni yo ni ninguno de nosotros —confieso—. Eres un buen tipo, Max.


    —¿Cómo de bueno? —pregunta él en un tono pícaro que dibuja una sonrisa en mi rostro.


    Mi espalda comienza a relajarse y el nudo de la garganta se afloja más y más conforme la conversación avanza. Empiezo a sentirme cómoda y, a pesar de que yo misma soy la primera sorprendida por ello, decido seguir la broma.


    —Digamos que no eres malo del todo.


    —¿Tan bueno como para poder considerarme tu amigo?


    —No tientes a la suerte. —Me rio.


    —¿Eso que escuchan mis oídos es una risa? —Su voz suena emocionada.


    —Para nada.


    —Mentirosa —me acusa, haciéndose el ofendido. Ahora mismo me lo imagino arqueando las cejas al otro lado del teléfono y mi sonrisa se amplía todavía más.


    —Yo no miento.


    —Lo estás haciendo.


    —Te equivocas.


    —Permíteme que lo dude. Mientes, estoy seguro de que estás sonriendo. —Se carcajea.


    —Vale, puede que sí, pero solo un poco —concedo, dándome por vencida.


    —¿Mica?


    —¿Sí?


    Durante unos segundos Max guarda silencio, como si estuviese midiendo las palabras que va a pronunciar a continuación. Al final deja escapar un lánguido suspiro y su voz calmada y dulce me envuelve.


    —Es una lástima que no sonrías más, tienes una sonrisa preciosa. —Sus palabras provocan un extraño hormigueo en la boca de mi estómago al mismo tiempo que una rara sensación a la que no sé cómo reaccionar me recorre el cuerpo entero. Nerviosa, carraspeo y me despido atropelladamente.


    —Buenas noches, Max.


    —Dulces sueños, Mica.


    Segundos después, me dejo caer en la cama y cierro los ojos sumida todavía en un sinfín de impresiones encontradas. Menudo día y menudas ocurrencias tiene Max. Eso sí, algo tengo que reconocerle, ha conseguido hacerme reír.


    «Había olvidado lo bien que sienta que alguien te haga reír», pienso mientras mis cavilaciones se van difuminando a la vez que el sopor y el cansancio se adueñan poco a poco de mi cuerpo, introduciéndome despacio en el mundo de los sueños.
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    Resoplando me paso el dorso de la mano por la frente y alzo la vista al cielo. Apenas estamos en abril, pero hoy el sol aprieta con ganas y después de horas trabajando en el jardín estoy agotada.


    Una mariposa de alegres tonos azules aletea ante mis ojos antes de posarse sobre una de las preciosas y fragantes flores blancas del rosal al que me afano por despojar de las hojas secas con cuidado de no pincharme.


    —Deberías ponerte una gorra para estar bajo el sol a estas horas. —La voz de Max me toma por sorpresa, haciéndome pegar un respingo. Al momento alzo la mirada y lo veo recorrer los escasos metros que nos separan dedicándome una traviesa sonrisa que enseguida capta toda mi atención.


    Por desgracia, como resultado de mi falta de concentración, al igual que me ocurrió hace pocos días cuando me encontré con él en este mismo lugar, una de las espinas que con tanto esmero trataba de evitar se me clava en el dedo haciéndome proferir un gemido de dolor.


    —Déjame ver —pide acercándose a mí de tal manera que su olor fresco y cítrico se entremezcla con el de las rosas.


    —No es nada —respondo cerrando la mano con fuerza para intentar deshacerme de la molesta sensación de dolor.


    —Seguro que no, pero entonces no te importará que lo vea —replica testarudo, extendiendo su mano al frente. Lo miro fijamente durante unos segundos y enseguida comprendo que no va a dar su brazo a torcer.


    —Es una espina, no un colmillo de tiburón —protesto antes de abrir la mano ante sus ojos.


    Max coloca su mano bajo la mía para poder verla mejor. Casi ni me toca, es un roce ligero, casi imperceptible, pero suficiente para que una corriente eléctrica que jamás antes había sentido me recorra el cuerpo entero dejándome sin palabras, sin aire e incluso sin voluntad.


    —Lo sé —susurra atrapándome con sus intensos e insondables ojos—. Pero podría infectarse —añade acercándose más a mí, de manera que el espacio entre nuestros cuerpos se vuelve casi inexistente.


    Mi respiración se acelera, mis músculos permanecen rígidos, estáticos, y, sin embargo, mi cuerpo parece levitar. El miedo y el anhelo se funden en mi interior y todo mi ser vibra al ver descender su boca lentamente sobre la mía.


    Aturdida, siento la caricia de su dulce aliento sobre mi piel mientras sus pupilas dilatadas y cargadas de una emoción que no logro descifrar me hipnotizan haciendo que todo lo que nos rodea se vuelva un boceto difuso e inacabado para mí. La necesidad de rozar sus labios, de sentirlos sobre los míos, se vuelve cada vez más acuciante, aterrorizándome y paralizándome, pero también haciéndome sentir viva, más viva de lo que me he sentido en mucho mucho tiempo.


    Cansada de luchar contra el mundo y contra mí misma cierro los ojos dispuesta a dejarme llevar.


    —Mica. —La forma en que pronuncia mi nombre me hace estremecer de placer y, conteniendo la respiración, me preparo para recibir el impacto de su boca sobre mi…


    —¡Mica, Mica! —La voz de Mía se cuela de repente en mi cabeza y un suave zarandeo hace que todo se vuelva borroso.


    Sin previo aviso la imagen de Max se desvanece y sobresaltada abro los ojos, inspirando con fuerza y mirando confusa a mi alrededor para encontrarme con Mía, que sentada sobre la cama se inclina sobre mí para intentar despertarme mientras me observa con el ceño fruncido y gesto preocupado. Inmediatamente me incorporo y con la respiración aún acelerada me llevo la mano a los labios, los cuales todavía cosquillean debido a las sensaciones que acabo de experimentar.


    ¡Un sueño! ¡Ha sido un sueño!, ¡he soñado con Max…! ¡En concreto he soñado que Max estaba a punto de besarme! Todavía más confundida que antes, siento cómo mis mejillas enrojecen bajo la atenta mirada de Mía, que cada vez parece más inquieta.


    —Tesoro, ¿te encuentras bien? —cuestiona palpándome la frente con el dorso de su mano—. No tienes fiebre, pero pareces sofocada. ¿Otra pesadilla?


    —Más o menos —respondo, incapaz de añadir nada más mientras me esfuerzo por evitar a toda costa sus perspicaces ojos.


    —Siento despertarte —se disculpa—. Pero habías quedado con la pareja de la boda Hawaiana para mostrarles una selección de los adornos florales y te has quedado dormida.


    —¡Madre mía!, ¡es verdad! —grito saltando de la cama—. ¿Cuánto tiempo tengo? —pregunto mientras con una mano intento, sin demasiado éxito, ponerme los vaqueros y, con la otra, me peino a la vez que voy corriendo a lavarme la cara.


    La mueca con la que Mía me recibe cuando salgo del baño es más explícita que cualquier respuesta que pueda darme.


    —Por favor, dime que no han llegado —pido con un hilo de voz mientras me pongo la primera camiseta que encuentro.


    —Hace quince minutos que te están esperando abajo —admite ella dedicándome una graciosa mueca a modo de disculpa.


    —¡Maldita sea! —exclamo, ofuscada.


    —Pero ¡tranquila! —procura calmarme Mía poniéndose en pie—. Están encantados, Violeta les ha sacado unos bizcochitos de esos que tanto… —la escucho empezar a gritar, pero no consigo oír el final de la frase, pues antes de que pueda terminarla más que correr ya vuelo camino del ascensor con los zapatos en la mano.
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    Después de una mañana intensa (puede parecer que no, pero preparar una boda de temática Hawaiana en Asturias tiene su intríngulis) me dirijo hacia el restaurante. Estoy muerta de hambre, pues después de quedarme dormida me fue imposible desayunar y llevo toda la mañana sin probar bocado.


    Para colmo, los novios no se ponían de acuerdo en nada. Si ella quería unas flores, él prefería otras, si el chico se decantaba por sillas, la chica optaba por bancos, y así toda la mañana. ¡Más que organizando una boda por momentos he tenido la sensación de estar en medio de un combate de boxeo! Por suerte, después de unas horas que se me han hecho más largas que un día sin pan, he conseguido hacerlos entrar en razón y, gracias a Dios, al cielo y a todos los santos que lo habitan, hemos podido concretar algunos de los aspectos más importantes relativos a la decoración, tanto de la ceremonia como de la posterior celebración, la cual, al ser en verano, transcurrirá en el jardín.


    Contenta con el resultado final de la reunión, sonrío satisfecha y entro en el restaurante que, como casi siempre, está lleno a rebosar. Saludo a algunos de los comensales que ya disfrutan de su almuerzo conforme camino hacia nuestra mesa de siempre mientras mis glándulas salivares, que parecen empeñadas en hacer horas extra, trabajan sin descanso solo con imaginar el platazo de comida que voy a devorar y del que no van a quedar ni los restos. Un grupo de niños que se dirigen a la salida se cuelan corriendo entre mis piernas, uno de ellos se detiene y me apunta con su pistola de juguete. Dedicándole una sonrisa levanto ambas manos en señal de rendición y esquivándolo con habilidad prosigo andando hacia mi objetivo.


    ¡Pistolitas a mí!, ¡ja! ¡Estoy tan hambrienta que ahora mismo no me detendría ni aunque en mi camino se cruzase la mismísima armada invencible! Pero claro, con lo que no contaba es con que, por desgracia para mí, plantarle cara a la armada invencible, yo solita y desarmada me parece infinitamente más sencillo que enfrentarme al temblor que sacude mis piernas y a los nervios que se apoderan de mi estómago cuando al echar de nuevo un vistazo a nuestra mesa mis ojos se topan ni más ni menos que con Max.


    Es verlo y su simple presencia hace que me detenga en seco en mitad del restaurante. Quiero apartar la mirada, pero se ve que mis ojos no tienen las mismas intenciones que yo, pues lejos de retirarse se deleitan apreciando los pequeños detalles de su persona que yo me empeño en obviar.


    Max tiene un carisma y un magnetismo especial, de eso no hay duda, es un hombre atractivo, eso también salta a la vista, y no, aunque pueda parecerlo, no es que yo esté ciega y no lo vea, simplemente es que prefiero pasar todo eso por alto porque a mí no me interesan los hombres, ni me interesan ahora ni lo harán nunca más.


    Incapaz de seguir avanzando, lo miro durante unos segundos más. Parece contento. Tiene el pelo mojado, lleva una camiseta azul oscura y sonríe animado escuchando con atención lo que sea que Adrián les está contando en este momento.


    Mis ojos se posan en sus labios e inmediatamente me llevo una mano a los míos. Imágenes tan nítidas que juraría que son reales del sueño de anoche comienzan a revolotear por mi cabeza y estática como una estatua recuerdo el momento exacto en que su boca a punto estuvo de unirse con la mía segundos antes de despertar. ¡Maldita sea! ¿Por qué me afecta tanto? ¡Solo ha sido un sueño! Maldiciendo para mis adentros siento cada vez más nerviosa cómo mis piernas tiemblan todavía con mayor intensidad y cómo mis mejillas se tiñen de rojo a medida que un calor sofocante asciende por mi pecho.


    Por suerte, todos están tan concentrados en el relato de Adrián que ninguno parece haberse percatado de mi presencia. ¡Y menos mal!, porque de haberlo hecho no me hubiese quedado más remedio que unirme a ellos y en este momento no puedo ni quiero estar en la misma mesa que Max.


    ¡A decir verdad si por mi fuese ahora mismo no compartiría con él ni mesa, ni pueblo, ni país, ni planeta! ¡Es más, este instante me parece una oportunidad fantástica para mudarme a un universo paralelo! Solo imaginar sentarme ahí y tenerlo delante… ¡Oh, Dios! ¡Sería incapaz de mirarlo a la cara sin ponerme como un tomate! ¡Menuda vergüenza, me muero de la angustia solo de pensarlo!


    Sin dudarlo me escabullo lo más rápido que puedo hacia el único lugar seguro que tengo a mano, que no es otro que la cocina de Violeta. Más que andar, corro, y cuando entro lo hago con tanta urgencia como si me estuviese persiguiendo una banda de asesinos a sueldo, tal vez por eso, o puede que solo sea porque es de todo menos normal que aparezca por aquí a estas horas, tanto mi amiga como Dani alzan la vista de las sartenes, los platos y las tarteras entre las que se mueven con una coordinación asombrosa para observarme sin molestarse en ocultar su sorpresa.


    —¿Mica? ¿Qué haces aquí? Los demás están fuera —comenta Violeta extrañada, señalando con la cabeza al exterior.


    —Lo sé. ¿Puedo comer aquí? —pregunto como quién no quiere la cosa, tratando de sonreír de forma despreocupada.


    Violeta y Dani se dedican una mirada llena de complicidad y después de guiñarme un ojo él se dirige a la puerta trasera de la cocina que da al exterior y a la despensa.


    —Ahora que casi hemos terminado, voy un momento al huerto a buscar un par de cosas que necesitamos reponer.


    —Genial, gracias —dice Violeta colocando ante mí un plato en el que sirve una generosa ración de lubina al horno con patatas camperas, minizanahorias y pimientos del piquillo confitados con avellanas. El maravilloso olor que desprende la comida hace que mi apetito se agudice todavía más, por lo que sin perder tiempo corto un trozo de pescado y me lo llevo a los labios.


    —¡Mmmmm! —exclamo cerrando los ojos para disfrutar del sabor de la lubina que se deshace en mi boca como si fuese mantequilla—. Está delicioso. Eres una artista, Violeta.


    —Muchas gracias —responde ella, dedicándome una afable sonrisa—. Pero espero que no pienses que haciéndome la pelota vas a librarte de contarme por qué estás aquí —añade con los brazos cruzados sobre su pecho. La firmeza de su voz enseguida me hace comprender que quizás ni este es el mejor escondite ni meterme aquí ha sido la mejor ni la más inteligente de mis opciones.


    Violeta me conoce lo suficiente como para saber que algo me ocurre, y yo la conozco lo suficiente a ella como para saber que no va a dejarlo pasar. Mala combinación si lo que buscaba era precisamente lo contrario: olvidarme del maldito sueño y dejarlo correr.


    —No me apetece estar con los demás, prefiero comer aquí tranquila, contigo —confieso mirándola a los ojos a la vez que dejo escapar un suspiro.


    —Pero ¡si a ti te encanta comer con las chicas! ¡Y más si Alex, Teo y Adri también están! —replica frunciendo el ceño.


    —No es por ellos —susurro desviando la mirada al plato.


    —Es por Max —afirma acercándose a mí. Todavía con los ojos clavados en la comida que tengo delante, asiento y me remuevo con nerviosismo en el taburete. No me apetece hablar del tema, pero tampoco pienso mentirle a Violeta, nunca lo he hecho, ni a ella ni a ninguna de las chicas, y desde luego no voy a comenzar ahora—. Creía que empezabas a sentirte cómoda con él. Max es un buen chico, Mica, si ha hecho algo que haya podido molestarte estoy segura de que ha sido sin querer, quizás si hablas con…


    —Anoche soñé con él —suelto de carrerilla, interrumpiéndola. La cara de mi amiga es un poema, está claro que antes se esperaba que le dijese que acabo de encontrarme con un ejército de marcianos procedentes de Júpiter que vienen a abducirnos a todos que escuchar las palabras que acaban de salir de mis labios.


    Durante unos segundos lo único que se escucha en la cocina es el silencio, hasta que al final Violeta parece reaccionar.


    —¿Soñaste con Max? —pregunta con ternura. Asiento sin levantar la cabeza y ella posa su mano en mi brazo apretándolo con cariño—. ¿Puedo preguntarte qué pasaba en ese sueño? —susurra.


    —No mucho, en realidad. Yo estaba con las rosas y me pinché un dedo, él se acercó a mí, sostuvo mi mano y casi nos besamos.


    —¿Casi?


    —Sí, casi. Mía me despertó justo antes.


    —¡Vaya por Dios, esta Mía tiene el don de la oportunidad! —refunfuña ella.


    —No bromees, empezaba a sentirme a gusto con él y ahora solo con pensar en verlo me pongo peor que al principio —farfullo con un nudo en la garganta.


    —Dime una cosa, ¿cómo te sentiste en el sueño?


    —Rara.


    —¿Rara mal o rara bien? —insiste


    —Supongo que rara bien —admito alzando la cabeza para mirarla de frente.


    —Entonces, ¿cuál es el problema?, porque yo no lo veo —dice Violeta entrecerrando los ojos e intentando comprender el retorcido razonamiento de mi cabeza.


    —¡¿El problema?! ¡El problema es que ahora no puedo ni mirarlo a la cara! Tengo la sensación de que cada vez que estoy mejorando, empeoro; cuando creo que doy un paso adelante, a continuación, doy dos atrás —exclamo.


    —¡No digas tonterías! Esto no es un paso atrás, al contrario, es un salto hacia delante en toda regla. ¿Es que no lo ves? Además, ¿por qué no vas a poder mirarlo a la cara? ¡Ni que fuese a leerte la mente!


    —Yo no lo descartaría —resoplo.


    —Mica, que hayas tenido ese sueño no es malo, todo lo contrario, es una señal de que empiezas a vivir de nuevo, a anhelar y necesitar otras cosas que hasta ahora estaban desaparecidas para ti. Si Max te hace soñar, atrévete a hacerlo, sueña.


    —Pero…


    —Pero nada —me corta ella con determinación—. Es evidente que Max es una buena influencia para ti. No estoy ciega, desde que has empezado a abrirte más con él se te ve más relajada, más contenta, y eso es bueno, muy bueno, Mica —susurra con dulzura.


    —Ese es el problema, que empezaba a resultarme más sencillo hablar y estar con él, pero después de ese sueño no sé cómo actuar.


    —No tienes que actuar de ninguna forma, en cuanto hables con él una vez, tú misma te darás cuenta de que todo sigue bien, como antes de ese sueño, y dejarás de sentirte incómoda e insegura, te lo garantizo.


    —Dudo que me resulte tan sencillo —objeto mordiéndome el labio inferior.


    —Por lo menos inténtalo. Prométeme que lo harás —me pide ella—. Te lo debes a ti misma, y no pienso dejarte en paz mientras no me prometas que vas a intentarlo.


    —Está bien, te lo prometo —concedo de mala gana.


    —¿Cuándo? —me apremia


    —¿Cuándo qué? —pregunto, a pesar de saber de sobra a qué se refiere.


    —¿Cuándo vas a hablar con él? —resopla ella, poniendo los ojos en blanco.


    —Pronto.


    —¿Cómo de pronto? —insiste


    —Muy pronto.


    —¿Por qué no ahora? —Trata de convencerme—. Cuanto antes, mejor.


    —Eh, ahora, es que ahora no puedo. Lo siento, pero quiero…, quiero ir a ver a doña Adelina. —Es una excusa y las dos lo sabemos, sin embargo, antes de darle tiempo a decir una sola palabra más, salto del taburete al suelo y salgo de la cocina a toda velocidad.


     


    [image: ]


     


    Despacito e intentando no hacer ruido, abro la puerta y me asomo con cautela. La persiana está bajada casi del todo, sumiendo la habitación en una penumbra solo interrumpida por los escasos rayos de sol que se filtran por las rendijas que permanecen abiertas.


    Doña Adelina está acostada en la cama con los ojos cerrados, su respiración es rítmica pero costosa. Consternada observo las profundas ojeras que enmarcan sus hundidos y cansados ojos en un rostro que, a pesar de su evidente deterioro, no deja entrever signos de dolor.


    —Pasa, hija, no te quedes en la puerta —susurra con voz fatigada para hacerme saber que ha dado advertido de mi presencia.


    Obedezco de inmediato, ya que no quiero hacerla esperar. Con suavidad, entro y cierro la puerta tras de mí, camino hasta la cama y, con cuidado de no realizar ningún movimiento brusco que pueda causarle la más mínima molestia, tomo asiento a su lado.


    —Anoche estuve con tu chico, tenía que darle las gracias por lo que hizo —musita al sentir que mis dedos acarician su mano antes de tomarla entre las mías.


    —Max no es mi chico —la corrijo en un tono de voz casi tan apagado como el suyo, dedicándole una triste sonrisa que ella no ve, pues ni siquiera parece tener fuerzas para abrir los ojos. No soporto verla así.


    La piel de su rostro parece de cera, su cuerpo es tan frágil y delicado que cada vez que mi mirada se posa sobre él me siento como si la pena tomase forma de mano para introducirse en mi pecho y estrujarme el corazón.


    —¡Pues debería serlo! —me regaña, sacando las fuerzas de Dios sabe dónde. Doña Adelina abre los ojos para dedicarme una mirada cargada de cariño.


    —Está confundida, se equivoca por completo —aseguro, convencida de que la pobre mujer comienza a desvariar a causa de la morfina y la enfermedad.


    —Ay, mi niña, estoy enferma pero no ciega. Su forma de mirarte anoche… —susurra con la voz envuelta en nostalgia—. ¿Sabes? Al menos una vez en la vida cada persona debería tener la oportunidad de ser mirada como él te mira a ti. Si eso ocurriese, este mundo sería un lugar mucho mejor.


    —Pero, doña Adelina, usted me conoce, sabe que yo ya no estoy para esas cosas. Me conformo con vivir tranquila —replico, sonriéndole con cariño.


    —Te conozco, claro que te conozco, desde que ibas en pañales. Eres un alma pura, Micaela, con un corazón que rebosa amor y que merece ser conquistado y amado. No debes ni puedes conformarte con menos, pequeña. —Suspira haciendo un esfuerzo por alzar la mano para posarla sobre mi mejilla.


    Intento no llorar, de verdad que trato por todos los medios no hacerlo, pero es sentir la caricia de sus ásperos dedos sobre mi rostro y deshacerme por dentro. Las lágrimas abandonan mis ojos resbalando por mi rostro y humedeciendo su piel. Aprieto los dientes intentando contenerme, tratando de decir algo, pero sus palabras pesan demasiado.


    »Sé que el miedo es una fuerza poderosa, pero te aseguro que el amor lo es todavía más —asevera ella justo antes de que un fuerte golpe de tos la asedie con fuerza, haciéndola entrecerrar los ojos y llevarse la mano, que hasta entonces descansaba sobre mi mejilla, al pecho.


    —Voy a buscar a Dani —anuncio. Asustada, intento levantarme de la cama, pero ella negando con la cabeza posa la mano sobre mi muñeca para detenerme.


    —Esto es más importante —asegura entre abruptas inspiraciones. Asustada y sin saber qué hacer observo cómo, por suerte, poco a poco, la tos se debilita y parece respirar algo mejor. Mis ojos analizan cada uno de sus gestos con ansiedad, dispuesta a salir corriendo en busca de ayuda en caso de ser necesario, pero entonces, contra todo pronóstico, ella sonríe. Es una sonrisa débil pero llena de luz. Sus ojos se clavan en los míos y una extraña calidez me recorre por dentro.


    »Vive, Micaela —me apremia ella con urgencia—. No renuncies a vivir, no pases por la vida tranquila y de puntillas, al revés, exprime cada segundo, disfruta cada momento, al fin y al cabo, recuerda siempre lo que te dice esta vieja: No atreverse a vivir es una de las peores formas de morir. Prométeme que lo harás, prométeme que lo harás por mí. —Su voz denota una pasión difícil de explicar; su cuerpo, tensión; sus ojos, necesidad. La miro fijamente y trago saliva, me siento incapaz de negarle nada en este momento, seria inhumano hacerlo, así que asiento.


    —Lo prometo.


    —Esa es mi chica. Te llevará un tiempo, pero lo conseguirás, sobre todo si él está a tu lado —murmura más para sí misma que para mí.


    Sus ojos han vuelto a cerrarse, su cuerpo vuelve a verse lánguido, sin energía, su mano resbala de mi muñeca a las sábanas y, durante un segundo, pienso que ha debido quedarse dormida de nuevo, pero entonces un susurro atrae de nuevo mi atención:


    —Micaela.


    —¿Sí?


    —Quiero ir al jardín, dile a Dani que me lleve al jardín —suplica con un hilo de voz.

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 14


     


     


     


     


    Nerviosa, camino por mi habitación adelante y atrás echando furtivas miradas al violín que descansa sobre mi cama cada vez que paso por delante de él.


    Hace ya un rato que avisé a Dani y a Pablo de que doña Adelina quería salir al jardín y, a pesar de que al principio se mostraron preocupados y algo reacios a sacarla, no tardaron ni medio minuto en disponerse a cumplir el deseo de su abuela, así que casi seguro que ya se encuentran allí.


    Indecisa, me froto las sudorosas palmas de las manos por el pantalón. Después de lo mal que lo pasé en la boda de Mía, juré y perjuré que no volvería a tocar en público… Pero lo cierto es que no se me ocurre mejor ocasión ni motivo más bonito que este para romper ese juramento. Al final, harta de dar vueltas como una peonza, me obligo a detenerme.


    Sé que si voy a hacerlo tiene que ser ya, también tengo claro que si no lo hago voy a arrepentirme, así que, con mi corazón latiendo con violencia contra mi pecho, dejo escapar un suspiro de resignación y acercándome a la cama cojo el arco y el violín, echo un último vistazo a la partitura que esta misma mañana me descargué de internet y que ya me he aprendido de memoria, e intentando buscar un valor y una decisión que no logro encontrar por ningún lado me dirijo al exterior a toda prisa.


    En efecto, tal y como imaginé, la cama de ruedas de doña Adelina ya se encuentra en el jardín trasero, rodeada por las rosas, las magnolias y las azaleas que hoy parecen resplandecer más solo para ella.


    Dani y Pablo también están allí, acompañados por las chicas que, junto a Teo, Alex, Adrián y Lucía los acompañan, incluso Max permanece a un lado de la cama escuchando con atención y con una tierna sonrisa dibujada en los labios lo que la anciana les dice en ese momento.


    Despacio para no interrumpir, me acerco por detrás a tiempo para escuchar la última parte de su relato.


    —En estos jardines tu abuela y yo jugábamos al escondite cuando éramos solo unas niñas —le dice con voz débil a Teo—. Ella tenía tus ojos, y también tu sonrisa —añade—. Era divertida y generosa, y, a pesar de que era unos pocos años más mayor que nosotras, siempre se las arreglaba para invitarnos a merendar y a jugar porque sabía que en nuestra casa más que sobrar de algo, faltaba de todo —recuerda.


    —No lo sabía, nunca nos lo contó —responde él mirándola emocionado.


    —Hay recuerdos que se comparten, otros son propiedad privada de cada corazón —susurra doña Adelina, que parece a punto de cerrar los párpados justo cuando me coloco a su lado. Al percibir mi presencia sus ojos se deslizan incrédulos y emocionados hacia el violín que sostengo entre mis temblorosas manos y su mirada se llena de esperanza—. ¿Me ayudas a soñar? —pide con voz trémula.


    Con los ojos llenos de lágrimas y la angustia haciéndose dueña de mi corazón y robándome la respiración, asiento con un movimiento enérgico de cabeza y, a pesar de que no tengo claro durante cuánto tiempo más lograré mantener la compostura y seguir en pie, sin perder un solo segundo comienzo a tocar para que doña Adelina baile al son de El vals de las mariposas una vez más.


    Ella contempla a sus dos nietos con tanto amor que, durante un momento, su mirada, esa mirada apagada y sin luz que la ha acompañado esta última etapa de su vida, parece recuperar de nuevo toda la vitalidad perdida. Con un gesto les indica que tomen cada uno de ellos una de sus manos y con una serenidad difícil de explicar dibujada en su rostro sus párpados se cierran ocultando su transparente mirada y sus emociones.


    —Os quiero, pero vosotros ya no me necesitáis y yo llevo demasiado tiempo echándolo de menos —susurra. Pablo y Dani la observan sin poder contener el llanto.


    —También nosotros a ti, abuela —asegura el último mientras gruesos lagrimones se deslizan hasta su cuello.


    —Os juro que en medio de la melodía puedo escuchar su voz, llamándome, invitándome a bailar. Debo ir con él, es el momento de ir con él.


    El hilo de voz suave y calmado que sale de sus labios nos envuelve a todos con fuerza a pesar de ser casi inaudible mientras, en silencio, sin atrevernos siquiera a respirar, observamos cómo en su rostro se dibuja una débil sonrisa y, consternados, comprendemos que es una despedida. Todos lo sabemos, ella lo sabe y yo lo sé, pero, aun así, qué duro resulta dejarla marchar.


    Un dolor intenso y agudo me oprime el pecho, mis dedos se convierten en mantequilla y el violín se convierte en una pesada carga que me cuesta horrores sostener, pero, a pesar de todo, no dejo de tocar, en ningún momento dejo de tocar.


    Durante un segundo ella abre los ojos de nuevo y los pasea una última vez por cada uno de nosotros, se la ve tan tranquila, tan calmada…


    Pablo se inclina sobre ella y susurra en su oído:


    —Dale al abuelo un beso de nuestra parte, y no la lieis demasiado ahí arriba.


    La anciana parece sonreír una vez más y sus ojos se cierran por última vez. Mi cuerpo comienza a temblar con fuerza. Max, que se ha situado a mi lado, coloca su mano sobre mi brazo apretándolo con suavidad para ofrecerme su apoyo. Es un gesto simple, pero inmenso a la vez porque me hace sentir reconfortada y capaz. Lo miro a los ojos y asiento agradecida antes de desviar la vista a doña Adelina, cuya respiración, hasta ahora agitada, se va volviendo cada vez más lenta y pausada. Hasta que al final, sin más ruido que las notas de mi violín y el canto de algún que otro pájaro que parecen querer acompañarla en su viaje, doña Adelina se va.
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    Han pasado treinta y seis horas desde que doña Adelina nos dejó. Un día y medio intenso y cargado de emociones durante el cual todo el pueblo quiso despedirla y darle un sentido y sincero abrazo a sus nietos.


    Ella fue una vecina muy querida, respetada y conocida por todos, que tanto en los buenos como en los malos momentos siempre tuvo una palabra amable para cualquiera de sus vecinos y, por ello, tanto en el funeral que tuvo lugar en la pequeña iglesia parroquial, como en el posterior entierro, el lleno fue absoluto y no cabía un alfiler.


    Ahora, después de habernos despedido de los últimos asistentes que faltaban por marcharse, todos nosotros esperamos unos pasos más atrás, de pie frente a la lápida, en riguroso silencio, mientras Dani y Pablo se abren paso entre las numerosas coronas y ramos que rodean la tumba y arrodillándose ante ella colocan una única rosa blanca sobre la sepultura en la que, por fin, Tomás y Adelina descansan juntos, para despedirse así de la mujer que más que una abuela fue para ellos una segunda madre.


    —Buen viaje, abuela —susurra Pablo con voz trémula, acariciando la fría superficie de piedra sobre la que reposa la flor.


    —Abuelo —dice Dani emocionado sin ocultar las lágrimas que bañan sus mejillas—, ya la tienes de nuevo contigo. Nos dedicó su vida y la echaremos de menos cada día. Pero era egoísta retenerla más tiempo a nuestro lado. Ahora, vosotros ya sois infinitos y eternos, al igual que lo fue vuestro amor.


    Sus palabras son tan sinceras y sentidas que me desgarran el alma. Giro la cabeza y compruebo que no soy la única afectada. Alana, que debido a las hormonas del embarazo llora hasta con las películas de dibujos animados, no para de sonarse la nariz sumida en un mar de lágrimas, mientras que Mía y Violeta también parecen más que conmovidas.


    Segundos después, Pablo y Dani se levantan, se unen a nosotros y, sin decir nada, pues no hay nada más que se pueda decir en este momento, todos salimos del cementerio en dirección al aparcamiento para volver al hotel.


    Durante el trayecto a casa, el ambiente es sereno, pero a pesar de que ambos parecen ir recomponiéndose, en los coches reina el silencio, que solo se ve interrumpido por los alegres ladridos con los que Piruleta nos recibe una vez que atravesamos el portón principal.


    En cuanto nos apeamos del vehículo, la perrita se acerca a nosotros loca de contenta. Apenas hace unas horas que no nos ve, pero por el entusiasmo con el que se cuela entre nuestras piernas e intenta lamernos las manos han debido parecerle meses.


    Cuando por fin se da por satisfecha después de habernos saludado a todos debidamente y se aparta para dejarnos continuar, me dispongo a seguir caminando, pero antes de poder dar un paso, Alana me detiene propinándome un ligero codazo en las costillas a la vez que con un gesto de cabeza señala la escalera que lleva al porche delantero, donde con asombro compruebo que Lili, la hermana de Mía, nos espera bastante alterada.


    —¿Sabías que venía? —le pregunto a Mía que, al igual que Violeta, también se ha detenido a mi lado.


    —No tenía ni idea, pero algo me dice que esta vez no viene por mí —afirma ella alzando las cejas al comprobar cómo su hermana corre hacia Dani para fundirse con él en un emocionado abrazo antes de acariciar su mejilla con cariño y darle un suave beso en los labios que hace que su expresión se transforme por completo.
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    —Vale, ahora en serio, ¿alguien puede explicarme desde cuándo Maléfica y el buenazo de Dani están juntos? —pregunta Alana echándose hacia atrás en su silla y cruzando los brazos por encina de su inmensa barriga sin dejar de mirar a Dani y Lili, que en este preciso momento entran en el restaurante de lo más acaramelados.


    —Shhh, no la llames así —la regaña Violeta, llevándose un dedo a los labios. Alana pone los ojos en blanco y devuelve la mirada a los tortolitos.


    —Perdón, es la costumbre —se disculpa negando con la cabeza—. Todavía me cuesta acostumbrarme a que Lili, más conocida como la Diosa de Hielo, Suplantadora de Maléfica o Reencarnación del Mal, se haya convertido de repente en una santa.


    —A ver, santa, santa, tampoco, pero tienes que reconocer que ha mejorado muchísimo —la increpa Violeta, defendiéndola.


    Echo un vistazo a la preciosa chica que camina hacia nosotras agarrada a la cintura de Dani y abrumada por su belleza pienso en que, tal y como dice mi amiga, el cambio que se ha gestado en ella durante los últimos meses ha sido enorme.


    Sigue siendo guapísima, en eso no ha cambiado, con su fina piel bronceada, sus preciosos ojos color chocolate y su pelo negro, tan brillante como el azabache, Lili continúa teniendo un físico prácticamente perfecto y por ello no es de extrañar que algunas de las agencias de publicidad más importantes del país se peleen por contar con ella.


    Sin embargo, hasta aquí cualquier posible similitud con la Lili de hace unos meses. Es cierto que basándome en lo que Mía y las chicas me han contado, Lili nunca debió ser una persona de trato fácil debido a su perfil caprichoso y egocéntrico, pero por lo visto no fue hasta hace poco más de dos años cuando se convirtió en la bruja que yo conocí.


    Todavía siento un enorme peso oprimiéndome el estómago al pensar que aquella chica amargada, prepotente, déspota e insoportable que parecía disfrutar haciendo sufrir a cuantos la rodeaban no era más que una persona que estaba sufriendo en silencio.


    En realidad, no me sorprende verla con Dani, pues fue el único que supo ver más allá de la imagen que intentaba proyectar y, sin duda, fue gracias a él que pudimos llegar a tiempo para ayudarla… De no haber sido así, no quiero ni imaginar lo que hubiese podido pasar.


    —Pero ¡miradlos! —insiste Alana—. Que si bracito por aquí, manita por allá, ahora te sonrió y tú me miras con carita de cordero degollado…


    —Yo sabía que seguían en contacto y que de vez en cuando hablaban —admite Violeta—, pero de todo esto —dice señalándolos con la cabeza— ni idea.


    —¿Que hablaban, dices? —replica Lucía que, sentada con nosotras, no pierde detalle de la conversación—. Pues sí que les ha cundido la conversación, ¡parecen a punto de hacerlo encima de una mesa! ¿Habéis visto cómo se miran? —gime.


    —¡Lucía! —la regaña Mía entre risas.


    —Lucía tiene razón —la apoya Alana—. Esos dos destilan tanto azúcar que dejarían en pañales a los mismísimos osos amorosos.


    —Vosotras dos sois un caso —me carcajeo, divertida por sus comentarios.


    —Seremos lo que quieras, pero sabéis que tenemos razón —afirma Lucía esbozando una juguetona sonrisa.


    —Que sí, que vale, pero haced el favor de bajar la voz que todavía os van a escuchar —pido al ver que casi han llegado a nuestra mesa.


    —¿Podemos sentarnos? —pregunta Lili.


    —Claro —responde Mía mirándola, todavía algo desconcertada.


    —Os estaréis preguntando qué significa todo esto… —dice Dani en cuanto toman asiento.


    —¿Nosotras? Nooo, qué va —dice Alana apoyando el codo sobre la mesa y la mejilla en la palma de su mano sin apartar los ojos de la pareja con aire inocente.


    —Ya —replica Dani con suspicacia—. Tranquilas, no os culpo, imagino que para vosotras habrá sido una sorpresa vernos juntos.


    —Hombre, sorpresa, sorpresa… Más bien sorpresón —admite Violeta.


    —¿Por qué no me lo dijiste? —pregunta Mía, que todavía no sabe cómo tomarse todo esto a su hermana mirándola a los ojos—. Creía que ahora confiabas más en mí.


    —Y confío —asegura Lili asintiendo con solemnidad—. Pero la verdad es que surgió sin más. Cuando me fui del hotel mantuvimos el contacto y poco después vine al pueblo a pasar unos días y quedamos por primera vez.


    —¿Viniste al pueblo? —repite Mía alzando las cejas, sorprendida.


    —Lo que Mía quiere decir es… ¡¿viniste al pueblo y no te quedaste con nosotras?! —exclama Alana.


    —Gracias por la interpretación —afirma Mía con ironía.


    —De nada, un placer —responde ella pasándose su ironía por el forro del vestido.


    Mía eleva los ojos al cielo implorando paciencia y vuele a centrarse en su hermana.


    —Lo siento, pero quería estar sola, después de todo lo ocurrido necesitaba algo de tiempo para mí —se explica Lili entre divertida y preocupada.


    —Desde entonces estamos juntos —añade Dani—. No quisimos decir nada antes de saber si la cosa cuajaba o no cuajaba.


    —¿Y ha cuajado? —pregunta Violeta con aire soñador.


    —¡¿Que si ha cuajado, preguntas?! ¿Acaso no los has visto hace un momento? ¡Vamos, es que si llegan a cuajar más serían una tortilla francesa! —espeta Lucía llena de razón.


    —Me parece que estás pasando demasiado tiempo con Alana —afirmo mirándola sorprendida mientras los demás a duras penas logran contener la risa.


    —Por suerte, sí, ha cuajado. Pero tenéis que entender que quisiésemos ser precavidos, al fin y al cabo, tú no dejas de ser mi hermana y su jefa —añade Lili dirigiéndose a Mía.


    —Disculpad, pero eso es injusto, yo siempre he sabido diferenciar entre el trabajo y mis relaciones personales, y creo que lo he demostrado en repetidas ocasiones, además, aparte de tu jefa creí que también me considerabas tu amiga —confiesa Mía a Dani algo molesta.


    —Y lo eres, claro que lo eres —se apresura a asegurar él.


    —No te lo tomes a mal, Mía, no es que no quisiésemos contártelo, solo es que en ese momento preferimos guardarlo para nosotros, queríamos que fuese algo solo nuestro —añade Lili tratando de hacerse entender.


    Los miro estudiando sus gestos y observo por el rabillo del ojo a Mía que parece hacer lo mismo.


    —No me lo tomo a mal, en realidad entiendo que os hayáis tomado vuestro tiempo —admite ella—. Pero tenéis que comprender que veros de repente cogidos de la mano nos resulte, cuanto menos, chocante.


    —Chocante, chocante, tampoco —la interrumpe Violeta sonriendo de oreja a oreja—. La verdad es que yo siempre vi algo especial entre vosotros.


    —Es cierto, siempre lo hubo, a pesar de que al principio a mí me costase un poco darme cuenta —admite Lili.


    —Eso es agua pasada, lo importante es que ahora los dos lo tenemos claro —le responde Dani, quien le dedica una mirada llena de sentimiento.


    —¿Y cómo de claro lo tenéis, si puede saberse? —interviene Alana, a la que no se le escapa una.


    —Tanto como para irnos a vivir juntos —afirma Lili, sin dejar de sonreír e ilusionada.


    —¿Y cómo pensáis organizaros? —pregunto—. Quiero decir, con unos trabajos tan diferentes como los vuestros… Tú no paras de viajar, y Dani se pasa muchas horas en la cocina.


    —No pretenderás dejarme, ¿no? —interviene Violeta con expresión de pánico.


    —Por supuesto que no —la tranquiliza él—. Me encanta este sitio y trabajar aquí.


    —Los dos adoramos nuestro trabajo, así que no sería justo para ninguno tener que renunciar al suyo —explica Lili.


    —La idea es reformar la casa que mi abuela tenía en el pueblo para vivir en ella. Ya he hablado con Pablo y está más que feliz de vendernos su parte —nos informa Dani.


    —Exacto —corrobora Lili—. La casa del pueblo será nuestra base, nuestro hogar, ahí transcurrirá nuestro día a día y yo viajaré a donde tenga que viajar cuando mi trabajo así lo requiera.


    —Me parece una gran idea, así podré tenerte más por aquí. —Sonríe Mía, que parece más tranquila y contenta ante la perspectiva de tener a su hermana cerca.


    —Guau, la modelo y el cocinero… Eso suena a novela erótica —exclama Alana en broma, haciendo que todos nos echemos a reír ante su ocurrencia. Tan concentrados estamos en la conversación que ninguno de nosotros se ha percatado de que hace un rato que Max permanece de pie a mi lado.


    —Perdonad que os interrumpa —su voz resuena entre nuestras risas.


    —¡Max! ¡Qué alegría verte! —exclama Lili, levantándose para abrazarlo.


    —Lo mismo digo, te hacía rodando por Alemania.


    —Allí estaba, por eso no he conseguido llegar a tiempo al entierro. He intentado coger el primer vuelo que he podido, pero, aun así, no me ha sido posible —suspira ella, arrugando el ceño, molesta.


    —Lo importante es que ahora estás conmigo —se apresura a tranquilizarla Dani, apretando su mano con cariño para reconfortarla.


    —Dani tiene razón —asiente Max, guiñándole un ojo antes de añadir—: No pretendía interrumpiros, pero necesito hablar un momento con Mica.


    —¿Conmigo? —murmuro sorprendida.


    —Si puede ser, sí —afirma—. Podemos hablar aquí mismo, en una de las mesas del restaurante, no te robaré demasiado tiempo —insiste al percibir la duda que se refleja en mi cara.


    —Eh, sí, claro —respondo sin saber qué otra cosa puedo responder. Bajo la atenta mirada de todos los que nos rodean me levanto y lo sigo hasta la mesa que a propósito él elige tan cerca como para que mis amigas continúen dentro de mi campo de visión, pero lo suficientemente alejada como para que no puedan escuchar nuestra conversación—. ¿Pasa algo malo? —pregunto nerviosa en cuanto los dos tomamos asiento. Él sonríe tratando de calmar mis más que evidentes nervios.


    —Solo quería decirte dos cosas. La primera es que quiero que sepas que me siento muy orgulloso de ti por lo que hiciste por doña Adelina, sé que no te resultó fácil tocar delante de todos, pero le diste a esa mujer una despedida maravillosa y deberías sentirte satisfecha de ti misma por haberlo hecho —susurra con voz aterciopelada.


    Perturbada por sus palabras y por la fuerza que estas toman al salir de sus labios, alzo la vista y al instante me siento acorralada por su mirada. Aturdida y nerviosa, pues en realidad entre la muerte de doña Adelina y todo lo ocurrido después es la primera vez que tengo que enfrentarme a él a solas desde el «fatídico sueño», trago saliva con fuerza y abro la boca repetidas veces sin saber qué responder.


    »La segunda cosa que quería decirte —añade él, que, por suerte, como de costumbre, no le da importancia a mi reacción— es que por desgracia tengo que marcharme.


    —¿Te marchas? —repito, no demasiado segura de haber escuchado bien.


    —Sí, hoy mismo, por eso necesitaba hablar contigo ahora, quería decírtelo antes de irme —explica.


    Una desagradable y extraña sensación que no logro comprender pero que me incomoda en exceso se extiende por mi pecho mientras, confusa, atino a preguntar:


    —¿Ha sucedido algo grave?


    —No, por suerte no, pero me han llamado para un trabajo que no puedo rechazar.


    —Ah, claro —respondo. Trato de asimilar sus palabras, pero mis neuronas parecen llevar el freno de mano puesto—. Creía que estabas de vacaciones —logro pronunciar después de varios segundos sin decir nada.


    —Lo estoy, y por suerte, dado que mi carrera está consolidada, tengo la gran ventaja de poder seleccionar muy bien qué trabajos me apetece realizar y qué trabajos no. Sin embargo, por mucho que me moleste tener que irme ahora, y créeme que me molesta mucho, en esta ocasión no he podido negarme.


    —Aja. —Asiento mientras sus palabras bailan por mi mente. ¡Max se va! ¡Ahora que me estaba acostumbrando a él, se va!—. Sin embargo —añade dedicándome una sonrisa cargada de promesas—, no te creas que vas a librarte de mí con tanta facilidad. Volveré en cuanto termine la grabación.


    —Volverás en cuanto termines —repito como un autómata. No sé por qué, pero todo esto me ha cogido con las defensas bajas y las sensaciones que esta conversación está provocando en mí me resultan muy difíciles de gestionar. No las comprendo y por ello me siento perdida y desorientada.


    —Sí, todavía tengo mucho que hacer aquí —asegura—. Pero mientras no me sea posible regresar, quiero que me prometas algo.


    —¿Una promesa?


    Mi gesto desconcertado debe hacerle mucha gracia, pues su sonrisa se vuelve incluso más luminosa de lo habitual.


    —Sí, una promesa. Quiero que me prometas que mientras esté fuera hablarás conmigo todos los días para mantenerme al día de lo que se cuece por aquí —pide, guiñándome un ojo con complicidad.


    Incapaz de despegar los ojos de esa sonrisa que podría cegar a un invidente, medito sus palabras mientras me muerdo el labio inferior.


    —Creo que eso puedo hacerlo.


    —¡Claro que puedes hacerlo! —exclama extendiendo con solemnidad la mano delante de mí para sellar el trato.


    Imitándolo, hago lo propio. Max parece encantado, yo, por el contrario, me quedo todavía más aturdida de lo que ya estaba, sobre todo al sentir de nuevo esa extraña sensación que me golpea en el estómago en cuando mis dedos rozan su piel.


    Max se va. Dice que va a volver, pero no puedo evitar preguntarme si en realidad lo hará y, lo que es más importante, no puedo evitar preguntarme si en realidad me importaría que no lo hiciese.

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 15


     


     


     


     


    Un mes después


     


    —Os dejo, chicas, acabo de llegar al hotel —les digo a las locas de mis amigas antes de colgar, apagar el motor del coche y apoyar la frente sobre el volante dejando escapar un suspiro de incredulidad y alivio.


    Estoy agotada. Me siento como si durante la última hora una manada de elefantes se hubiese dedicado a practicar zumba sobre mi cuerpo. Las manos y las piernas me tiemblan tanto que si fuesen rojas o verdes, o de cualquier otro color, parecerían gelatina, y el corazón bombea a tanta velocidad dentro de mi pecho que parece una bomba de relojería a punto de hacerme volar por los aires. Pero, aunque eso ocurriese, aunque todo mi ser explotase en mil pedazos, no me importaría, habría merecido la pena, porque por increíble que parezca, ¡por fin lo he conseguido!


    Una sensación de orgullo e histeria se entremezclan en mi cuerpo y, dejándome llevar por la adrenalina, la serotonina, las endorfinas y demás substancias maravillosas terminadas en -ina que en este momento se liberan por mi torrente sanguíneo, salto del coche y echo a correr hacia el jardín trasero.


    —¡Alex! —grito, loca de contenta al verlo avanzar hacia mí—. ¡Lo he hecho! ¡Todavía no me lo puedo creer, pero lo he conseguido! —exclamo eufórica saltando a sus brazos en cuanto me encuentro cerca de él. Mi hermano me abraza y me mira satisfecho antes de depositar un sonoro beso en mi mejilla.


    Incapaz de contener la risa nerviosa que parece haberme poseído y con los ojos llenos de lágrimas, me aferro a su cuello mientras él me coge por la cintura para levantarme varios centímetros del suelo.


    —En ningún momento dudé que lo harías —asegura con determinación.


    —No lo habría logrado sin vosotros —respondo convencida. Y es cierto, estoy más que segura de que sin todos ellos nunca lo habría conseguido.


    Devolviéndole la sonrisa a mi hermano echo la vista atrás, pensando en los últimos treinta días y en todo lo que estos han supuesto para mí.


    Cuando doña Adelina murió y Max se fue, me hice firme propósito de cumplir las promesas que les hice a ambos, aunque la verdad es que no tenía ni idea de cómo hacerlo. Por suerte, en cuanto las chicas se enteraron de mi propósito no tardaron ni dos segundos en darme todo su apoyo y ponerse a maquinar un plan de ataque para mí.


    Las cinco, y digo cinco, porque Lucía no quiso quedarse al margen a pesar de que solo puede estar presente los fines de semana, tuvimos claro desde el primer momento que mi primer objetivo debía ser vencer mi miedo a alejarme sola del hotel. El plan estaba claro, por lo menos ellas lo tenían claro; yo, más que claro, lo tenía negro carbón.


    Solo había una cosa en la que todas coincidíamos: el cambio no podía ser de un día para otro, debía ser algo progresivo. Por ello, durante los primeros quince días, mi misión era conducir hasta el pueblo en un coche mientras una de las chicas me seguía en otro, de manera que, a pesar de ir sola, alguna de ellas siempre estaba a pocos metros de mí. Lo pasé mal, me agobié lo indecible, al principio me pasaba más tiempo mirando por el retrovisor para comprobar que el coche de apoyo seguía ahí que a la carretera, pero al final me acostumbré.


    Después, decidimos complicarlo un poco más, bueno, más bien lo decidieron ellas, porque yo me negué rotundamente a intentarlo, pero, como no, terminaron por convencerme.


    La idea era que en lugar de conducir detrás de mí durante todo el trayecto, una de ellas se apostase en mitad del camino para actuar como punto de apoyo mientras yo conducía hasta el pueblo y volvía al hotel hablando con otra de ellas por teléfono (¡bendito manos libres!). Así, a pesar de ir sola, sin nadie detrás que pudiese socorrerme en caso de necesitarlo, cuando sentía que la ansiedad comenzaba a resultarme insoportable solo tenía que recordar que en unos minutos llegaría al punto de apoyo, y que si no me sentía con fuerzas para continuar desde ahí una de las chicas podría relevarme al volante para traerme de nuevo a casa. Me siento muy orgullosa de poder afirmar que nunca me hizo falta llegar a eso, ya que el hecho de saber que tenía esa opción bastaba para mantener la angustia a raya.


    No fue fácil, lo pasé fatal, perdí años de vida con cada intento, había veces en que la simple idea de subirme al coche me revolvía el estómago hasta hacerme vomitar. Pero no me rendí. Poco a poco, día a día, descubrí que yo podía y debía controlar mis nervios en lugar de permitir que ellos me controlasen a mí, y sobre todo me di cuenta de que la felicidad que sentía después de cada pequeño paso que avanzaba y de cada batalla que ganaba compensaba con creces la angustia que me producía enfrentarme al miedo.


    Por eso, esta mañana al levantarme decidí que era hora de dar un salto de fe. Por primera vez iría sola, total y completamente sola. Hoy no habría punto de apoyo, esta vez mi único consuelo serían sus voces acompañándome a través del teléfono.


    Mentiría si no admitiese que a lo largo del día mi determinación fue menguando según se acercaba la hora de asumir el reto, me faltan dedos para contar las veces que pensé en echarme atrás, pero no lo hice.


    Cogí el coche, temblando como una hoja, pero estaba decidida a hacerlo, y no pensaba permitir que ni el dolor de estómago, que apenas de dejaba respirar, ni el sudor frío que me recorría la espalda, ni los atronadores latidos de mi corazón me detuviesen.


    Estaba resuelta a que hoy fuese un punto de inflexión en mi vida, se lo debía a mis padres, a mi hermano, a mis amigas, se lo debía a doña Adelina y, sobre todo, me lo debía a mí. Y, a pesar de todo, lo fue, ¡vaya si lo fue! ¡Lo conseguí!


    Comparado con eso, cumplir la promesa que le hice a Max fue hasta sencillo, le prometí que hablaríamos cada día y lo hemos hecho.


    Al principio se me hacía un poco raro hablar con él sabiendo que no estaba aquí. No estaba cómoda. Es raro, pero cuando solo nos separaban unos tabiques de hormigón y piedra y unos pocos metros de distancia me sentía mucho menos cohibida y más confiada que con medio mundo interponiéndose entre nosotros.


    Por suerte eso pronto dejó de ocurrir, y reconozco que me resultó mucho más sencillo de lo que cabría esperar acostumbrarme a nuestras conversaciones nocturnas, hasta el punto de encontrarme esperando con ilusión el momento de escuchar su voz al otro lado del teléfono para contarle mis avances de cada día, avances que Max recibía siempre con alegría y entusiasmo y para escuchar las divertidas anécdotas que él me contaba sobre el suyo.


    Algunas noches estábamos tan agotados que apenas conseguíamos hablar unos minutos antes de caer rendidos, pero por norma general las llamadas solían duran varias horas antes de terminar quedándome dormida escuchando su voz. Hablábamos de todo y de nada, me habló de su niñez y yo le conté cómo había sido la mía, me relató alguno de los peores momentos de su hermano, y yo me descubrí a mí misma hablándole de Fran sin romperme por ello.


    Su tono seguro y tranquilo y su risa parecen tener un efecto calmante sobre mí. De modo que, gracias a él, he dormido más relajada y tranquila de lo que recuerdo haber dormido en mucho tiempo. Tanto, que las pesadillas y los terrores nocturnos casi han dejado de aparecer, cediéndole su espacio a sueños mucho más apacibles en los que Max ha sido mi acompañante más de una vez.


    Sueños inocentes, pero también sueños secretos, pues, a pesar de que en ninguno volvió a pasar (o más bien a casi pasar) nada entre nosotros (en mi subconsciente pasábamos el rato charlando en el jardín a la sombra de los rosales o paseando descalzos por la orilla de la playa, disfrutando del sonido de las olas del mar), ni loca se me hubiese ocurrido mencionárselos a las chicas.


    Puede resultar egoísta, pero lo cierto es que no deseaba, ni deseo, compartirlos con nadie, ni siquiera con ellas. Los considero solo míos, muy míos y, aunque él ni siquiera lo sepa, quizás también un poquito de Max.


    Max… ¿Qué puedo decir de Max? Pues que me parece increíble que ese mismo hombre que me aterrorizaba tener delante, se haya convertido en un amigo, alguien con quien me siento segura y relajada, y con cuya compañía disfruto tanto en nuestras interminables conversaciones como en los momentos que compartimos en mis sueños, hasta tal punto que, para mi sorpresa, más de un día me he despertado echándolo de menos y deseando tenerlo de nuevo aquí.


    Es precisamente por todo esto, por lo que no me sorprendo lo más mínimo cuando mi primer impulso después de abrazar a Alex es correr escaleras arriba para escribirle a Max y contarle que hoy, por fin, lo he conseguido, que hoy una de las barreras se ha derrumbado.


    Solo es una, quedan muchas otras, algunas tan altas que parecen tapar el cielo, pero ahora, por primera vez, tengo la esperanza y la seguridad de que si la primera ha caído las demás también lo harán.
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    Después de recibir los efusivos abrazos de mis amigas, las cuales me estaban esperando en mi habitación y se han abalanzado sobre mí en cuanto he asomado por la puerta, los cariñosos lametazos de Piruleta, que por supuesto no ha tardado nada en unirse a la fiesta, mandarle un mensaje a Max y darme una ducha, decido aprovechar que todavía tengo la adrenalina disparada para intentar acercarme sola hasta la playa.


    Al fin y al cabo, si he conseguido ir y volver del pueblo conduciendo, dar un paseo hasta allí debería resultarme pan comido. La distancia a la que se encuentra no es grande (apenas unos diez minutos a paso ligero) y en medio del camino está el centro ecuestre, en el que sé que Alex estará hasta la noche, así que de necesitarlo siempre podría hacer allí una parada de emergencia.


    Decidida, escribo en «El aquelarre» para informar a las chicas de mis intenciones, cojo una chaqueta fina, pues en mayo al atardecer refresca, y sin darle más vueltas por si acaso cambio de idea, me voy.


    La primavera es mi estación favorita desde que tengo uso de razón. Siempre la he visto como un nuevo comienzo para la naturaleza. Una oportunidad para dejar atrás el frío del invierno y renacer volviendo a brillar bajo la cálida luz del sol. Quizás porque en cierta forma esta vez yo misma me siento parte de ese renacer. A pesar de haber recorrido cientos de veces este mismo sendero, hoy todo me resulta novedoso, excitante y más hermoso que nunca.


    Hipnotizada y con el corazón palpitando contra mi pecho, mi mirada recorre los cientos de margaritas, campanillas y amapolas que tiñen los márgenes del camino de una intensa paleta cromática, y las hojas de los frondosos árboles, que más verdes que nunca parecen bailar mecidas por el viento dándome la bienvenida, y me siento como un ciego que recobra la vista y ve por primera vez.


    Sin dejar de avanzar mis ojos se pierden en cada pequeño detalle mientras disfruto del canto de algún pajarillo que escondido entre la vegetación pone banda sonora a mi paseo, el olor, el color, el aire acariciando mi piel… ¡Todo es maravilloso! Tanto que, cuando quiero darme cuenta, estoy en lo alto de las escaleras de piedra que descienden a mi adorada playa del Silencio.


    Me apoyo en la barandilla e inspiro con fuerza deleitándome con el olor de la brisa marina y comienzo a descender despacio, saboreando el momento, disfrutando de cada paso que doy. En cuanto llego al último escalón, me quito las bailarinas e, incapaz de contener la emoción que se agolpa en mis ojos en forma de lágrimas, entierro los pies en la dorada y fina arena que se conjuga a la perfección con los cantos rodados que llegan a la orilla del mar.


    Esta playa siempre ha sido especial para mí, y ahora, al girarme hacia los imponentes y protectores acantilados que la rodean, al contemplar el color inconfundible de sus aguas y al sentirme embriagada por el silencio que me envuelve haciendo honor a su nombre, puedo comprender por qué.


    Está atardeciendo, el cielo comienza a teñirse de tonos rojizos y anaranjados que confieren al momento y al espacio un aire de calidez. El recuerdo de mi padre fotografiando instantes como este mientras Alex y yo corríamos por la orilla y mi madre nos observaba a los tres, sentada en una toalla, toma fuerza en mi cabeza y mis ojos se nublan de nuevo. No es que recordarlos me provoque tristeza, pero sí añoranza. Aprieto con fuerza los puños y la mandíbula mientras mi mirada busca el infinito en el mar que se funde con el horizonte y de inmediato otro recuerdo suplanta al anterior. Este es mucho más reciente, en concreto del primer día que pasé con las chicas en esta misma playa. Las imágenes de esos momentos se reproducen en mi cabeza con pasmosa claridad, y sin apartar la vista del infinito, dejo caer al suelo las bailarinas que todavía sostengo con una mano, coloco el móvil sobre ellas y, sin pensarlo, al igual que Mía hizo aquel día, comienzo a caminar adentrándome en el mar.


    El agua está helada y en cuanto mis pies descalzos se introducen en ella siento miles de agujas perforándome la piel y atravesándome la carne, pero lejos de detenerme continúo avanzando con la intención de adentrarme en ella más y más.


    La ropa, empapada, se me pega al cuerpo convirtiéndose en una segunda piel, mis músculos permanecen entumecidos y agarrotados, el frío comienza a resultar doloroso, tan doloroso que apenas puedo respirar, pero por extraño que resulte, cuanto más avanzo, más viva me siento. Y como eso es justo lo que necesito, sentirme viva, sentir que todavía sigo aquí, continúo andando y, empujada por una fuerza desconocida que crece en mi interior, tomo una gran bocanada de aire y me sumerjo en el agua por completo.


    Durante un intervalo de tiempo que parece haberse detenido solo para mí, buceo bajo esa agua cristalina de impresionante color esmeralda, y justo en ese instante, por primera vez en años, comienzo a sentirme yo misma de nuevo. Solo cuando la ausencia de aire que me quema los pulmones me obliga a hacerlo, emerjo y me tumbo sobre ella.


    Las lágrimas, que brotan a borbotones de mis ojos, se mezclan con el salado mar, pero no son lágrimas de tristeza, sino de alivio. Pues a pesar del frío, del entumecimiento y de los calambres que me recorren el cuerpo, hacía mucho que no me sentía tan tranquila, a gusto y en paz.


    —¡Micaela! ¡Mica! —El grito de una voz desesperada que reconocería en cualquier sitio llega lejano a mis oídos y durante un segundo me pregunto si me habré quedado dormida y de nuevo estoy soñando o si simplemente serán ilusiones de mi mente jugándome una mala pasada. Ignorándola, continúo relajada, sin mover ni un solo milímetro de mi cuerpo—. ¡Mica! —La llamada resuena de nuevo con una fuerza atronadora rompiendo el silencio que nos rodea, está vez resulta incluso más angustiada, pero también más cercana.


    Ahora sí, segura de que no son alucinaciones mías, abro los ojos y me pongo en pie oteando la orilla por la que un descompuesto Max que corre a punto de lanzarse al mar. Se echa las manos a la cabeza, visiblemente aliviado al comprobar que sigo viva.


    —¡¿Max?! —pregunto incrédula y sorprendida todo lo alto que puedo entre los sonoros repiqueteos que mis dientes producen al chocar los unos contra los otros a causa del frío mientras hecho a andar hacia la orilla, temblando con violencia.


    —¡Mica! —suspira él aliviado, corriendo a mi encuentro y estrechándome entre sus brazos sin darme tiempo siquiera a salir del todo del agua. En un primer momento su impulso me coge por sorpresa y todo mi cuerpo se tensa, pero él, que si se ha dado cuenta de ello no parece dispuesto a darle importancia a ese dato, me abraza con más fuerza todavía a la vez que con su mano comienza a frotar mi espalda intentando hacerme entrar en calor.


    La sensación de su cuerpo cercano al mío es agradable y todos mis músculos comienzan a relajarse. Su olor fresco y cítrico se mezcla con el de la brisa del mar, embotando mis sentidos y transportándome a una extraña sensación de serenidad.


    —¡Max! Pero ¿qué… qué ha… haces aquí? —tartamudeo, temblando cada vez más a causa del frío.


    —Cuando he recibido tu mensaje contándome lo del coche estaba de camino, por eso no te he respondido, ya me faltaba poco para llegar y prefería darte la enhorabuena en persona —explica mirándome de arriba abajo con el ceño fruncido mientras se quita su chaqueta y me la pone por encima de los hombros—. En cuanto me he bajado del coche he ido directo a buscarte al jardín, pero al no encontrarte le he preguntado a Mía, y ella ha sido quién me ha dicho que habías venido aquí —continúa diciendo.


    »Al principio me he armado de paciencia dispuesto a esperarte en el hotel porque no quería atosigarte, pero según pasaban los minutos me he ido impacientando más y más. Después de todas nuestras conversaciones, me moría de ganas de verte, y al final he sido incapaz de resistirme y he decidido acercarme a la playa para darte una sorpresa. Lo que bajo ningún concepto me esperaba era que al final el sorprendido, o más bien el asustado, fuese a ser yo —gime frotándose la cara con las manos—. ¡Casi me da algo cuando te he visto flotando en el agua! ¡Te juro que por un segundo creía que se me había parado el corazón! —exclama con el miedo reflejado en sus ojos que recorren atemorizados cada rincón de mi cuerpo con una intensidad que me roba el aliento.


    En cualquier otro momento, ese escrutinio me habría hecho salir corriendo presa del pánico y la angustia, ahora, sin embargo, la preocupación que veo en cada uno de sus gestos me hace sentir protegida y segura.


    —Es… estoy bien —susurro, incapaz de evitar el estremecimiento que me recorre de los pies a la cabeza y que esta vez no lo provoca el frío que siento, sino el calor que desprende su mirada.


    —Ya, pues tus labios azules no dicen lo mismo —afirma con determinación agachándose para ayudarme a meter mis temblorosos pies en las bailarinas antes de cogerme en brazos sin apenas esfuerzo para emprender el camino de vuelta.


    —Pu… pu… puedo ca… minar —aseguro en voz baja, aferrándome a su cuello.


    —Tiemblas tanto que dudo que consigas subir más de cinco escalones —replica.


    —No pue… puedes llevarme encima hasta el hotel —refuto—. Vas a acabar reventado.


    —Tranquila, pesas menos que un pajarillo. —Sonríe sin dejar de avanzar a buen ritmo.


    Decidida a no protestar de nuevo, apoyo la cabeza contra su hombro aspirando su aroma. Gotas de agua salada descienden por mi cabello humedeciendo su camiseta, pero me basta echar una mirada a su rostro para comprobar que a él no parece molestarle, así que cierro los ojos intentando relajarme y disfrutar del calor que desprende su cuerpo contra mi empapada piel. Estoy congelada, los latidos del corazón me retumban contra la sien y me duele cada músculo del cuerpo, pero aun así me siento bien.


    —Max —susurro.


    —¿Sí? —pregunta.


    —Me alegro de que estés de vuelta —admito.


    Mis palabras lo sorprenden tanto como a mí, haciendo que se detenga en seco. No sé por qué lo he dicho, no ha sido algo premeditado ni planeado. Solo sé que necesitaba escucharlo en voz alta.


    Antes incluso de abrir los ojos, tengo la certeza de que cuando lo haga los suyos estarán esperándome, pero con lo que no contaba era con sentir el intenso calor que me atraviesa el pecho en cuanto me veo atrapada por su mirada.


    —Yo también me alegro —murmura él con voz suave y profunda—. Te echaba de menos —asegura con sinceridad.


    Su expresión es seria, su gesto también. Su cuerpo entero permanece en tensión, juraría que ha dejado incluso de respirar esperando la reacción que sus palabras puedan desencadenar en mí, en nosotros. Mi única respuesta es la tímida sonrisa que asoma a la comisura de mis labios. No digo nada más, no hago nada más, solo cierro los ojos y apoyo de nuevo la cabeza contra su hombro, pero no parece importarle. Ese simple gesto es suficiente para que su cuerpo vuelva a relajarse. Lo escucho exhalar despacio y siento cómo me acerca todavía más a su pecho antes de ponerse en marcha otra vez.


    No vuelvo a abrir los ojos en todo el camino, pero tampoco necesito hacerlo para saber que durante el resto del camino no hay un solo segundo en que Max deje de sonreír.
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    —¡Pero ¿qué demonios ha pasado?! —El bramido de Alex nos recibe en cuanto atravesamos el portal principal. Mi hermano, acompañado de Teo y Violeta, que se encuentran hablando con él en el jardín, echa a correr hacia nosotros mientras Max me deposita con cuidado en el suelo.


    —A mí no me miréis, ya estaba así cuando yo la encontré —se excusa él, levantando ambas manos ante la mirada iracunda que Alex le dedica.


    —Pero, Mica, ¿se puede saber qué has hecho? —pregunta Violeta observándome con gesto preocupado.


    —Me… me he metido en el ma… mar —consigo responder entre estremecimientos.


    —¿En el mar?, ¿te has metido en el mar?, ¿en mayo? ¿Por qué has hecho tal cosa? ¡Si en verano el agua está fría, ahora tiene que estar helada! —replica ella disgustada.


    —¡Y encima vas y te quedas con toda la ropa mojada puesta con el aire que hace! —me regaña Alex—. Desde luego, Mica, si después de esto no coges una pulmonía es porque tu ángel de la guarda está haciendo horas extras, si no, no me lo explico.


    —No seáis tan exagerados —interviene Teo, apiadándose de mí—. Violeta, haz el favor de acompañarla a su habitación para que se dé un baño bien caliente y encárgate de que después se tome una buena taza de chocolate —añade guiñándome un ojo.


    Agradecida, le dedico una temblorosa sonrisa, y arropada por Violeta que me sostiene por la cintura como si temiese que de un momento a otro fuese a desplomarme me dirijo hacia el hotel, no sin antes dirigirle una última mirada a Max que, sin quitarme los ojos de encima, intenta prestar atención a mi hermano que continúa refunfuñando y a Teo que trata de tranquilizarlo.


    En cuanto llegamos a la habitación, Violeta se apresura a llenar la bañera y a toda prisa me ayuda a despojarme de mi ropa. A estas alturas tengo los brazos tan agarrotados que apenas soy capaz de deshacerme yo sola de los pantalones que, empapados como están, pesan un quintal, por lo que de verdad aprecio que se quede a ayudarme.


    La sensación del agua caliente penetrando en mi piel me hace proferir un profundo suspiro de placer cuando, agarrándome al brazo Violeta, me deslizo dentro de la bañera. Poco a poco el entumecimiento va desapareciendo y mis contraídos músculos comienzan a recuperar su estado natural.


    Minutos después, mi amiga, que no se ha ido de la habitación, pero sí ha salido del baño para darme un poco de intimidad, asoma la cabeza por el umbral de la puerta con expresión angustiada.


    —¿Mejor? —pregunta con el ceño fruncido.


    —Mucho mejor —aseguro ya sin tartamudear.


    —¡¿Qué leches es eso de que te has metido en el mar?! —pregunta Mía asomándose a su lado—. ¡Y ni más ni menos que vestida! —Resopla cruzando los brazos sobre su pecho.


    —No ha sido para tanto —respondo—. Solo han sido unos minutos —añado, intentando restarle importancia.


    —¡Que no ha sido para tanto, dice! ¡Tenías que verla cuando ha entrado en el jardín!, ¡tenía la piel tan azul que parecía un pitufo! —Bufa Violeta.


    —Eso mismo me ha dicho Teo —asiente ella.


    —Pues nada, ya solo falta Alana por echarme la bronca —murmuro resignada.


    —Alana estaba demasiado ocupada intentado calmar a tu hermano, que por si no estuviese ya lo bastante histérico pensando que en tres días me ingresan para hacerme la cesárea, va y te encuentra a ti con cara de la novia cadáver en el jardín. ¿Es que acaso quieres matarlo de un infarto? —me increpa la aludida haciendo acto de presencia justo en este momento.


    —Pues nada, ya estamos todos—protesto.


    —En serio, Mica, es que no entiendo qué se te ha pasado por la cabeza para hacer semejante tontería —me reprende Mía, dedicándome una mirada más helada que el agua del mar.


    —¡¿Es que acaso te has vuelto loca?! —la apoya Alana.


    —Tiene gracia que seáis precisamente vosotras dos las que me tildéis de loca, sobre todo teniendo en cuenta que tú te metiste vestida en el mar igual que acabo de hacer yo la primera vez que pisaste esta playa —recuerdo señalando a Mía—. Y tú no hace tanto que te perdiste sola por la noche en el bosque y, aparte de que casi te mueres tú, casi nos matas de un susto a los demás —añado dirigiéndome a Alana.


    —Lo siento, pero hay os ha pillado —me ayuda Violeta encogiéndose de hombros.


    —Manda narices. Menudo grupito de taradas estamos hechas —refunfuña Mía dejándose caer sentada en el suelo al lado de la bañera. Cuando sus ojos vuelven a encontrarse con los míos, su mirada se ha suavizado y su gesto severo ha dado paso a una cálida sonrisa—. ¿Te ha servido? La catarsis de la playa, digo —pregunta.


    Violeta se deja caer en el suelo a su lado, y Alana, que ya no está para muchos trotes, se sienta en la tapa de váter esperando mi respuesta. Estudio sus rostros y medito su pregunta durante unos segundos.


    —Sí, en realidad sí —confirmo—. ¿Sabéis? A pesar del frío, hubiese permanecido durante más tiempo dentro del agua si no hubiese aparecido Max.


    —¡Max! ¡Pobre Max! Menudo susto ha debido llevarse —dice Alana poniendo los ojos en blanco.


    —Ya te digo —admito recordando la expresión de su cara—. Pensaba que estaba muerta, casi le da algo al pobre.


    —No me extraña, como para no darle. —Resopla Violeta—. Eso sí, el susto ha valido la pena solo por verla aparecer acurrucada en brazos de Max. —Sonríe con aire soñador.


    —¿Te ha traído en brazos? —pregunta Alana, abriendo los ojos como platos.


    —¿No te lo ha contado Alex? —La miro extrañada.


    —No. Mira tú por donde, tu hermano ha decidido omitir ese pequeño detalle —murmura ella.


    —Pues sí. Me ha traído en brazos desde la playa, yo temblaba tanto que casi no podía caminar —susurro sin poder evitar sonreír al recordar ese momento.


    —Oh, qué tierno —dicen a la vez Alana y Mía.


    —Ha sido un momento de lo más romántico —asiente Violeta.


    —No sé si yo lo catalogaría como romántico —rehúso, arrugando la nariz—. Pero desde luego ha sido un detalle que se preocupase por mí.


    —¿Que no lo catalogarías de romántico? ¡Venga, hombre, eso no te lo crees ni tú! —refuta Alana dejando escapar una sonora carcajada.


    —Alana tiene razón —la apoya Violeta—. Yo estaba allí, y te aseguro que ha sido de película.


    —O sí, seguro que sí. Lo que pasa es que vosotras sois unas liantas de mucho cuidado —afirmo señalándolas con el dedo.


    —Pero vamos a ver, corazón, lleváis un mes hablando durante horas todos los días y ya incluso antes de irse se notaba la buena conexión que había entre los dos. Si te soy sincera, no entiendo por qué te empeñas en negar el feeling que hay entre vosotros —dice Mía—. Pero, quieras admitirlo o no, existe, es real y está ahí.


    —Es cierto, Mica. Habría que estar ciego para no darse cuenta. Cada vez que hablas de él te cambia la cara, se te iluminan los ojos —añade Alana.


    —Os estáis confundiendo —aseguro incómoda, negando con la cabeza.


    —Siento decírtelo, corazón, pero lo dudo —objeta Violeta—. Además, no veo dónde está el problema. Ese hombre es increíble, divertido, guapo, inteligente, está interesado en ti desde la primera vez que puso un pie en este hotel y, lo más importante de todo, a pesar de que tienes que reconocer que no se lo has puesto fácil, poco a poco, ha conseguido ganarse tu confianza


    —¡Que no se lo ha puesto fácil, dices! ¡Ese pobre ha usado más pico y pala que los que trabajan en la mina! —Resopla Alana dedicándome una mirada cargada de sinceridad y cariño que me hace encogerme dentro de la bañera—. No me entiendas mal, Mica —intenta explicarse—, no te juzgo, ninguna de nosotras pretende hacerlo. Sabemos que necesitas tu tiempo y está bien que te lo tomes, todas sabemos que sigues tu propio ritmo y lo respetamos.


    —Lo único que decimos —la apoya Violeta— es que estás cambiando, Mica. Estás enfrentándote a tus miedos, luchando por ser feliz y estamos muy orgullosas de ti por atreverte a hacerlo —asegura emocionada—. Pero creemos que nunca tendrás una vida plena del todo si no le das a tu corazón la oportunidad de volver a ilusionarse, a enamorarse, a amar… En definitiva, la oportunidad de volver a latir —murmura ella con los ojos llenos de lágrimas.


    —No tiene que ser ahora si no quieres —se apresura a decir Alana—. Solo queremos que sepas que, cuando decidas que es el momento, nosotras estaremos a tu lado.


    Sé que todo lo que dicen es cierto, en el fondo de mi ser lo sé, pero escuchárselo decir en voz alta asusta demasiado.


    —No sé por qué estáis tan convencidas de que entre Max y yo hay algo más que amistad —insisto, cerrándome en banda.


    Ellas se miran y sonríen.


    —Fácil —afirma Alana—. Porque, aunque tú te empeñes en negarlo, tus ojos no saben mentir.
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    Despejada y completamente renovada abro los ojos, me desperezo revolviéndome entre las sábanas y de un salto me levanto de la cama para dirigirme hacia la ventana de mi habitación. Estoy de buen humor, de muy buen humor, hacía días que no dormía ni tanto ni tan bien, y eso se nota.


    Anoche, después del baño reparador y de mi conversación con las chicas, decidí no bajar a cenar. En parte, porque la enorme taza de chocolate caliente de la que me hicieron beber hasta la última gota me quitó por completo el apetito, pero, sobre todo, porque todas las emociones vividas durante el día me tenían tan agotada que lo único que el cuerpo me pedía era meterme en la cama y dormir.


    Las chicas insistieron en que bajase, pero, aunque reconozco que al principio me hicieron dudar, pues estaba convencida de que a pesar de estar muerta de sueño todo lo sucedido con Max estaría rondándome la cabeza y me impediría conciliar el sueño, al final decidí acostarme, y visto lo visto no pude tomar mejor decisión, pues fue poner la cabeza sobre la almohada y quedarme dormida como un angelito.


    Gracias a eso, ahora, a pesar de ser poco más de las seis y media de la mañana, me siento con tanta energía y tan llena de vitalidad que pensar en meterme de nuevo en la cama me parece un sacrilegio. Continúo oteando a través del cristal durante unos segundos más y después decido aprovechar para hacer algo que me encanta y que hace mucho tiempo que no hago: ver amanecer.


    Con una sonrisa dibujada en los labios me pongo unos vaqueros flojos, un jersey ancho de lana, recojo mi cabello corto en una coleta baja y me dispongo a pasar por la sala de reuniones para hacerme una infusión (hace tiempo que decidimos instalar ahí un microondas y una mininevera para no tener que bajar a la cocina cada vez que por la noche se nos antoja calentar un poco de leche o picar algo). Estoy casi segura de que ni Violeta ni Dani han empezado todavía a trabajar, prefiero no arriesgarme a encontrarme con ellos. En cualquier otro momento no me importaría, pero ahora mismo lo que me apetece es disfrutar de un ratito para mí.


    Pocos minutos después, intentando no hacer ruido, abro la puerta principal y salgo al porche decidida a disfrutar de mi humeante bebida mientras veo cómo el sol despierta en el cielo. Sin embargo, no he dado más de dos pasos cuando mis pies se quedan anquilosados al suelo y la taza por poco se me escapa de las manos al comprobar que, no solo alguien ha tenido la misma idea que yo, sino que además se me ha adelantado.


    —¿No me digas que tú tampoco puedes dormir? —La voz de Max me recibe suave y relajada desde el mismo columpio al que yo me dirijo.


    Lo miro de arriba abajo y frunzo el ceño incapaz de comprender cómo es posible que recién levantado, y basándome en sus propias palabras, sin haber dormido bien, consiga tener ese aspecto.


    Está guapo, muy guapo, pero eso tampoco es ninguna novedad. Su pelo, todavía algo húmedo, cae despreocupado sobre su frente, sus ojos, lejos de parecer enrojecidos o cansados por la falta de sueño, brillan con fuerza y entusiasmo, y su sonrisa… Qué puedo decir de su sonrisa, pues que de eso mejor ni hablamos.


    Como casi todos los días viste vaqueros, hoy acompañados de una sencilla pero favorecedora camiseta negra de manga larga que se adapta a su cuerpo como un guante.


    Lo observo durante unos segundos más y trago saliva al percibir una extraña sensación que me recorre por dentro. Es como un ligero y agradable cosquilleo que nace en la boca de mi estómago y asciende hasta el pecho. De manera inconsciente, más por hacer algo que me distraiga de esa sensación que por otra cosa, me acerco la taza a los labios y bebo un pequeño sorbo sin dejar de preguntarme por qué tiene que tener ese aspecto. No es que yo sea una envidiosa, ¡es que es injusto para el resto de los mortales!


    Sé que las comparaciones son odiosas, que cada uno es como es y bla, bla, blá, pero, aun así, me resulta imposible no pensar en lo caprichosa que puede llegar a ser la naturaleza, sobre todo, cuando después de verlo a él reparo en mi apariencia, mi ropa holgada, mi rostro recién lavado y mi pelo recogido en una descuidada coleta que ni siquiera está bien hecha.


    Max y yo somos tan opuestos que bien podríamos formar un dúo cómico. Están Mortadelo y Filemón, el Gordo y el Flaco, Timón y Pumba, y luego estamos nosotros. Sin embargo, si bien es cierto que la naturaleza es caprichosa, el cerebro del ser humano es un misterio, por eso, a pesar de que todo lo que envuelve a Max, su aspecto, su carismática forma de ser y su carácter positivo y decidido, deberían hacerme sentir vulnerable e insegura, por alguna curiosa razón que no consigo explicarme me ocurre justo lo contrario. A su lado me siento cómoda, tranquila y relajada. Me gusta estar y hablar con él, me hace reír. Max consigue que me sienta viva otra vez. El único problema es que, por desgracia, eso me resulta gratificante y aterrador a partes iguales.


    —¿Qué piensas? —pregunta, divertido.


    —¿Por qué crees que estoy pensando algo? —respondo, arqueando las cejas.


    —Porque cada vez que arrugas la nariz tal y como lo estás haciendo ahora es porque algo anda rondándote la cabeza. Además, claro está, de que estás mirándome como si acabase de matar a Bambi.


    —No pensaba en nada especial —replico—. Solo que no tienes el aspecto de alguien que ha dormido poco.


    Mi comentario lo coge tan desprevenido que apenas consigue contener la risa.


    —Y según tú, ¿se puede saber qué aspecto debería tener?


    —No lo sé —admito encogiéndome de hombros—. Pero desde luego ese no —añado señalándolo con la cabeza.


    Ahora sí, Max deja escapar una sonora carcajada y sus ojos brillan traviesos. Pero lejos de molestarme, saber que esa risa la he provocado yo me hace sentir bien.


    —Pues te aseguro que es cierto, apenas he pegado ojo. Me he tirado toda la noche dando vueltas y más vueltas en la cama, hasta que al final he decidido levantarme y bajar a ver amanecer —asegura.


    —Yo iba a hacer lo mismo —susurro esbozando una tímida sonrisa.


    —Entonces deberías acompañarme —afirma, moviéndose para hacerme un sitio a su lado.


    Sin dudarlo me dirijo al columpio y tomo asiento junto a él. Durante unos segundos los dos permanecemos en silencio, disfrutando del suave balanceo del columpio y de la compañía del otro.


    Me siento en paz, pero cada célula de mi cuerpo permanece alerta por su presencia. Es una contradicción curiosa y excitante a la vez. Su voz grave y masculina llena el silencio y su mirada adquiere un matiz diferente, más… profundo.


    —Déjame decirte que tú eres la culpable de mi desvelo —me acusa desplegando una sonrisa juguetona.


    —¿Yo? —extrañada y sin comprender a qué se refiere, me giro hacia él y arqueo las cejas, sorprendida.


    —Sí, tú —asevera—. Me he acostumbrado a quedarme dormido hablando contigo y ahora se ha vuelto una necesidad para mí. Como anoche me abandonaste…, no fui capaz de conciliar el sueño.


    —¿Estás insinuando que me he convertido en una especie de somnífero para ti? ¿O acaso es que hablar conmigo te provoca sueño? —pregunto envalentonada, siguiéndole el juego y procurando no echarme a reír.


    Por desgracia para mí, el valor me dura poco, se esfuma tan pronto como la atmósfera comienza a cambiar entre nosotros, el aire que nos rodea se vuelve más denso, sus pupilas se oscurecen y en sus labios se forma una sonrisa tan sensual como adictiva de la que soy incapaz de apartar la mirada.


    —Digamos más bien que escucharte es garantía de tener dulces sueños —susurra con voz melosa, inclinando despacio, casi a cámara lenta, su cuerpo sobre el mío.


    Ni siquiera me está tocando, pero la fuerza que emana cada poro de su piel me abruma y me desarma. Sus ojos, hipnóticos e impenetrables, me atrapan en cuanto levanto la mirada y a partir de ese instante siento que incluso el aire deja de existir para mí. Quiero escapar, huir de este cúmulo de emociones que amenazan con desbordarse dentro de mí, pero cuanto más me pide mi cabeza que lo haga, que corra y me aparte de él, más me exigen mi cuerpo y mi corazón que permanezca a su lado y que no lo aleje de mí.


    Embelesada y conteniendo la respiración, contemplo cómo las yemas de sus dedos acarician con suavidad el contorno de mi mandíbula haciéndome estremecer. La respiración de Max, que parece tan extasiado como yo, se acelera conforme su boca se aproxima a la mía, sus ojos arden, y yo, incapaz de apartar la mirada, siento que me quemo en ellos. Todo lo que nos rodea se vuelve borroso y confuso para mí. Ni siquiera estoy segura de continuar respirando, pero la verdad es que tampoco me importa. Lo único que me indica que todavía sigo viva son los desenfrenados latidos de mi corazón retumbando en cada parte de mi cuerpo mientras su aliento acaricia mis labios provocando en mí interior una sensación de anhelo que nunca antes había sentido y ante la que no sé cómo actuar.


    —Mica —mi nombre sale de sus labios en forma de ruego, de súplica y en ese momento algo cambia y se acelera en mi interior.


    Incapaz de permanecer con los ojos abiertos durante más tiempo los cierro y aspiro con fuerza intentando mantener así el control sobre mi cuerpo, pero nada más lejos de la realidad. Su voz, su olor, el calor de sus dedos sobre mi piel, la proximidad de su boca. Todo es demasiado intenso, demasiado real. Me siento mareada, sobrepasada, arrastrada por una corriente de sentimientos que desemboca directamente en él.


    Max no se mueve, espera conteniendo el aliento hasta que escucha el gemido que atraviesa mi garganta. Esa parece ser la única señal que él necesita para que sus labios avancen hasta posarse con cuidado y suavidad sobre los míos.


    Es un beso contenido, tierno y dulce, una caricia llena de esperanza, un roce delicado, casi efímero, pero suficiente para que un mundo entero explote dentro de mí.
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    Cuando segundos después de que sus labios hayan abandonado los míos consigo abrir de nuevo los ojos lentamente, otra vez me encuentro inmersa en su mirada. Es la misma mirada profunda e intensa de siempre, solo que en lo más hondo de ella algo ha cambiado, algo es… diferente.


    —¿Estás bien? —pregunta Max en un susurro entrecortado, acariciando la piel de mi rostro. La tensión de su cuerpo es evidente, está inquieto, se lo noto, pero no se aparta ni un milímetro de mí.


    —Yo… Creo que sí —musito después de pensarlo durante unos momentos, llevándome una mano a los labios en los que todavía me parece poder sentir el latido de mi corazón—. ¿Y tú? —logro preguntar en voz baja sin saber qué más decir.


    Mi respuesta parece tranquilizarlo, mi pregunta, en cambio, a juzgar por la pícara sonrisa que se dibuja en la comisura de sus labios, debe resultarle de lo más divertida. La tensión de sus músculos comienza a disiparse y un brillo fugaz ilumina sus ojos.


    —Yo estaré genial siempre y cuando me prometas que no vas a salir corriendo.


    —No voy a salir corriendo —aseguro sonriendo mientras mis mejillas se tiñen de un rojo intenso.


    —Y que no vas a dejar de hablar conmigo, ni a esconderte de mí —añade en tono de advertencia.


    —No pienso dejar de hablar contigo —afirmo poniendo los ojos en blanco y arrugando la nariz—. Y por si te lo preguntas, tampoco voy a escaparme, ni a esconderme, ni a mudarme a otro país, ni a cambiarme el nombre, ni voy a hacer ninguna otra cosa de todas las que se te puedan estar pasando por la cabeza —enumero convencida con el ceño fruncido.


    Me hago la ofendida, pero la verdad es que no lo culpo por dudar, no después de lo que acaba de suceder entre nosotros. Sin embargo, a pesar de que incluso yo sea la primera sorprendida por ello, lejos de querer escaparme o apartarme de él, lo único en lo que puedo pensar ahora mismo es en las ganas que tengo de volver a sentir sus labios sobre los míos y en el cosquilleo que sus dedos continúan proyectando sobre mi piel mientras recorren el camino de mi mejilla.


    —Bien, aclarado eso, solo quiero saber una cosa más —murmura.


    —¿Solo una? —repito.


    —Sí, solo una. —Asiente—. Pero es la más importante de todas —afirma con solemnidad—. Lo único que en realidad necesito saber, Mica, es si confías en mí.


    No sé si es la sinceridad y la importancia que encierran su pregunta, o la necesidad que leo en sus ojos, el caso es que en este momento soy consciente de que lo que voy a decir lo cambiará todo y, por ello, a pesar de sentirme un poco asustada, nerviosa y vulnerable, también me siento por primera vez feliz. Una felicidad que se traduce en un mar de lágrimas que nublan mis ojos. Ladeo un poco la cabeza para apoyar mejor la mejilla en su mano e intento tragar saliva para deshacer el nudo que se me forma en la garganta antes de responder:


    —Confío en ti —lo digo en voz baja, escuetamente, pero con todo el sentimiento que alberga mi corazón.


    Una lágrima desciende por mi mejilla y se desliza entre sus dedos. Emocionado, Max apoya su frente contra la mía y cierra los ojos con fuerza durante unos segundos, a continuación, vuelve a abrirlos y, cuando su mirada me alcanza de nuevo, su sonrisa se vuelve tan luminosa que incluso el mismísimo sol, que comienza a desperezarse en el cielo, parece apagado a su lado.


    —Gracias por tener paciencia conmigo, Max —susurro. Él inspira con fuerza y con ternura me guiña un ojo.


    —Ya te dije que «Paciencia» era mi segundo nombre —afirma.


    El recuerdo de ese momento toma forma en mi mente y me parece haber vivido una vida entera desde entonces, una vida a la que por fin me estoy atreviendo a plantarle cara, una vida a la que empiezo a estar dispuesta a regresar.
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    —¡Cuidado! ¡Abrid paso! ¡Riesgo de explosión! ¡Riesgo de explosión! —De esta forma nos reciben los gritos de Alana cuando, minutos después, Max y yo llegamos a la planta de nuestros dormitorios para recoger el móvil que me dejé olvidado en la mesilla de noche.


    Mi amiga camina hacia nosotros sujetándose la barriga con ambas manos e inspirando grandes bocanadas de aire. Asombrada, la miro fijamente, y al hacerlo, su expresión de dolor me deja clavada al suelo y un sudor frío comienza a recorrerme la espalda.


    —¿Qué pasa? —pregunto. Mientras tanto, Max, que la observa con cara de circunstancias como yo, se hace a un lado para dejarla pasar delante de nosotros y comenzamos a seguirla.


    —¡Estoy de parto! —exclama, inspirando una gran bocanada de aire.


    —¡Nooo! ¡No puede ser! —gimo contrariada.


    —Pues ya te digo yo que sí puede ser. —Resopla ella asustada.


    —Pero, pero ¡si tienes la cesárea programada para dentro de dos días! —afirmo cada vez más nerviosa, negando con la cabeza—. ¿No serán otra vez las dichosas contracciones de Braxton Hicks? Te recuerdo que durante las últimas semanas las has tenido varias veces —sugiero, esperanzada de que se equivoque.


    —Eso mismo pensaba yo anoche cuando comencé a sentirlas, pero cada vez son más seguidas y más dolorosas, así que, guiándome por eso y por el charco que hay en el suelo de mi habitación, creo que estoy en condiciones de afirmar que no hay falsa alarma que valga. ¡Estoy de parto! —se reafirma, perdiendo los nervios.


    —Tranquila —intenta animarla Max—. Estoy seguro de que antes de darte cuenta estarás en el hospital y tendrás a las niñas en tus brazooos .—El pobre intenta animarla, pero a duras penas consigue terminar la frase cuando Alana, al sentir otra intensa contracción, se aferra instintivamente a su mano y comienza a apretarla como si le fuese la vida en ello para intentar sobreponerse al dolor.


    —¿Y Alex? —pregunto frenética mirando a nuestro alrededor.


    —¡Eso me gustaría saber a mí! —Bufa ella, pegando la espalda contra la pared para esperar a que llegue el ascensor mientras suelta la mano de Max y le dedica una sonrisa de disculpa.


    —¡Aquí estoy! —grita mi hermano, que en ese momento sale corriendo de la habitación que ambos comparten y se acerca a nosotros más descompuesto y superado de lo que lo he visto en toda mi vida—. ¡Maldito ascensor del demonio! —brama al ver que todavía no ha llegado, pulsando el botón de manera compulsiva, como si pensase que por el simple hecho de darle cien veces por segundo el aparato va a venir antes.


    —¡No blasfemes delante de las niñas! —lo regaña Alana.


    —Pero ¡si tu llevas media hora haciéndolo! —protesta él.


    —¡Yo tengo contracciones!, ¡puedo blasfemar lo que me dé la gana! —replica ella sintiendo un nuevo dolor que la hace doblarse por la mitad. De inmediato, Alex se inclina a su lado y la sostiene con gesto preocupado, pero ella, agarrándose a su hombro, consigue levantarse de nuevo—. Tranquilo, las tres estamos bien —intenta calmarlo.


    —Mica, menos mal que estáis aquí. —Mi hermano la observa intranquilo, es evidente que no termina de convencerlo esa afirmación, pero tampoco se atreve a llevarle la contraria—. Mica, gracias a Dios que estás aquí —se dirige entonces a mí después de dar un suave beso en los labios a la madre de sus hijas—. Tú espera con Alana a que llegue el ascensor y acompáñala fuera, yo mientras me adelantaré por las escaleras para ir encendiendo el coche —ordena, dándonos ya la espalda.


    —¡Alex! —lo llamo, pero histérico como está ni me escucha—. ¡Alex! —grito de nuevo.


    —¡¿Qué?! —pregunta fuera de sí, girándose hacia nosotros.


    —Corrígeme si me equivoco, pero dudo que en el hospital necesiten que les lleves toallas —afirmo frunciendo el ceño mientras señalo las cuatro toallas que sostiene debajo del brazo.


    Alana, que hasta ahora ha estado tan concentrada en continuar respirando y en mantener la cordura que ni siquiera había reparado en ese pequeño detalle, lo mira con la mandíbula descolgada y los ojos abiertos como platos.


    —¡¿En serio?! ¡¿En serio, Alex?! Dime por favor que esto es una broma y que no has confundido la bolsa con la ropita de las niñas con el recambio de toallas del baño —pide fulminándolo con la mirada.


    —¡Yo qué sé! —replica el pobre Alex, agobiadísimo—. Las dos cosas son de color blanco y ambas estaban encima de la cama —intenta justificarse a la vez que deja caer las toallas al suelo antes de salir disparado de nuevo en dirección a la habitación—. ¡Ahora mismo voy a por la bolsa! —dice ante nuestra estupefacta mirada.


    —¡No! —lo detengo—. Tú vete a encender el coche, eso es lo más importante.


    —¿Seguro? —duda él, mirando de reojo a Alana cuyo gesto se contrae de dolor una vez más.


    —Segurísimo. No hay tiempo que perder —respondo agarrándolo por los hombros para intentar tranquilizarlo. Él asiente y después de echarle un último vistazo a Alana desaparece a toda velocidad escaleras abajo—. Max —añado volviéndome hacia él—, ¿podrías ir tú a por la bolsa que está sobre su cama, por favor? —pido ansiosa cuando mi hermano desaparece de nuestra vista.


    —Claro, enseguida —asiente él dirigiéndose a toda prisa a cumplir con su cometido.


    —Tranquila, todo va a ir bien —le aseguro a Alana que, cada vez más pálida, asiente acariciando su barriga con ambas manos.


    A pesar de intentar disimularlo, está asustada y no puedo culparla por ello. Alana nunca ha sido miedosa, ella es en realidad una de las mujeres más valientes y decididas que conozco. Pero teniendo en cuenta que un embarazo gemelar ya de por sí impresiona por los riesgos añadidos que conlleva, si encima a eso le sumamos que toda la planificación que los médicos tenían preparada para ella acaba de irse al traste, normal que la pobre esté agobiada, asustada y hecha un manojo de nervios.


    —Aquí está la bolsa —apunta Max, interrumpiendo mis pensamientos apenas diez segundos después de haberse ido.


    —Gracias —dice Alana intentando respirar despacio para mantener la calma—. ¿Podrías hacerme el favor de ir con Alex para asegurarte de que no se va al hospital sin mí? —le pide señalando las escaleras por las que este se ha esfumado hace unos momentos.


    —Tranquila, yo me encargo —responde él con voz dulce—. Tú solo concéntrate en seguir respirando —dice depositando un suave beso en su mejilla—. Piensa en que dentro de nada por fin podrás ver las preciosas caritas de tus niñas.


    —Eso intento, pero es más fácil decirlo que hacerlo —gime mi amiga con la frente perlada en sudor cuando una nueva contracción la hace apretar la mandíbula y encogerse.


    —Tú puedes, yo lo sé, y tú también lo sabes —asegura él apretando con cariño sus heladas manos entre las suyas antes de desaparecer tras Alex.


    Sin saber qué más decir, estudio a Alana, la cual, con la mirada fija en el suelo, continúa haciendo fuertes inspiraciones y expiraciones. Me siento muy impotente, sé que la finalidad de todo esto es maravillosa, pero no me gusta nada verla sufrir, no lo soporto.


    —¡¿Dónde está el maldito ascensor?! —vocifera ella.


    —¡Mira, ya está aquí! —exclamo aliviada al ver que las puertas se abren ante nosotras. Con toda la rapidez que mi tembloroso cuerpo me permite, la ayudo a apoyarse en mí y en cuanto las dos entramos pulso el botón de la planta baja.


    —Maldito invento del demonio, creía que no iba a llegar nunca —protesta ella apoyando la espalda contra la pared y echando la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados tratando de relajarse.


    —Tranquila ya casi esta… —Mi frase queda incompleta y una expresión de pánico inunda mi rostro cuando después de un brusco movimiento el ascensor se detiene entre la segunda y la primera planta.


    Inmóvil, aterrorizada y con el corazón desbocado observo cómo mi amiga abre los ojos de par en par y lanzándose hacia adelante comienza a golpear con fuerza los botones del ascensor.


    —¡Oh, no! ¡No, no, no, no, no! ¡Si esto es una cámara oculta no tiene ni pizca de gracia! —grita descargando su frustración con las puertas que no deja de aporrear—. ¡Este ascensor no ha tenido ni una puñetera avería desde que inauguramos el hotel, es imposible que decida pararse justo ahora! —vocifera desesperada doblándose al sufrir una nueva contracción que la lleva a apoyarse otra vez contra la pared para deslizarse hasta el suelo.


    —Cada vez son más intensas, son demasiado fuertes, Mica, algo no va bien —murmura con voz trémula.


    Sus palabras son el alimento de mi angustia, que crece a pasos agigantados. La veo así, tan desvalida, tan desprotegida, que se me parte el alma. Solo quiero consolarla, ayudarla, decirle que no se preocupe, que todo va a estar bien, pero mis músculos se niegan a reaccionar. Verme inmersa en cualquier situación que escapa a mi control me produce una sensación de pánico que me resulta muy difícil de gestionar, y quedarme encerrada en un ascensor con mi mejor amiga a punto de dar a luz a gemelas es el premio gordo del descontrol.


    Según pasan los segundos, mis pulmones parecen achicarse, siento que me ahogo, que me falta el aire, quiero salir de aquí y necesito que sea ya. Cobarde, soy una cobarde. Mi amiga está sufriendo y lo único en lo que yo puedo pensar es en dejarme caer a su lado y esconder la cabeza entre las piernas hasta que esa puerta se abra y todo acabe. Me siento lo peor, la peor amiga que se puede tener.


    Pero, entonces, Alana pronuncia mi nombre con un hilo de voz y al girarme y mirarla todo cambia.


    Está tirada en el suelo, tan pálida como un fantasma, con sus manos rodeando su inmensa barriga con gesto protector mientras sus ojos desbordados de lágrimas me miran llenos de angustia y, por primera vez desde que la conozco, la veo frágil y vulnerable, muy vulnerable. Por primera vez es ella, Alana, la misma chica que se enfrentó a mi hermano para defenderme cuando apenas me conocía porque creía que él me hacía daño, la que siempre ha estado a mi lado sin juzgarme ni pedir nada a cambio, la que se preocupa más por los demás que por sí misma, la que hoy, probablemente por primera y única vez, me necesita, necesita mi apoyo y mi consuelo y yo no sé cómo dárselo, pero sí sé que moriría antes de decepcionarla.


    —Mica, tengo miedo —susurra aterrorizada admitiendo en voz alta algo que es más que evidente. Con la garganta agarrotada, las piernas temblándome como hojas movidas por el viento y sacando fuerzas no sé de dónde me siento a su lado y coloco mis manos sobre las suyas en señal de apoyo—. Menos mal que estás conmigo —solloza ella inclinando su cuerpo hacia mí.


    No sé si son sus palabras, sus lágrimas o la impotencia que reflejan sus ojos al mirarme, pero algo se rompe o quizás más que romperse algo se recompone en mi interior y una fuerza hasta ahora desconocida para mí me impulsa a olvidarme de todo lo que no sea Alana.


    —Yo también me alegro de estar aquí —aseguro con voz trémula, y es cierto, pues a pesar de mis inseguridades, mis miedos y de que me duela tanto el pecho que parezca a punto de explotar, en este momento no desearía estar en ningún otro sitio que no fuese a su lado.


    —¡Mica! ¡Mica, Alana! —La voz de Alex nos llega con fuerza desde el exterior.


    —Estamos encerradas, el ascensor se ha parado —anuncio, a pesar de saber a ciencia cierta que ya lo sabe.


    —Lo sé, ya hemos llamado a los bomberos y a una ambulancia. ¿Cómo está Alana? —pregunta mi hermano con voz temblorosa.


    —De lujo —responde ella guiñándome un ojo, a pesar de tener la cara bañada en lágrimas—. Solo me falta una cervecita y una tapita de jamón —intenta sonar despreocupada, pero en su voz no puede ocultar la angustia que está viviendo.


    —Voy a llamar a Teo —escucho decir a Max, que debe estar a su lado.


    —¿A Teo? Pero ¡qué dices! ¡Que la que está ahí dentro es mi mujer, no una cabra!


    —Mientras no llega la ambulancia mejor eso que nada —interviene Violeta con voz acelerada—. Chicas, tranquilas, enseguida os sacamos de ahí, los bomberos están en camino —asegura intentando infundirnos ánimos.


    —¿Lo ves? Enseguida saldremos de aquí —afirmo acariciando la cabeza a Alana. Ella asiente intentando sonreír, pero entonces su gesto se contrae de nuevo y un terrorífico grito de dolor sale de su garganta rasgando el aire y erizando todo el vello de mi cuerpo.


    —¡Maldita sea! ¡¿Dónde cojones están los bomberos?! —vocifera Alex fuera de sí al escuchar su grito desgarrado.


    —Alex —dice mi amiga entre jadeos—. Alex, escúchame bien. Te quiero mucho. Pase lo que pase quiero que sepas que conocerte ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida y que no cambiaría ni uno solo de los segundos que he pasado a tu lado —solloza Alana con voz débil.


    —¡Alana, cielo, ni se te ocurra decir eso! ¡Ni a ti ni a las niñas os va a suceder nada malo! ¿Me oyes? ¡Lo único que va a ocurrir es que vas a salir de ahí y vamos a tener dos niñas preciosas, tan fuertes y valientes como su madre!


    —Y tan cabezotas como su padre —añade ella antes de cerrar los ojos.


    —Alana, Alana, abre los ojos. Mírame —pido acariciándole la mejilla.


    —Mica, esto no tiene buena pinta —asegura ella, dedicándome una mirada cargada de pánico—. Quiero que me prometas que si algo llega a pasarme…


    —¡No va a pasarte nada! ¿Me oyes? ¡No te permito que te pase nada! —gimoteo.


    —Mica, escúchame por favor —musita—. No sé cuánto tiempo vamos a estar aquí dentro, y me da en el cuerpo que la cosa se está poniendo fea, así que necesito que me prometas que si no lo consigo te encargarás de que Alex rehaga su vida y sea feliz.


    —Alana. —Lloro tapándome la boca con una mano.


    —Adoro a tu hermano y necesito saber que será feliz —murmura—. Prométeme que harás todo lo posible para que lo sea y para que mis niñas sepan que, a pesar de que no pude llegar a tenerlas entre mis brazos, lo fueron todo para mí desde el primer momento en que escuche el latido de sus corazones junto al mío.


    —Alana, no te va a pasar nada, eres fuerte, todo va a salir bien, te prometo que todo va a salir bien —sollozo desesperada.


    Ella me mira sonriendo con tristeza antes de cerrar los ojos de nuevo.


    —¡Ya están aquí, los bomberos ya están aquí! —grita Mía, golpeando el ascensor con fuerza.


    —¿Has escuchado, tesoro? Estamos sacándote de aquí, aguanta. Por favor, aguanta —suplica Alex acongojado.


    —Alana, escúchame bien —pide Teo con vehemencia—. Tienes que respirar despacio, intenta mantener la calma. Ya no queda nada, puedes hacerlo. Solo un poco más.


    —¿Ves? —pregunto—. ¡Todo va a salir bien! —intento animarla, infundiéndole un arrojo que estoy muy lejos de sentir, y ella, como la luchadora que es, me responde con una sonrisa esperanzada antes de retorcerse bajo el dolor de una nueva contracción.


    Impotente, pero sintiéndome más fuerte de lo que me he sentido en toda mi vida, atraigo su cuerpo contra el mío y la abrazo con ternura.


    —Todo va a salir bien, tranquila, todo va a salir bien, todo va a salir bien… —No sé cuántas veces lo repito, pero todavía sigo haciéndolo cuando las puertas del ascensor por fin se abren y las caras de un par de bomberos aparecen ante nosotras.


    Con cuidado, pues al haber quedado entre dos pisos más de la mitad de la abertura de la puerta aparece bloqueada por la pared y el hueco que queda disponible es insuficiente para poder sacar a Alana, por él los bomberos comienzan a mover el ascensor hacia abajo hasta que dos de ellos consiguen deslizarse dentro para sacar primero a Alana y después ayudarme a salir a mí. No tardo más de un minuto en verme fuera, pero cuando lo hago mi amiga ya está sobre una camilla, con oxígeno y una vía, camino de la ambulancia y con Alex a su lado.


    Aliviada, apoyo las manos en mis rodillas e inspiro con fuerza intentando insuflar aire a mis maltratados pulmones. Parece que lo peor ha pasado, pero no puedo confiarme, Alana y las niñas todavía no están fuera de peligro, y su imagen, tumbada sobre esa camilla con los ojos cerrados y mortalmente pálida, parece grabada a fuego en mi retina. Puede que sea por eso, o quizás sea por el miedo vivido hasta hace unos momentos, pero el caso es que soy incapaz de controlar las lágrimas que recorren mi rostro o el temblor de mis piernas.


    Solo cuando Max se acerca a mí y me proporciona cobijo entre sus brazos siento que vuelvo a respirar. Es un momento breve, pero suficiente para infundirme el valor necesario para echar a correr junto con los demás hacia los coches. Ninguno de nosotros quiere separarse de Alana, ninguno de nosotros piensa a dejarla sola.


    El tiempo juega en nuestra contra, pero el partido todavía no ha terminado.

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 18


     


     


     


     


    Preocupada y cada vez más impaciente, miro por enésima vez el reloj colgado en la pared de la sala de espera para comprobar, muy a mi pesar, que solo han pasado cinco escasos minutos desde la última vez que alcé la vista hacia él. «¿Cómo es posible que el tiempo avance tan despacio?», me pregunto, cada vez más intranquila, echando un vistazo a mi alrededor mientras la impotencia me carcome por dentro.


    Algo más de hora y media ha transcurrido ya desde que la ambulancia llegó al hospital y Alana tuvo que ser intervenida con una cesárea de urgencia sin que ni siquiera pudiéramos verla una última vez o darle ánimos antes de que la metieran en el quirófano, más que corriendo, volando.


    Ni siquiera Alex, que desesperado camina adelante y atrás por toda la sala pasándose de vez en cuando las manos por el pelo para descargar parte de su frustración, pudo compartir con ella un momento antes de verla desaparecer ante sus ojos. Desde ese momento ni hemos vuelto a tener noticias suyas ni ninguno de nosotros se ha atrevido a decir una sola palabra más.


    Todos permanecemos callados, intentando conservar la calma, aferrándonos a la esperanza de que todo saldrá bien. Pero el silencio que nos rodea es tan denso que podría cortarse con un cuchillo, y la angustia que sentimos es palpable tanto en los rostros de Mía y Violeta que, pálidas y más asustadas de lo que recuerdo haberlas visto jamás, permanecen muy juntas la una al lado de la otra; Mía retorciendo sus manos, con la vista fija en la puerta por la que, ansiosos, esperamos noticias del médico, y Violeta sin levantarla del suelo que golpea compulsivamente con su pie, como en los de Adrián y Teo que, apoyados en la ventana, observan a Alex con impotencia sin atreverse a acercarse a él.


    —Tranquila, todo va a salir bien —musita Max que, sentado en la silla contigua, trata de consolarme deslizando su mano sobre la mía para enlazar nuestros dedos entre sí.


    Lo miro fijamente e intento sonreír, pero no puedo, estoy demasiado asustada para ello. Sin embargo, a pesar de los nervios, de la angustia y de la incertidumbre, incluso con este nudo que me oprime el pecho, no soy tan estúpida como para no darme cuenta de que su cercanía y su presencia me reconfortan, me ayudan a mantenerme entera y me hacen bien. Y tengo que admitir que la primera sorprendida por ello soy yo.


    De repente la puerta se abre, sobresaltándonos, y en cuanto una doctora entra en la sala todos, con Alex a la cabeza, corremos a rodearla.


    Conteniendo la respiración la observo con atención, buscando en su rostro alguna señal, algún indicio que me indique que todo está bien.


    Es una mujer joven, dudo que llegue a los cincuenta. Todavía lleva el pelo recogido y viste ropa de quirófano, lo que le otorga un impactante aspecto serio y formal que contrasta con su expresión cercana. No sé por qué, pero enseguida me agrada y me inspira confianza. Sobre todo, cuando veo que la sonrisa que le dedica a Alex cuando sus ojos se posan sobre él rebosa la comprensión y la empatía que todo buen profesional debería tener dadas las circunstancias. Estoy convencida de que vistos desde fuera debemos parecer una manada de lobos a punto de saltar sobre un indefenso cervatillo, sin embargo, ella, lejos de parecer molesta o incómoda por la falta de espacio, nos dedica una mirada cargada de comprensión.


    —¿Cómo están mi mujer y las niñas? —La voz de mi hermano suena tan desesperada que el corazón se me encoge todavía un poco más. Si yo me he sentido morir en este rato de espera, no puedo ni quiero imaginar cómo se habrá sentido él.


    La sonrisa de la doctora se ensancha y con voz pausada y tranquila comienza a hablar:


    —Ha sido complicado, pero por suerte las tres permanecen estables —afirma. Es escuchar esas palabras y juraría que casi puedo sentir cómo mi corazón vuelve a latir.


    Todos nos miramos más relajados y sonreímos felices por la noticia, todos menos Alex, cuyo cuerpo continúa rígido y en tensión, sin permitirse bajar la guardia.


    —No lo entiendo, no comprendo qué ha pasado. Alana ha tenido un embarazo estupendo y de repente… todo se ha complicado —apunta Alex exhalando aire con fuerza sin dejar de mirar a la médica en busca de respuestas.


    —A pesar de que los embarazos gemelares, al ser considerados de riesgo reciben un seguimiento meticuloso y exhaustivo, hay cosas que ni siquiera así se pueden prever —le explica ella—. La rotura de la bolsa de líquido amniótico o sufrir una preeclampsia son algunos ejemplos de ello —afirma sin el menor titubeo en sus palabras—. Lo importante es que gracias a la cesárea hemos llegado a tiempo para controlar la situación y podido estabilizar a la madre logrando así que tanto su estado como el de las niñas sea bueno.


    —Entonces, ¿de verdad que Alana está bien? —insiste él como si no fuese capaz de terminar de creérselo.


    —Todo lo bien que se puede estar después de haber dado a luz a gemelas —asegura la mujer encogiéndose de hombros—. Durante unas semanas deberá estar pendiente de su tensión arterial para asegurarnos de que no sufre hipertensión, pero por lo demás no veo ningún motivo por el que debamos preocuparnos.


    —¿Puedo pasar a verlas? —pregunta Alex con voz temblorosa y lágrimas en los ojos.


    —Puede —asiente la doctora—, pero de momento solo usted. Los demás tendrán que esperar todavía unas horas hasta que las subamos a planta.


    Él asiente y con paso decidido lo veo alejarse detrás de la doctora. Conozco a Alex y por ello sé a ciencia cierta que, aunque tuviese delante una docena de médicos asegurándole y reasegurándole que Alana está bien y fuera de peligro, él no va a quedarse tranquilo mientras no lo compruebe con sus propios ojos.


    Con las piernas todavía temblorosas por los momentos que acabamos de vivir, retrocedo unos pasos, me dejo caer en una silla, echo la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos dejo escapar un suspiro de alivio.


    —Felicidades, ya eres tía —susurra Max cerca de mi oído.


    No abro los ojos, pero lo siento junto a mí y una sonrisa se dibuja en mis labios. Su aroma embota mis sentidos, la calidez de su aliento sobre mi piel me hace estremecer y sus palabras, sus palabras me llenan el corazón de un amor inmenso imposible de explicar.


    Es cierto, Max tiene razón, ya soy tía. Y, a pesar de que ni siquiera las he visto todavía, ya han conseguido robarme el corazón.
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    El sol ya se está despidiendo del día cuando, decidida, me quito las bailarinas y despacio introduzco mis pies descalzos en el agua cristalina de la playa del Silencio. Está fría y su contacto me hace estremecer, pero a la vez me llena de energía y vitalidad.


    Sonriendo, inspiro con fuerza para empaparme del inconfundible aroma del mar y, echando la cabeza hacia atrás disfruto durante unos segundos de los últimos rayos de luz que acarician mi rostro antes de elevar la mirada hacia Max, que me observa en silencio mientras camina a mi lado.


    —Acertaste cuando dijiste que esto era justo lo que necesitaba —admito sin dejar de sonreír.


    —Pues claro que sí, han sido unos días muy intensos, necesitas relajarte y sé que nada te ayuda a conseguirlo tanto como venir aquí —afirma sin apartar su mirada de la mía.


    «Max tiene razón», pienso desviando la vista al horizonte.


    Estos días han sido una locura, una auténtica locura. Con Alana y las gemelas en el hospital, y el hotel lleno hasta la bandera, todo ha sido un no parar.


    En realidad, no puedo decir que la situación nos haya cogido desprevenidas, pues no lo ha hecho. Teníamos asumido que, con el parto programado, para verano las cosas iban a ponerse duras ya que la ecuación es sencilla: nuestro trabajo, más el trabajo de Alana, más el tiempo que pasamos en el hospital dividido entre menos personas trabajando, es igual a un ritmo frenético y muy pocas horas de sueño. Y digo «sueño» por decir algo, porque en realidad lo que hacíamos cuando al fin conseguíamos meternos en la cama (siempre a altas horas de la madrugada) más que dormir era caer en coma profundo. Estamos agotadas, es cierto, pero también ilusionadas y llenas de un amor tan genuino que cualquier esfuerzo se vuelve ínfimo solo por poder pasar un minuto con Mar (nombre que recibió la mayor de las gemelas en honor a la hermana de Teo) y Amina, la segunda en nacer.


    Las pequeñas son unas niñas sanas y preciosas que hacen las delicias de todo el que las rodea, y si nosotros estamos embobados con ellas, decir que sus padres son el culmen de la felicidad es quedarse muy corto. Alana es incapaz de parar de mirarlas un segundo, y Alex… Alex está completamente abducido por sus niñas. Tanto es así, que por poco tuvimos que arrastrarlo fuera de la habitación para convencerlo de que nos dejase hacer turnos con él en el hospital.


    Mi hermano es un cabezón y separarse de sus chicas, como él las llama cariñosamente, no le hacía ni pizca de gracia, pero al final comprendió que, si quería ayudar a Alana, necesitaba estar en plenas facultades y que para eso tenía que descansar, además de ducharse y ocuparse de algunos asuntos del centro ecuestre que no podía delegar. Por ello, con todo el dolor de su corazón, accedió a cedernos las horas del día mientras que él se quedaba con ellas durante las noches.


    Por suerte, esta misma mañana tanto Alana como las niñas han recibido el alta y ya podemos disfrutar de las tres en el hotel, ¡y menos mal que ha sido así!, porque mi amiga llevaba días amenazando a todos los médicos que entraban en su habitación con escaparse por la ventana en camisón y todo como se les pasase por la cabeza la idea de hacerlas pasar ingresadas un fin de semana más. Y si nos paramos a pensar en sus antecedentes…, mejor no tomarse su advertencia en broma.


    La verdad es que no la culpo, sobre todo teniendo en cuenta que, salvando los dolores típicos de la recuperación postcesárea y el asuntillo de tener que controlarse la tensión con regularidad, tanto ella como las niñas están más sanas que una manzana recién cogida del árbol.


    —¿Qué piensas? —La voz de Max me devuelve al presente y de nuevo alzo la mirada hacia él, estudiando su rostro con interés.


    Hoy hace justo una semana que me besó. Fue un beso dulce, tierno, un beso en el que no he podido dejar de pensar un solo día y con el que sueño cada vez que cierro los ojos. Desde entonces apenas hemos podido pasar tiempo a solas y, sin embargo, lejos de alejarnos, cada vez parecemos acercarnos más. En cada conversación, cada palabra, cada mirada, cada roce casual que él se encarga de regalarme, siento que nuestra conexión crece y que mi confianza en él aumenta a medida que mis miedos se debilitan.


    —Pensaba en que al final va a resultar que me conoces y todo —bromeo.


    —Claro que te conozco, seguramente mejor de lo que te conoces a ti misma —asegura con expresión seria, parándose frente a mí y posando una mano en mi brazo para hacer que me detenga yo también. Lo hago. Me mantengo frente a él e inmediatamente mis ojos buscan los suyos. En cuanto me encuentro con ellos, me sumerjo en su insondable mirada, en esa mirada que, a propósito o no, siempre consigue acelerarme el corazón—. Porque yo conozco la parte que muestras, pero también la que quieres esconder. —Sus palabras agitan algo dentro de mí por toda la verdad y el sentimiento que encierran. Es cierto, he intentado esconderme, huir, mantener las distancias… Y no me ha servido de nada, pues cada vez que Max me mira a los ojos tengo la completa seguridad de que puede leer mi alma.


    »Eres dulce, tierna y cariñosa —susurra acariciando con sus dedos la cara interior de los míos con un roce delicado que hace vibrar cada terminación nerviosa de mi cuerpo—, tímida e introvertida. —Su voz segura y profunda resuena en mi mente mientras su otra mano recorre con delicadeza mi mejilla—. Tanto, que siempre prefieres pasar desapercibida, a pesar de que eso es imposible, ya que aunque tú ni siquiera eres consciente de ello, cuando sonríes el mundo se convierte en un lugar mejor —asegura recorriendo con su dedo índice el camino de mi mandíbula y acercándose más a mí—. Crees que te han roto y que tu vida está sumida en la oscuridad, pero la realidad es que tus ojos albergan tanta luz que solo con mirarlo iluminarías el mismísimo infierno. —Cada palabra que sale de sus labios me golpea con fuerza, grabándose a fuego forjado en algún lugar olvidado de mi mente y de mi corazón. Todo mi cuerpo tiembla e, incapaz de mantener el control de las emociones que me arrasan por dentro, me aferro a sus brazos como si la vida me fuese en ello, mientras, intento tragarme las lágrimas que desesperadas luchan por salir de mis enrojecidos ojos.


    »Te consideras cobarde, pequeña y miedosa y, sin embargo, cuando yo te miro, en ti solo veo a la mujer formidable y valiente que en realidad eres —asegura con voz ronca y mirada vidriosa—. Te hundieron, te hirieron, te empujaron al abismo y aun así tú luchaste por volar, por levantarte y por mantenerte erguida —afirma limpiando con sus pulgares las lágrimas que bañan mis mejillas.


    Ahora mismo me gustaría decirle tantas cosas… Quiero reír, gritar, lanzarme a sus brazos y besar sus labios hasta perder el sentido. Pero soy incapaz de hacerlo, por ello, continúo estática, hipnotizada por esos ojos color whisky que siempre me han fascinado y por la determinación que impregna a su voz, escuchándolo sin terminar de creer que se esté refiriendo a mí.


    »La primera vez que hablamos, cuando me contaste toda tu historia, me recordaste a una de estas caracolas. —Sonríe señalando con la cabeza una preciosa concha rosada y ámbar que reposa a nuestros pies.


    —¿A una caracola? —repito con voz ahogada.


    —Sí. Porque aunque a simple vista por fuera podías parecer astillada y resquebrajada, como una caracola cuando llega a la orilla, al mirar en tu interior comprendí que, al igual que ellas, posees la fuerza necesaria para enfrentarte a mil tormentas, atravesar los océanos y llegar hasta mí —asegura cerrando los ojos y besando mi frente con suavidad. Es un beso casto, puro, un toque leve de sus labios contra mi piel, pero suficiente para provocar la fuerte sacudida que me recorre de la cabeza a los pies—. Siempre me habías gustado, desde el primer momento en que te tuve delante supe que eres especial —confiesa volviendo a devorarme con su mirada—. Pero en ese instante, cuando desnudaste tu alma ante mí, fue el momento exacto en el que comprendí que daría mi vida entera por hacerme un hueco, por pequeño que fuese, en tu lastimado corazón.


    —Max… —Su nombre escapa de mis labios en forma de plegaría.


    Las emociones, las sensaciones que provoca en mí son demasiado intensas, demoledoras, y se enfrentan en mi interior en una lucha sin cuartel para la que dudo que esté preparada. Hay miedo, ansiedad, inseguridad e incredulidad, pero también felicidad, anhelo, deseo y esperanza. Max me hace ansiar una nueva oportunidad de sentir, de amar y ser amada, y eso es peligroso, pero también maravilloso.


    —Eres increíble, Mica, y nada me gustaría más que estar a tu lado cuando te des cuenta de ello. Te espera una vida llena de felicidad si dejas atrás el pasado y te atreves a vivirla.


    —Dudo que pueda olvidar mi pasado, pesa demasiado —sollozo.


    —No tienes que hacerlo, nuestro pasado forma parte de nuestra esencia, de quienes somos y de donde estamos, y por ello siempre nos acompañará. No debes olvidarlo, pero recuerda que solo tú puedes decidir quién eres y qué quieres en tu vida a partir de ahora. No permitas que tu pasado defina tu futuro, Mica —suplica presionando suavemente mi rostro entre sus manos.


    —No es tan fácil —replico con la respiración entrecortada y un cosquilleo cada vez más intenso recorriéndome por dentro.


    —Por supuesto que no lo es —admite—. Necesitas enfrentarte definitivamente a tu pasado, plantarle cara y superarlo para poder seguir adelante. Sé que es duro, pero merecerá la pena.


    —No sé cómo hacerlo, es demasiado para mí —sollozo.


    —¿Confías en mí? —pregunta él con voz serena.


    En realidad, dudo que necesite escuchar una respuesta, pues esta se la han dado mis ojos, mi cuerpo y todo mi ser antes de dársela mis labios, pero, a pesar de ello, las palabras resuenan entre nosotros firmes y seguras:


    —Confío en ti.


    Su sonrisa se agranda y su mirada se dulcifica. Max me mira embelesado, con auténtica adoración. Su mano se cierne sobre mi cintura para atraerme hacia él, eliminando así el espacio que nos separa, y su boca se aproxima lentamente a la mía.


    —Entonces te estás olvidando de lo más importante —susurra sobre mis labios.


    —¿De qué? —consigo musitar escuchando apenas mi voz por encima de los descompasados y arrítmicos latidos de mi corazón.


    —Que a partir de ahora no eres tú, somos nosotros —asegura él antes de unir nuestros labios en un beso cargado de sentimiento que me hace suspirar por la posibilidad de que ese futuro del que Max habla pueda hacerse realidad.
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    —Todavía no entiendo cómo me he dejado convencer para esta locura —susurro removiéndome nerviosa en el asiento del coche. Apenas puedo respirar, siento los arrítmicos latidos de mi corazón golpeando con furia la garganta y creo que estoy a punto de perder el control.


    —No te culpes, soy muuuy convincente, es uno de mis muchos encantos —bromea Max alzando ambas cejas en un intento de hacerme sonreír.


    —Es que no logro comprender cómo es posible que hayas conseguido el permiso tan rápido teniendo una orden de alejamiento —afirmo mordiéndome el labio inferior sin apartar la vista del enorme e imponente edificio que se haya ante nosotros.


    —No ha sido tan rápido como tú crees, llevaba tiempo pensando en ello, en concreto desde que me contaste que estabas comenzando a superar tus miedos. Tenía dudas de cuándo sería el momento correcto, no quería adelantarme ni asustarte, pero cuando vi cómo te recompusiste en el ascensor para ayudar a Alana supe que había llegado la hora, que ya estabas preparada. Me informé y solicité el permiso al juzgado —explica mirándome fijamente.


    »Tuve que hablar con un amigo de un amigo para que intentase agilizarlo un poco… Pero al final lo conseguí —afirma frunciendo el ceño—. Mica, lo hice porque pensé, y todavía pienso, que es lo que necesitas. Solo quería ayudarte, pero si me he excedido, lo siento. De ninguna manera pretendo que te sientas obligada o forzada a hacer algo que no quieras. Si no te sientes capaz podemos dar la vuelta y volver por donde hemos venido —sugiere sujetando con cuidado mi barbilla para obligarme a fijar mis ojos en los suyos.


    —¿La verdad? —pregunto acongojada—. Ahora mismo no sé qué hacer. —Las dudas, la incertidumbre de no saber si seré capaz de afrontar esto, la sensación de querer pero no poder son demoledoras y enseguida siento cómo los ojos se me llenan de lágrimas—. Cuando ayer hablamos sobre plantarle cara al pasado para tener un futuro pensaba que era una metáfora, en ningún momento imaginé que cuando decías que debía enfrentarme a mi pasado te referías a hacerlo en sentido literal —murmuro cada vez más agobiada.


     


    Tanto fuera como dentro del coche hace calor y, sin embargo, mis músculos parecen congelarse más y más a cada segundo que pasa, y el sudor frío que me recorre la espalda, y que por cierto no resulta nada tranquilizador, lejos de remitir se vuelve más intenso.


    —Te lo repito, Mica, no tenemos que hacerlo si no quieres. No necesitas demostrar nada, ni a mí ni a nadie. Entremos o no entremos ahí, sigues siendo la mujer más valiente del mundo para mí —asegura con voz suave, dedicándome una mirada cargada de comprensión.


    Sus palabras resuenan en mi cabeza. Intento centrarme, pero no puedo, todo a mi alrededor da vueltas, el dolor agudo que desde hace rato me perfora el estómago se vuelve insoportable y, cuando la primera arcada asciende amarga por mi garganta, apenas tengo tiempo para abrir la puerta y sacar la cabeza fuera del coche antes de que mi cuerpo convulsione repetidamente, expulsando cualquier líquido o alimento ingerido durante la última semana.


    Solo cuando estoy segura de que ya no me queda nada dentro vuelvo a meterme en el coche y con la respiración entrecortada me apoyo en el respaldo del asiento y cierro los ojos con fuerza.


    —Mica. —La voz preocupada de Max me hace girar la cabeza hacia él, que con la preocupación reflejada en sus ojos abre una botella de agua y me la tiende—. Creo que esto no ha sido una buena idea. Me he equivocado, perdóname —pide atormentado.


    Como única respuesta cierro de nuevo los ojos y bebo un gran sorbo de agua antes de observar con atención el reflejo de mi rostro que me regala el retrovisor del copiloto. Teniendo en cuenta el aspecto enfermo y asustado con el que me encuentro no me extraña que Max esté preocupado. Tengo la piel extremadamente pálida y sudorosa e incluso mis labios carecen de color. Doy pena. Autentica pena. La verdad es que llevo demasiado tiempo así, asustada, nerviosa, vulnerable, débil… Y no quiero seguir sintiéndome de esta manera.


    —No te has equivocado —susurro girándome para mirarlo a los ojos—. Estoy cansada, Max, muy cansada, de tener miedo. Harta de cargar con esta losa que Fran puso sobre mí, y si para poder deshacerme de ella tengo que entrar ahí, mirarlo a los ojos y plantarle cara…, que así sea.


    —¿Estás segura? —insiste Max, todavía intranquilo, pero sin esconder el matiz de esperanza que deja entrever su voz.


    —No, no lo estoy. La simple idea de meterme ahí me da pánico —admito señalando la entrada de la cárcel—. Solo pensar en encontrarme de frente con Fran me produce un miedo tan irracional que cuando llegue el momento no sé si podre dar un solo paso o decir una sola palabra —aseguro—. Temo que me dé un ataque de pánico o de ansiedad, o yo que sé…, de los dos. —Mi voz se quiebra, las lágrimas humedecen mi piel y todo mi cuerpo comienza de nuevo a convulsionar.


    —Ven aquí —pide Max acogiéndome entre sus brazos. Sin dudarlo, obedezco, apoyo la cabeza contra su pecho y estrujo su camiseta entre mis manos. Las lágrimas continúan brotando de mis ojos hasta estrellarse contra su camiseta, pero él, lejos de apartarse, me sostiene con firmeza, resguardándome del mundo, cobijándome del dolor, ofreciéndome entre sus brazos un puerto seguro en el que guarecerme de la tormenta mientras su mano se desliza con cadencia por mi espalda, y los rítmicos latidos de su corazón se convierten para mí en el mejor de los calmantes—. No tengas miedo. No vas a estar sola, yo estoy contigo —susurra en mi oído. Sus labios acarician mi cuello y su roce me proporciona fuerza y arrojo—. Fran no va a hacerte nada, no puede tocarte, está preso detrás de un cristal —me recuerda—. Solo tienes que pensar que, cuando esto acabe, tú saldrás de ahí, entrarás de nuevo en este coche y volverás conmigo a casa, y él, sin embargo, seguirá ahí encerrado.


    Max tiene razón, Fran no puede tocarme, no puede hacerme nada, y es posible que esta sea mi única oportunidad de enfrentarme con él cara a cara para preguntarle por qué lo hizo, por qué me odiaba tanto, por qué quiso arruinar mi vida cuando lo único que yo hice fue quererlo.


    Lo nervios continúan dominando mi cuerpo, pero no pienso permitir que dominen también mi vida ni mi voluntad, por lo que, haciendo acopio de todo el valor que consigo encontrar en el fondo de mi alma, me separo de Max lo suficiente como para mirarlo a los ojos.


    —Está bien, voy a hacerlo.


    —¿Segura? —insiste—. No quiero que lo hagas por mí.


    —No lo hago por ti, sino por mí —afirmo con rotundidad.


    Max me dedica una mirada cargada de orgullo que le da alas a mi escaso valor y, enmarcando mi rostro entre sus manos, seca las lágrimas de mis ojos y besa mis temblorosos labios.
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    Con el brazo de Max asiéndome con firmeza por la cintura para infundirme ánimos e impedir que me desplome, mis temblorosas piernas se arrastran directas hasta la puerta que da entrada a la cárcel.


    El edificio, que es enorme, de piedra y con forma rectangular, en las distancias cortas resulta todavía más intimidante. Echando una mirada rápida a mi alrededor no puedo evitar preguntarme lo que supondrá vivir privado de libertad y un hondo pesar me atenaza el pecho al comprender que ya conozco la respuesta, pues, si lo pienso bien, yo misma he sido mi propia cárcel durante mucho tiempo.


    Un funcionario de prisiones nos recibe pidiéndonos los carnés de identidad y, con un nudo en la garganta y un dolor agudo oprimiéndome el corazón, espero a que compruebe que estamos en la lista de visitas y tenemos permitido entrar.


    No lo reconozco en voz alta, pero una parte de mí reza e implora por que el hombre que se acerca de nuevo a nosotros no nos deje pasar. Por suerte o por desgracia lo que ocurre es justo lo contrario y, antes de darme cuenta, me veo atravesando varios controles tras los que otro funcionario nos conduce a una amplia sala en la que más personas esperan en las mismas circunstancias que nosotros.


    —Ya falta poco. Lo estás haciendo muy bien —susurra Max dando un leve apretón en mi cintura. Intento dedicarle una sonrisa, pero estoy tan tensa y alterada que apenas soy capaz de mover los labios—. Mica, ya no queda nada —insiste con un velo de preocupación cubriendo su mirada, al mismo tiempo que pasa un brazo sobre mis hombros para atraerme contra su cuerpo.


    Sé que intenta animarme, pero, lejos de hacerlo, lo único que sus palabras consiguen es que mi agobio aumente todavía más. La falta de oxígeno comienza a resultarme angustiosa e, incapaz de contenerme por más tiempo, le dedico a Max una mirada cargada de terror.


    —Creo que esto no ha sido buena ide… —comienzo a susurrar con voz trémula, pero no consigo terminar la frase, pues justo entonces el mismo funcionario que nos ha traído hasta esta sala nos indica que lo sigamos para guiarnos hasta los locutorios.


    —Aguanta un poco más, solo un poco más —pide Max sin apartarme de su cuerpo mientras acaricia mi brazo con suavidad.


    Tengo que aguantar, falta poco, debo conseguirlo, necesito demostrarme a mí misma que puedo hacerlo. Retirarme ahora sería consentir que Fran gane una vez más, y no puedo ni quiero permitirlo, así que, tan decidida como aterrada por llegar hasta el final, así me cueste la vida, inspiro con fuerza y continúo caminando directa a reencontrarme con mi pasado, ese mismo pasado del que tanto tiempo llevo tratando de escapar.


    El locutorio es una estructura alargada compuesta de cabinas contiguas, todas ellas acristaladas. Los cubículos están divididos por un grueso cristal que separa la estancia en dos mitades, una para las visitas, que consta de varias sillas y un altavoz en uno de los laterales, y otra para el recluso, esta con una sola silla y un teléfono que el preso utiliza para comunicarse con sus visitantes.


    Agradeciendo internamente la presencia de la silla, pues dudo que consiguiese mantenerme en pie durante mucho tiempo más, me desprendo del brazo de Max que todavía me rodea los hombros y avanzo hasta dejarme caer en ella.


    El ambiente que nos rodea es triste. La sala, a pesar de estar bien iluminada, se ve artificial y el aire impregnado de un fuerte olor a desinfectante se cuela por mi nariz, provocándome una arcada que a duras penas consigo contener. Todo mi cuerpo permanece en tensión, mi respiración es irregular y siento la garganta tan seca que incluso tragar saliva se convierte en una misión imposible para mí.


    Max, cuyo cuerpo también denota la tensión que le produce el encuentro a pesar de lo mucho que él se empeña en disimularlo, toma asiento a mi lado y se inclina hacia mí para decirme algo, pero toda mi atención se desvía al cristal cuando Fran aparece ante nosotros. Lleva unos vaqueros y una camiseta de manga corta que ha vivido tiempos mejores, y una despiadada sonrisa se dibuja en sus labios. Es posar mis ojos en él y el resto de la sala, del edificio y del mundo se vuelven inexistentes para mí.


    Son demasiados recuerdos, demasiadas emociones enterradas las que de repente se agolpan en mi pecho, impidiéndome respirar a la vez que un dolor agudo, recordatorio imborrable de tanto sufrimiento a su lado, me atraviesa el corazón y me desgarra el alma como un cuchillo afilado.


    Durante un lapso de tiempo que me resulta eterno, Fran no dice ni hace nada, solo permanece de pie, ignorando por completo la presencia de Max, mientras me recorre de arriba abajo, estudiándome con unos ojos tan vacíos y carentes de sentimiento que podrían pertenecer al mismísimo diablo, hasta que al final, con un ademán agresivo que me hace dar un salto en la silla, se sienta y descuelga el teléfono.


    —Micaela, Micaela… —El sonido de su voz a través del altavoz hace que mi corazón se detenga, paralizándome, dejándome sin ningún tipo de defensa ni capacidad de reacción.


    Decenas, cientos de puñetazos, patadas, palizas, abusos, insultos y humillaciones de todo tipo pasan a gran velocidad delante de mis ojos, como si mi vida se hubiese convertido en una película de terror que transcurre ante mí y yo no fuese más que una mera espectadora que, a pesar de querer, no puede dejar de mirar.


    Muerta de miedo percibo cómo todo mi cuerpo tiembla con violencia, con impotencia y desesperación, e incluso con la protección del cristal que nos separa, a pesar de saber que es imposible que me toque, su sola presencia me aterroriza, y él, que lo sabe, disfruta de ello.


    —Veo que me extrañas tanto que incluso te saltas la orden de alejamiento para venir a verme —comenta con una voz cargada de inquina—. Si es que en el fondo no puedes vivir sin mí. Siempre he sabido que detrás de esa cara de mosquita muerta que te gastas se esconde una zorra a la que le va la marcha —afirma ensañándose conmigo—. Eso sí, ya que venías podías haber pedido un vis a vis íntimo, te aseguro que sería mucho más entretenido. —Se carcajea dedicándome una mirada cargada de lujuria ante la que a duras penas retengo las ganas de vomitar.


    Lo miro fijamente y, al igual que en el pasado, al hacerlo el dolor me sacude con fuerza. Pero hoy algo es diferente, algo que zarandea mi mundo y me devuelve a la realidad, algo que me hace recordar que tengo una familia, gente que me quiere y por la que merece la pena luchar. Esta vez no estoy sola, por eso cuando la mano de Max se posa sobre mi hombro y lo aprieta con cariño, recordándomelo, recordándome que él está a mi lado, ese pequeño gesto es suficiente para que una sensación nueva despierte dentro de mí.


    Miro a Fran, lo miro fijamente, adentrándome en esos dos pozos sin fondo que tiene por ojos, tratando de encontrar en ellos las respuestas que tantas veces he necesitado y que por primera vez me atrevo a reclamar.


    —Solo quiero saber por qué —pregunto con voz firme, esforzándome por no escapar de su mirada.


    Sorprendido por mi cambio de actitud, Fran me analiza con el ceño fruncido.


    —¿Por qué? —repite con desdén.


    —Sí, por qué disfrutabas haciéndome sufrir.


    —¿Y todavía me lo preguntas? —Su voz es peligrosa; su actitud, más—. Porque eras una inútil incapaz de satisfacerme. Tuviste lo que te merecías. Y si el bastardo de tu hermano y las estúpidas de tus amigas no se hubiesen inmiscuido, ahora estarías donde mereces: bajo tierra.


    Cada una de sus palabras es un dardo envenenado directo a matar, Fran sabe cómo hacer daño, siempre ha sabido cómo hacerlo, al igual que sabe que hay palabras que pueden lastimar más que un puñetazo y no duda en usarlas. Afectada por su declaración e incapaz de creer que una sola persona pueda albergar en su cuerpo tal cantidad de maldad, lo miro con lágrimas en los ojos.


    —No es cierto. Yo era una chica normal que no se merecía ni una sola de las palizas que le diste. Mi único delito fue enamorarme de ti —replico entre sollozos.


    —No eras más que una puta, y por lo visto continúas siéndolo —alza la voz, dirigiendo una mirada asesina a Max, el cual, a juzgar por su gesto, está haciendo un esfuerzo sobre humano por no entrar al trapo.


    De nuevo observo a Fran, y por primera vez el miedo se hace a un lado dejándome ver más allá. El individuo que me mira con rabia no es más que un infeliz consumido por su propio odio que emana rencor, amargura y soledad por cada poro de su piel. No hay duda de que la cárcel le ha sentado mal, muy mal. Es como si el tiempo se hubiese detenido para el resto del mundo y hubiese seguido corriendo solo para él. Se le ve más viejo, más cansado, ojeroso y pálido en exceso. Su rostro falto de toda expresión ha perdido el atractivo de años atrás, y el carisma que lo caracterizaba parece haberse evaporado por las rejas de las ventanas.


    El hombre que tengo delante es una sombra, un dibujo en blanco y negro, sin luz ni color. La imagen que mis ojos contemplan al otro lado del cristal no es más que un espectro, un cuerpo sin alma que en su afán por arruinar mi vida solo consiguió arruinar la suya. Continúo observándolo mientras él grita insultos y amenazas como si estuviese poseído.


    Max, cada vez más preocupado, se levanta de la silla dispuesto a intervenir, pero por contradictorio que pueda resultar, cuanto más grita él, más aliviada me siento yo, pues comprendo que sus gritos, sus insultos, ya no me afectan. Ha perdido su poder sobre mí, ya no me asusta, ya no me da miedo, porque intentó arrebatármelo todo y fracasó. Yo sigo aquí, viva, más viva que nunca, y contra eso no hay nada que él pueda hacer.


    —Te juro que cuando salga de aquí te voy a…


    —Puedes ahorrarte tus amenazas —lo interrumpo con voz temblorosa, alzando la barbilla con orgullo—. No me das miedo. Ya no —afirmo segura de mis palabras.


    —Pues debería dártelo…, la cárcel no dura eternamente —refuta él desencajado y enloquecido.


    —Se acabó. A partir de hoy para mí no eres más que un triste recuerdo, un pobre desgraciado que lo tenía todo y lo perdió.


    —¡¿Pobre desgraciado, yo?! ¡¿Me has llamado pobre desgraciado?! —grita poniéndose en pie y golpeando el cristal con el teléfono. Por su rostro se pasan todos los tonos de rojo habidos y por haber del pantonario, la vena de su cuello se inflama tanto que parece que va a estallar y sus alaridos son tales que ni los cristales consiguen frenarlos.


    La gente de las cabinas contiguas nos mira asustada y sorprendida por el espectáculo que está presenciando sin saber muy bien qué hacer y, sin embargo, yo me siento más tranquila de lo que me he sentido a su lado desde el nefasto día en que le entregué mi vida y mi corazón.


    —Zorra, te voy a matar, ¿me escuchas? Te voy a dar tal paliza que no te va a reconocer ni tu madre —grita fuera de sí, golpeando el cristal con los puños.


    Antes de que pueda darme cuenta, dos funcionarios se acercan a nosotros y nos indican que nos levantemos para abandonar el locutorio. Fran, encolerizado, continúa blasfemando mientras lanza la silla contra el cristal.


    Me pongo en pie y le dedico una última mirada.


    —Adiós, Fran. No sabes cuánta lástima me das. Ojalá consigas ser feliz, te aseguro que a partir de hoy yo voy a serlo —afirmo con rotundidad antes de girarme hacia Max, que me observa pálido y preocupado.


    Intentando hacerle entender que todo está bien, le dedico una tímida sonrisa de agradecimiento a la cual él corresponde agarrando mi mano con ternura.


    Los dos estamos deseando salir de aquí, por ello, sin perder un solo segundo más, echamos a andar detrás de los dos funcionarios que nos conducen directos a la salida. Según nos alejamos, los gritos de Fran resuenan todavía con más fuerza, pero como acabo de decirle, ya no me importa. Por fin he conseguido despedirme de mi pasado para mirar de frente al presente y no puedo sentirme mejor por ello.

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 20


     


     


     


     


    Cuando por fin salimos, el sol sigue brillando en lo alto del cielo con la misma intensidad con la que lo hacía antes de entrar. Apenas ha pasado media hora desde que cruzamos esa puerta, pero en mi interior las cosas han cambiado tanto en tan poco tiempo que me parece inconcebible que el resto del mundo siga girando igual.


    La adrenalina y una inmensa satisfacción recorren mi cuerpo en perfecta armonía con una sensación de paz y sosiego que me provoca ganas de llorar, de correr y de cantar.


    Sin detenerme, camino con una energía desbordante seguida de Max, quien, a pesar de no decir una palabra ni intentar detenerme, me mira como si temiese que de un momento a otro me fuese a derrumbar.


    —Mica, ¿estás bien? —pregunta con gesto serio cuando al fin ambos estamos sentados dentro del coche.


    —Estoy mejor que bien —respondo con sinceridad girándome hacia él. La vacilación que percibo en sus ojos me hace explicarme mejor—: No voy a mentirte, al principio creí que iba a morirme allí mismo, pero, por alguna razón, en cuanto lo vi como realmente es, el miedo desapareció.


    —Si hubiese imaginado que iba a ponerse así, nunca te hubiese animado a venir —asevera él, apesadumbrado.


    —Me alegro de que lo hicieses, Max. Tenías razón —afirmo con la emoción empañando mi voz—. Tenía que mirarlo a los ojos una última vez para poder dejarlo atrás. Necesitaba demostrarle, tanto a él como a mí misma, que ni el miedo, ni la angustia, ni los ataques de pánico han podido conmigo. Porque a pesar de todo sigo aquí, viva y dispuesta a seguir mi camino, sea cual sea el destino al que me conduzca —manifiesto con orgullo—. Hoy lo he hecho y por fin me siento libre. Ahora, de verdad, creo que puedo seguir adelante.


    —Sé que últimamente te lo repito mucho, pero no te haces una idea de lo orgulloso que estoy de ti —susurra Max dedicándome una mirada cargada de sentimiento que hace que mi respiración se agite y el corazón se me acelere dentro del pecho.


    —Nunca lo habría conseguido sin ti —musito mientras, sin dejar de mirarlo a los ojos y dejándome llevar por un impulso nada propio de mí, me inclino hacia él y con suavidad poso mis labios sobre los suyos en una sutil y suave caricia que despierta un anhelo feroz en todo mi ser.


    Max, a pesar de la sorpresa inicial, enseguida reacciona colocando su mano bajo mi barbilla, instándome así a inclinar la cabeza para darle mejor acceso a mi boca. Sus dientes muerden con delicadeza mi labio inferior y, dejando escapar un pequeño jadeo, los entreabro, momento que él aprovecha para profundizar el beso robándome cualquier rastro de cordura que pudiese conservar. No sé qué me pasa con este hombre, pero en cuanto me roza se me olvida hasta respirar.


    Cuando segundos después, con un suave gruñido, sus labios abandonan los míos de mala gana, me siento extraña y acalorada. Mi cuerpo ansía más, quiere más y eso es algo que nunca antes me había pasado y que en definitiva no sé cómo manejar. Por ello, turbada, me giro hacia la ventana intentando disimular el rubor que me cubre las mejillas e intento pensar en cualquier otra cosa que no sea lo que sus labios, sus manos y su forma de mirarme provocan en mí.


    Sonriente, Max se recompone en el asiento e ignorando a propósito mi ataque de timidez para no hacerme sentir más incómoda de lo que ya estoy, me dedica una pícara sonrisa.


    —¿Lista para volver a casa? —pregunta alzando las cejas. Curiosamente no tengo ganas de volver a casa, me siento pletórica por lo que he conseguido y quiero disfrutar este momento con él.


    —La verdad es que no —respondo deleitándome con la expresión de asombro de su rostro—. Quiero decir que, sí, estoy lista, pero me gustaría dar una vuelta primero, si te parece bien.


    —¡Claro! —exclama emocionado ante la perspectiva, sobre todo porque la idea ha salido de mí y no de él—. ¿Algún sitio en especial al que quieras ir?


    —Me encantaría ir a Candás —reconozco—. Cuando éramos pequeños, mis padres siempre nos llevaban a Alex y a mí en verano y nos encantaba ese sitio. Desde que me casé con Fran no he vuelto a ir y no queda lejos de aquí.


    —Señorita, sus deseos son órdenes para mí —responde Max poniéndose el cinturón y arrancando el coche.


    —Candás, allá vamos.


     


    [image: ]


     


    El resto del día fue un sueño. Pero uno de esos de los que no quieres despertar. El pueblo seguía siendo todavía más bonito de lo que recordaba, uno de esos lugares con encanto que te enamora en cuanto pones un pie en él. Yo, que todavía recordaba a la perfección cuáles eran mis sitios preferidos, me sentía como una niña recorriéndolos junto a Max para mostrarle todas las maravillas que Candás tiene para ofrecer.


    Lo primero que hicimos nada más llegar fue ir al faro, después nos acercamos a la capilla de San Antonio, que es uno de los sitios más altos del pueblo y era uno de los rincones favoritos de mi padre por las impresionantes vistas que ofrece a cualquiera que suba hasta allí. Desde ahí bajamos a dar un paseo por la playa de la Palmera. Al ser sábado, había algunas parejas tomando el sol y varios niños jugando a la pelota en la orilla, pero no estaba abarrotada y fue delicioso pasear por la arena mojada sintiéndola colarse entre los dedos de los pies.


    Casi a rastras, pues Max estaba tan a gusto que me costó un mundo moverlo de ahí, lo llevé a recorrer el paseo marítimo hasta Perlora antes de adentrarnos en las callejuelas del centro del pueblo, donde disfrutamos del mercado curioseando en los puestos aquí y allá, para acabar sentados en la plaza tomándonos un delicioso batido de chocolate, mi favorito desde que tengo uso de razón. Para comer elegimos la coqueta terraza de un pequeño bar en el que nos sirvieron un delicioso variado de pescaditos recién pescado mientras disfrutábamos de la brisa marina y el olor a mar.


    Sin parar de hablar, entre risas, paseos y algún que otro helado para recuperar fuerzas, la tarde se nos ha pasado en un suspiro tan fugaz que cuando quiero darme cuenta son ya más de las nueve de la noche y es hora de regresar.


    —El día ha volado ante mis ojos y ni me he enterado —suspira Max.


    —A mí también me da muchísima pena que tengamos que irnos ya —coincido por completo con él.


    Desde que salimos de la prisión he estado tan relajada y tan a gusto a su lado que apenas me he dado cuenta de que el día transcurría a toda velocidad. Me da pena no tener un ratito más para nosotros.


    —¿Quién dice que tengamos que hacerlo? —pregunta con una sonrisa sagaz.


    —Te refieres a…. —pregunto deteniéndome de golpe y mirándolo con los ojos abiertos como platos.


    —No te agobies —me interrumpe Max (que por lo visto ha malinterpretado mi reacción) con cara de circunstancias—. No pretendía insinuar que tú y yo… —dice señalándonos a ambos cada vez más aturullado—. Lo decía porque si todavía no te apetece volver yo no tengo problema en pasar la noche aquí en algún hotelito de la zona y regresar a casa mañana. Pero, tranquila, nos iremos ahora. Hay poco más de una hora de camino. Si nos damos prisa llegaremos a la cena —se apresura a añadir.


    —Max —intento llamar su atención, pero está tan embalado que ni se entera.


    —No quería hacerte sentir incómoda, ni siquiera me refería que tuviésemos que compartir habitación.


    —Max —repito conteniendo a duras penas la risa al verlo tan alterado. Creo que es la primera vez que el avergonzado es él. ¡Y me encanta el cambio de papeles!


    —No sé ni lo que digo. ¡Ni que hoy hubiésemos comido lengua! Por supuesto que ni se me había pasado por la cabeza eso de compartir habitación.


    —¡Max! —grito para llamar su atención, cruzándome de brazos. Él, que ahora sí parece haberme oído, cierra la boca de golpe y se queda mirándome fijamente sin entender qué me hace tanta gracia—. Está bien.


    —¿Está bien? —pregunta con gesto dubitativo sin comprender qué es lo que está bien.


    —Sí, está bien —repito sintiendo cómo mis mejillas enrojecen—. Me gustaría quedarme por aquí esta noche. Pero tengo que avisar a las chicas —le advierto—. Les dije esta mañana que me iba contigo y deben tener mucha fe en ti, porque no han dado señales de vida en todo el día, pero si se me ocurre pasar la noche fuera sin decirles nada, son capaces de montar un comando de búsqueda en menos de lo que tardas en arrancar el coche —afirmo sentándome en un banco de piedra a la vez que saco mi móvil del bolsillo bajo la atenta mirada de Max, que toma asiento a mi lado y espera pacientemente mientras abro el grupo de wasap que tengo con las chicas y les escribo un mensaje.


     


    Yo: 


    Chicas, ¿os arreglaríais en el hotel sin mí esta noche? 


     


    Mía: 


    ¡Benditos los ojos! Llevamos todo el día muertas de la curiosidad, imaginando a dónde te habría llevado Max. ¿Algún sitio especial? 


     


    Yo: 


    Algo así. 


     


    Alana: 


    Específica «algo así».


     


    Durante unos segundos dudo, por supuesto ya tenía pensado contarles a las chicas mi «encuentro» con Fran… Pero no había imaginado hacerlo por medio de un mensaje de wasap.


     


    Yo: 


    Mañana os cuento. 


     


    Violeta: 


    ¡De eso nada! Ya estás tardando en dar detalles.


     


    Resignada, pongo los ojos en blanco y arrugo la nariz. Sé que no se van a dar por vencidas mientras no les adelante algo, y tenía pensado decírselo igualmente, así que…


     


    Yo:


    Max me ha llevado a la cárcel a ver a Fran. 


     


    Durante unos segundos ninguna de las tres escribe nada y comienzo a ponerme nerviosa.


     


    Violeta: 


    ¿Y estás bien? 


     


    Yo: 


    Hacía mucho que no me sentía tan bien. 


    Le he plantado cara y ha sido una liberación. 


     


    Mía: 


    ¡Bien por ti! ¡Esa es nuestra chica! 


    Lo único que siento es no haber estado ahí para verlo…


    Me hubiese encantado escupirle en la cara a ese desgraciado. 


     


    Yo: 


    No hubieses podido hacerlo, te recuerdo que nos separaba un cristal 


     


    Alana: 


    ¿Y cómo ha reaccionado Satanás al verte al otro lado del cristal?


     


    Yo: 


    Mal, pero no me ha importado. 


    Bueno, la verdad es que al principio lo he pasado fatal, 


    pero Max estaba a mi lado y al final todo ha salido bien. 


     


    Violeta: 


    Lo que no entiendo es cómo has podido entrar a verlo si 


    tiene tramitada una orden de alejamiento. 


     


    Yo: 


    Max había solicitado un permiso al juzgado. 


    No me ha contado a dónde íbamos hasta que hemos delante de la puerta de entrada. Pero mañana cuando volvamos os lo explico todo.


     


    Mía: 


    ¡Guau! Desde luego eso es romanticismo y lo demás son tonterías. 


    Con un poco de suerte igual para vuestra segunda cita igual te presenta al conde Drácula. 


     


    Yo: 


    Si el resto del día es como hoy, 


    puede presentarme al conde Drácula o a quién le dé la gana. 


     


    Alana: 


    Así que al final ha resultado ser un buen día, ¿eh?… Cuenta, cuenta.


     


    Yo: 


    Pues la verdad es que sí, el resto del día ha sido maravilloso. 


    Hemos ido a Candás, paseado, hablado, comido y, ahora, nos 


    vamos a quedar adormir por aquí. 


     


    Alana: 


    ¡A dormir, dice! ¡Ni se te ocurra perder el tiempo durmiendo! ¡Aprovecha y disfruta, que ya te toca!


     


    Mía: 


    Estoy de acuerdo, tú pásalo bien y, luego, cuando mañana nos lo cuentes, 


    no te dejes ningún dato. Ya sabes que cuanto más escabroso, mejor.


     


    Yo: 


    ¡Sois de lo que no hay! 


    Yo solo he dicho que nos vamos a quedar a dormir. 


     


    Alana: 


    Nena, dormir está sobrevalorado, te lo dice una que lleva varias semanas sin hacerlo. 


     


    Yo: 


    Sois unas liantas.


     


    Violeta: 


    Eso es un hecho indiscutible, pero tú nos adoras igual. 


     


     


    No puedo evitar negar con la cabeza y echarme a reír ante este último mensaje, y Max, que ha estado esperando a mi lado sin moverse mientras hablo con ellas, me mira intrigado.


    —Son un caso —explico.


    —Pero las adoras —replica él.


    —Eso mismo acaban de decir ellas —digo, riéndome todavía con más ganas.


    El móvil vibra entre mis manos y de nuevo desvío la mirada a la pantalla.


     


    Alana: 


    Eooo, eooo. ¿Sigues ahí o ya te has ido a dormir? 


     


    Yo: 


    Sigo aquí, pero me voy. 


    Por cierto, Max también dice que os adoro. 


     


    Mía: 


    Siempre he sabido que ese chico es inteligente. 


    Podríamos adoptarlo en la familia. ¿Qué decís, chicas? 


     


    Yo: 


    ¡No es un perro! ¡No necesita que lo adopten!


     


    Alana: 


    Apoyo la adopción. 


     


    Violeta: 


    Yo también me uno. 


     


    Yo: 


    Chicas, estáis como cabras, tenéis que hacéroslo mirar.


    Buenas noches. Os quiero


    Mía: Y nosotras a ti. 


     


     


     


    Yo: 


    Una cosa más: no le digáis a Alex nada de lo de la visita a Fran, 


    prefiero ser yo quien se lo diga en persona. 


     


    Alana: 


    Tranquila, tu hermano está tan absorto con las niñas que ni se dará cuenta de que no estás esta noche. 


    Pero cuando se lo cuentes va a estar muy orgulloso de ti.


     


    Violeta: 


    Igual que lo estamos nosotras, y no solo lo digo por lo de hoy, sino por todo. 


    Buenas noches, Mica. Disfruta.


     


    Releo el último mensaje un par de veces y una vez más sonrío satisfecha de la familia que entre todas hemos formado. Hay quien piensa que los lazos más importantes son los de la sangre, pero yo creo que los que unen de verdad son los del corazón.

  


  
     


     


     


    Capítulo 21


     


     


     


     


    El hotel que escogemos para pasar la noche es pequeño y modesto, pero muy bonito. Es un edificio cuadrado de tres plantas situado a pocos metros del paseo de la playa.


    —¿Necesitas algo para pasar la noche?, ¿un pijama o algo así? —pregunta Max cuando nos bajamos del coche. Yo echo un vistazo a mi atuendo y niego con la cabeza.


    —La camiseta que llevo es lo suficientemente larga como para poder dormir con ella —anuncio—. ¿Y tú?


    —Tranquila, yo no uso ropa para dormir —lo dice como si tal cosa, con toda la naturalidad del mundo, pero eso no impide que mi imaginación eche a volar, con la única intención de regalarme ciertas imágenes que me hacen enrojecer hasta la raíz del cuero cabelludo ante sus perspicaces ojos (que seguro de antemano saben cuál va a ser mi reacción) que me observan sin disimulo con un brillo divertido bailando en ellos.


    Molesta por ser tan previsible, echo mano de toda la dignidad que consigo reunir y sin mirarlo camino hacia la puerta del hotel.


    La recepción, guardando la concordancia con el resto del edificio, es sencilla pero muy acogedora. El suelo de madera oscura contrasta con el color crema de las paredes. Al fondo, varios sillones de piel blanca colocados delante de una mesita de piel negra hacen las funciones de sala de estar y, en el centro de la estancia, justo frente a nosotros, se encuentra un largo mostrador realizado en madera de roble, sobre el que descansan varias plantas de interior con flores en alegres tonos fucsia y amarillo y que le otorgan a la sala un toque fresco y alegre. Tras él, una mujer ya entrada en años nos recibe con una sonrisa afable y jovial.


    —Buenas noches —nos saluda—. ¿Puedo ayudarlos?


    —Buenas noches. ¿Tendrían dos habitaciones disponibles, por favor? —pregunta Max apoyando los codos sobre el mostrador.


    A su lado, yo lo escucho quieta y en silencio, tratando de ocultar la punzada de decepción que su petición me ha provocado en la boca del estómago. La verdad es que el lío que tengo en la cabeza es de tal magnitud que ni yo misma me aclaro. Sé que Max quiere estar conmigo. Estoy segura de ello. Solo está dándome el tiempo que necesito, procurando no forzar las cosas para que me sienta cómoda y segura a su lado antes de atreverse a dar un paso más. Él sabe tan bien como yo que si llega a pedir una habitación en lugar de dos del susto me hubiese dado un jamacuco, ya que la simple idea de pasar la noche con él… me produce taquicardia.


    Estoy muy a gusto a su lado, eso es indiscutible, al igual que lo es el hecho de que Max me ha hecho sentir cosas y despertar a emociones y sentimientos que nunca antes nadie había conseguido provocar en mí, ni tan siquiera Fran cuando lo conocí y me enamoré de él, antes de que todo comenzase a ir mal.


    Quizás por esa razón cuando está conmigo mi corazón y mi cabeza entran en una guerra sin cuartel en la que mi corazón me pide que me deje llevar, que olvide mis miedos y me lance, y mi cabeza se encarga de echar el freno de mano, bloqueándome y haciendo que mis inseguridades tomen el control. Y solo cuando Max me besa o sus manos acarician mi piel, parece establecerse entre ambos una tregua que da pie a que en ese mágico instante todos mis reparos e inseguridades vuelen de forma que, en mi mundo, durante unos maravillosos segundos, tan solo existimos él y yo. Es una sensación que no se puede describir, pero me encanta.


    Max me hace sentir segura y protegida, ese es su superpoder y lo que hace que me muera por descubrir lo que se siente al dormir acurrucada entre el calor de sus brazos.


    —He pensado que dada la hora que es, antes de nada podemos ir a buscar un sitio para cenar —sugiere Max sobresaltándome al interrumpir mis pensamientos—. No entiendo cómo es posible después de todo lo que hemos comido hoy, pero estoy muerto de hambre.


    —Claro —asiento al sentir el rugido de mi propio estómago.


    —Si al salir del hotel tomáis la calle de la derecha y continuáis recto durante un par de minutos, encontraréis un restaurante especializado en comida asturiana —anuncia la mujer, señalando con la mano la dirección que nos acaba de indicar.


    —Muchas gracias por la recomendación —respondo dedicándole una sonrisa amistosa.


    —Es un placer. Planta uno, habitaciones tres y cuatro —comenta ella después de hacer una comprobación en el ordenador y tendiéndonos ambas tarjetas.


    —Muchas gracias —dice Max cogiéndolas.


    —Disculpe que lo moleste —añade ella cuando ya nos disponemos a girarnos de nuevo hacia la puerta—. ¿Podría sacarse una foto conmigo? Mi amiga Paquita, que tiene un hijo en Madrid, siempre está presumiendo de encontrarse con este y con aquel otro famoso cada vez que va a verlo. Me muero por ver su cara cuando le diga que se ha hospedado usted en el hotel —se jacta—. Se va a poner verde de la envidia —explica con los ojos brillantes por la emoción.


    —Claro, será un placer ayudarla en tan noble fin —bromea Max acercándose a ella que, saliendo a toda prisa de detrás del mostrador, me tiende su móvil para que inmortalice el feliz momento.


    —Listo —digo esbozando una tímida sonrisa cuando le devuelvo el teléfono a la mujer que parece más contenta que un niño el Día de Reyes.


    —Muchas gracias. Que sepa que es mucho más guapo en persona que en las fotos —asegura mirando a Max con auténtica adoración—. Y que yo nunca me he creído ninguna de esas cosas horribles que dicen sobe usted en la tele. Esa mujer que sale contando barbaridades sobre su vida es una bruja, una auténtica víbora. Estoy segura de que si un día se muerde la lengua, se envenena.


    —Gracias —responde escuetamente Max, cuyos hombros reflejan la tensión que su rostro intenta disimular con una forzada sonrisa.


    La mujer, que parece encantada consigo misma y con su repertorio, asiente y lo mira con la clara intención de soltar alguna burrada más, pero viendo que la incomodidad de Max es cada vez más evidente, decido intervenir antes de darle tiempo a continuar:


    —Es usted muy amable, pero si queremos llegar al restaurante que nos ha recomendado antes de que cierren la cocina, tenemos que irnos ya —me disculpo con una sonrisa amable, enganchando mi brazo en el de Max y tirando ligeramente de él hacia la puerta.


    —Sí, sí, claro, por supuesto. Id, os estoy entreteniendo. Seguro que la comida os va a encantar, ya me contaréis —escuchamos decir a la recién descubierta fan mientras salimos.


    —Recuérdame que te contrate como guardaespaldas —susurra Max en cuanto nos alejamos unos pasos del hotel.


    —¡Ni de broma! ¡Con lo tranquila que estoy yo con mis plantitas! —resoplo arrugando la nariz—. ¡Madre mía, qué mujer!


    —¡Pues esta es bastante maja, no te creas! —replica él girando por la calle que ha mencionado la recepcionista.


    —No sé cómo lo aguantas —bufo—. Yo no sería capaz. Todo el mundo opinando sobre tu vida como si te conociese…


    —Esa es la parte negativa de mi trabajo. —Su voz suena triste y cansada—. Pero al final te acostumbras. El truco está en darle solo importancia a las opiniones o comentarios de la gente que en realidad te importa. Es la mejor manera de sobrevivir en mi mundo.


    Lo miro de reojo dispuesta a dejarle claro lo poco que me gusta ese mundo del que me habla, pero al ver su gesto serio y algo contrariado, decido dejarlo estar.
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    —Mejor que nos demos prisa, no creo que tarde mucho en ponerse a llover —comenta Max frunciendo el ceño en cuanto salimos del restaurante, al ver lo encapotado que luce el cielo.


    Apenas ha terminado la frase cuando, sorprendida, pues nada hacía presagiar este cambio en el tiempo, siento cómo una primera gota de lluvia se estrella contra mi frente. A continuación, muchas otras comienzan a caer sobre nosotros, cada vez con más fuerza y dureza, dando paso a una gran tormenta de verano que, lejos de amainar en cuestión de segundos, aumenta más y más.


    De repente, sobresaltada por el ensordecedor y envolvente ruido de un trueno que parece romper el firmamento en dos, pego un respingo y me agarro al brazo de Max.


    Él, lejos de parecer molesto por estar empapándose bajo la lluvia, alza las cejas divertido por mi reacción y me dedica una sonrisa tan inocente como sensual que caldea mi pecho, haciéndome estremecer, y que de un plumazo borra de mi mente la tormenta, la lluvia y todo lo que no sea la forma en la que el agua se desliza por su rostro y el inmenso anhelo que siento por alargar la mano y acariciar su piel.


    Absortos, buceando el uno en los ojos del otro y atrapados por una especie de magnetismo del que no nos podemos, ni nos queremos desprender, ambos permanecemos quietos, inmóviles, ajenos a cualquier circunstancia que no sea el ritmo descompasado que va adquiriendo nuestra respiración o la fuerte atracción que une nuestros cuerpos por medio de un hilo invisible imposible de romper.


    No es la primera vez que siento esto por Max, pero sí es la primera vez que lo siento con tanta intensidad. Sus pupilas se oscurecen y mis piernas comienzan a temblar sobrecogidas por el deseo que comienza a tomar fuerza en mi interior, volviéndose una dolorosa necesidad.


    Un nuevo trueno nos sobrecoge y sacudiendo la cabeza para deshacerse del embrujo que nos mantiene unidos, Max me agarra con firmeza de la mano y tras tirar con suavidad de mí los dos comenzamos a correr.


    Sin preocuparnos por esquivar los charcos que se van formando en el suelo, ni por buscar refugio bajo los balcones, finalmente llegamos al hotel. Todavía cogidos de la mano corremos hacia las escaleras que nos conducen al primer piso sin molestarnos en esperar al ascensor y no nos detenemos hasta que jadeantes alcanzamos la puerta de mi habitación.


    Con el pelo empapado cayendo desordenado sobre su frente, la camiseta adhiriéndose a su pecho como una segunda piel y sus ojos nublados por el deseo, Max parece una visión. Un sueño peligroso convertido en tentación que me empuja a cruzar mis propios límites. Unos límites que me muero por atravesar.


    Con la respiración errática y mi corazón a punto de explotar, apoyo la espalda contra el marco de la puerta al ver cómo lentamente se acerca a mí, reduciendo el espacio que nos separa hasta volverlo inexistente. Sus dedos se ciernen posesivos sobre mi cintura, nuestras miradas se unen y el fuego de sus ojos se consume haciéndome arder. Sin dejar de mirarme, sin darme tiempo a recobrar la respiración, sus labios se aproximan a los míos, que hormiguean de anticipación. En el momento que siento la dulce presión de su boca contra la mía, algo se resquebraja en mi interior.


    —Quédate —susurro colocando mi mano sobre la suya cuando su cuerpo comienza a alejarse del mío.


    Su mirada se vuelve oscura y cálida al mismo tiempo. Sus pupilas se dilatan y me siento devorada por sus ojos, que más expresivos que nunca recorren mi cuerpo mostrando todo lo que ninguno de los dos se atreve a decir.


    Sin mediar palabra, Max introduce la tarjeta en la ranura de la puerta mientras sus labios se ciernen de nuevo sobre los míos, reclamándolos como suyos, exigiendo y entregando a la vez, y cuando esta cede bajo mi peso él no lo duda y avanza hacia el interior de la habitación empujando mi cuerpo con el suyo sin dejar de besarme con fuerza y premura, pero con una increíble delicadeza a la vez. Con lentitud, sus labios se separan de los míos dejando un pequeño espacio vacío entre los dos que no hace sino aumentar el deseo de sentirlo más cerca de mí.


    Cada fibra, cada célula, cada molécula de mi ser permanecen alerta, dolorosamente conscientes de su presencia, de su olor, de cada uno de sus movimientos, de la profundidad de sus ojos y del calor de su cuerpo.


    Su mano me acaricia la mejilla atrapando un empapado mechón de mi pelo y con cuidado lo coloca tras la oreja antes de recorrer mi cuello con las yemas de sus dedos, arrancándome un jadeo de placer y haciendo que el temblor de mis rodillas aumente de tal forma que a duras penas logro mantenerme en pie.


    Sus manos se cuelan bajo la tela de mi camiseta, levantándola lo suficiente para acceder a la trémula piel de mi estómago y, al instante, un millón de intensos calambres asaltan todo mi ser. Mientras, él, con sus ojos fijos en los míos, permanece atento sin perder detalle de cada una de las reacciones que sus dedos provocan al posarse sobre mí.


    La habitación se mantiene en la semioscuridad, iluminada tan solo por la escasa luz de las farolas que entra a través de la ventana, pero aun así vislumbro con total claridad la forma en que su gesto se contrae cuando mis manos se enredan en su pelo, acariciando su nuca con suavidad.


    Max se detiene en medio de la habitación y de nuevo sus labios se unen a los míos, pero esta vez el beso es diferente, es un beso que sabe a prólogo, a comienzo. Un beso que sabe a más, a mucho más.


    Mis labios se entreabren, entregándome por completo a él, sin reservas, sin miedos, sin dejarme nada para mí. Max conquista cada recoveco de mi boca, volviéndome loca con cada roce de su lengua contra la mía, haciendo que mi corazón se detenga cada vez que sus dientes rozan mis labios o los suyos acarician mi piel.


    Sin darme tiempo a reponerme o a recobrar el control de unas emociones por las que hace tiempo que me veo sobrepasada, su mano asciende por mi estómago dibujando una a una mis costillas que vibran bajo cada atención que él les da. Todavía no me he recuperado de la sensación cuando sus manos enrollan mi camiseta levantándola para retirarla de mi cuerpo.


    Max se aparta lo justo para poder contemplarme y la lujuria que veo en sus ojos hace que un deseo acuciante y cada vez más difícil de controlar me retuerza las entrañas.


    —Eres preciosa —susurra cogiéndome en brazos para dirigirse hacia la cama sobre la que me recuesta con tanto cuidado como si yo fuese de cristal y tuviese miedo de romperme.


    Apoyándome sobre los codos y excitada como nunca antes en mi vida, me incorporo a tiempo de ver cómo Max, a horcajadas sobre mí, se inclina hacia delante para depositar un sendero de besos por mi clavícula hasta que sus labios se detienen sobre mi pecho, besando y atrapando entre sus dientes mi endurecido y dolorido pezón, que se alza contra la tela del sujetador pidiendo más. Extasiada por la calidez de su lengua a través del fino tejido, me dejo caer sobre el colchón exhalando un gemido de placer mientras él, emitiendo un gruñido sordo, consecuencia de su estado de excitación, saca mis pechos por fuera del sujetador, sosteniéndolos entre sus manos y trazando círculos con sus fríos pulgares sobre ellos. El placer que me invade es brutal, tanto que un nuevo gemido escapa de mi garganta al sentir cómo mi entrepierna palpita y se humedece por y para él.


    Necesito tocarlo, sentirlo, acariciar su piel. Max, que parece anticiparse a cada uno de mis deseos, detiene su tortura y se baja de la cama para desprenderse de su camiseta y sus vaqueros antes de volver a tumbarse a mi lado. Las yemas de mis dedos recorren su cálido pecho y sus abdominales descendiendo hasta su estómago. Él, conteniendo la respiración, sigue el movimiento de mi mano con ojos vidriosos, y yo, fascinada por el efecto que tengo sobre él, observo con la garganta seca y una emoción indescriptible presionándome el pecho cómo con avidez se deshace también de mi sujetador y lo lanza al suelo, junto con su ropa, antes de dirigir su mano a la cinturilla de mi pantalón cuyos cuatro botones desabrocha uno a uno lentamente, recreándose en el proceso antes de introducir una mano, arrancándome un nuevo jadeo de sorpresa y placer.


    —Joder —exclama con voz ronca al comprobar lo húmedas que están mis bragas. Max se inclina sobre mis labios y los besa con fervor y devoción mientras la palma de su mano se frota contra mí.


    Segundos después, mis pantalones descansan junto al resto de la ropa y mis braguitas descienden hasta mis tobillos, guiadas por sus manos y acompañadas por su lengua que recorre la cara interna de mi pierna.


    Estimulada y excitada, contemplo cómo Max se quita el slip y mis ojos se centran en una parte concreta de su anatomía. Lo veo rasgar el envoltorio del preservativo que saca del bolsillo de su pantalón y colocárselo sin dudar ante mis impresionados ojos para, con sumo cuidado, subirse de nuevo a la cama colocando su cuerpo sobre el mío, haciendo que una de sus manos atrape uno de mis pechos mientras la otra se coloca entre mis piernas para introducir primero uno y, después, dos dedos dentro de mí que me hacen proferir un grito que él acalla con un húmedo y apasionado beso.


    Sus dientes descienden a mis pechos mordisqueando y chupando alternativamente ambos pezones, y solo cuando siente que mi cuerpo se relaja, sus dedos empiezan a entrar y a salir de mi interior, despacio primero para ir aumentando el ritmo después. Cada vez que sus dedos me penetran la palma de su mano choca contra mi clítoris, haciéndome articular un gemido que él recompensa con una nueva caricia a mis pechos.


    Me siento al límite. Mis pulmones, faltos de aire, parecen a punto de estallar, mi corazón late descompasado y completamente arrítmico. Necesito calmar el dolor y el vacío que siento entre las piernas. Lo necesito a él y lo necesito ahora. De nuevo, adelantándose a mis deseos, Max saca los dedos y se coloca en mi entrada.


    —Confía en mí —susurra—. Voy a ir despacio, lo más despacio posible —asegura con voz entrecortada.


    Incapaz de responder, yo me limito a asentir.


    Segundos después, Max empuja para introducirse en mi interior y una mezcla de dolor y placer me recorre el cuerpo entero y me revuelvo bajo su cuerpo.


    —Mírame, solo mírame a los ojos y déjate llevar —pide Max entre jadeos mientras con cuidado introduce una mano entre nosotros y, acariciando con ella mi hinchado clítoris, me estimula antes de dar un nuevo empujón con el que casi se introduce del todo en mi interior.


    Un nuevo grito abandona mi garganta. Él aprieta la mandíbula y, con la frente perlada en sudor por su esfuerzo en contenerse para cumplir su promesa de ser lo más cuidadoso posible, murmura:


    —Estás tan apretada. No sabes las veces que me he imaginado teniéndote así —gruñe, penetrándome por completo.


    Me siento llena, plena y la sensación es tan intensa que algo se rompe en mi interior.


    Después de permanecer quieto durante unos segundos para darme tiempo a amoldarme a él, Max comienza a moverse con calma, despacio, alcanzando cada vez más profundidad, más intimidad. Me siento como si fuésemos dos piezas de un mismo puzle que estaban desde siempre destinadas a encajar. Sus ojos fijos en los míos, su respiración acariciándome, su piel contra mi piel. Es demasiado, demasiado bueno, demasiado especial para ser verdad y, sin embargo, lo es.


    Nuestros cuerpos permanecen unidos, entrelazados, nuestros corazones latiendo al unísono. Lo siento mío, como nunca he sentido antes a nadie, y me siento suya.


    Poco a poco las sensaciones se amplifican, volviéndose insoportables a medida que el placer aumenta, llevándome al límite. No aguanto más, siento que ardo, mi respiración se acelera y me deshago entre sus manos. Cada músculo de mi cuerpo se contrae incapaz de resistir durante más tiempo la tensión, hasta que, segundos después, con su nombre muriendo en mis labios me libero en un orgasmo que me lleva al éxtasis, haciéndome perder la cabeza y el corazón.


    Max me besa con urgencia y con pasión acelerando el ritmo y, con una última embestida, siento cómo su cuerpo se tensa dentro de mí y con un gutural gemido él también se deja ir, desplomándose sobre mi cuerpo.

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 22


     


     


     


     


    Un sonido sordo procedente del exterior se cuela en mi placentero sueño y me obliga a abrir los ojos. Todavía adormecida y algo confusa, parpadeo repetidas veces intentando situarme, hasta que los recuerdos de la noche anterior hacen acto de presencia y una perezosa sonrisa asoma a mis labios al reparar en el brazo que rodea posesivamente mi cintura.


    A juzgar por la cantidad de luz que penetra por la ventana, ya debe ser bien entrada la mañana, pero estoy tan a gusto que no me importa, por lo que ni me molesto en comprobar qué hora es.


    Por primera vez (pues anoche entre la falta de luz y que tenía mejores cosas a las que prestar mi atención ni siquiera me fije en ella) echo un vistazo a la habitación. Al igual que la recepción y el resto del hotel es sencilla, pero está amueblada con mucho gusto. Las paredes están pintadas en tonos crema y todo el mobiliario está elaborado en madera de nogal y se compone de un armario, el escritorio que ocupa la parte frontal de la habitación y sobre el que reposa una pequeña televisión, dos mesillas de noche y una gran cama situada en el centro de la estancia, la cual, por cierto, ha resultado ser la más cómoda que he probado en mi vida. «Aunque estoy segura de que eso más bien es mérito de la compañía», pienso ampliando mi sonrisa al girarme para observar a Max, que, aún dormido, continúa acostado a mi lado.


    Instintivamente me acerco más a él para disfrutar del calor que despende su cuerpo junto al mío y lo contemplo con admiración. Su rostro permanece tan relajado… Se le ve tan tranquilo y en paz.


    Me parece increíble que incluso así, dormido, su belleza resulte intimidante, y todavía me parece más incomprensible el hecho de que alguien como él haya elegido estar con alguien como yo. Y no lo digo solo porque sea guapo a rabiar, que lo es, sino porque en este tiempo Max nos ha demostrado a todos, y sobre todo a mí, que es mucho más que una cara bonita y un cuerpo de escándalo. Es noble, leal, paciente, divertido, sensible… Son tantas sus virtudes que por momentos me parece difícil creer que esté a mi lado y que sea real.


    Mi mente vuela al día en que lo conocí y a lo que hemos pasado juntos desde entonces. Mis desplantes que él supo gestionar, los mensajes de texto primero, las llamadas eternas después, los paseos, la muerte de doña Adelina, la visita a la cárcel… Max siempre me ha empujado a avanzar, pero nunca me ha impuesto su ritmo, sino que ha sabido respetar y amoldarse al mío estando a mi lado, tomándose el tiempo necesario para ganarse mi confianza, recogiendo poco a poco los pedazos de mi destrozado corazón para recomponerlo con sus gestos, sus besos y sus caricias. Demostrándome que todavía puedo sentir, amar y ser amada.


    Él supo ver más allá de mis miedos y mis inseguridades, descubriendo y descubriéndome partes de mí misma que ni yo misma conocía, y sin duda justo eso fue lo que me hizo entregarle mi corazón y atreverme a creer que, tal y como él me dijo en la playa, a partir de ahora puede haber un nosotros.


    Intentando no despertarlo acaricio su mejilla con mi dedo índice. Max se revuelve entre las sábanas y sonriente me arrastro fuera de la cama dispuesta a darme una buena ducha.


    En cuanto siento cómo el agua caliente comienza a resbalar por mi piel, dejo escapar un suspiro de satisfacción y completamente relajada apoyo la espalda contra la pared cerrando los ojos para disfrutar todavía más de la sensación.


    Entonces, sin previo aviso, la mampara se abre y Max entra en el pequeño plato de ducha, asiéndome por la cintura para atraerme contra él.


    Sus ojos hambrientos recorren cada centímetro de mi cuerpo, haciéndome estremecer, pero no siento mi pizca de vergüenza, solo deseo, un deseo inconmensurable que apenas me deja respirar. Mis manos acarician su espalda, sus labios buscan los míos y, antes de darnos cuenta, los dos nos convertimos en una maraña de piernas y brazos, en dos cuerpos que se necesitan, se desean y se complementan.


    Sus besos y sus caricias me hacen sentir viva y su corazón late con fuerza contra el mío haciéndome enloquecer. Sus manos me alzan y enredo mis piernas alrededor de su cintura. Mi cuerpo se une al suyo acoplándose a la perfección y me siento como si los dos formásemos parte de un mismo ser. Piel con piel, alma con alma. La sensación es tan brutal e indescriptible que nos alza al cielo y nos permite volar a pesar de no levantar los pies del suelo, para conducirnos hasta un clímax que nos arrasa a ambos por dentro, haciéndonos temblar de felicidad y de una emoción que me parece imposible de superar, hasta que, cuando todavía entre sus brazos mis pies vuelven a tocar el suelo, sus labios rozan mi oreja para entre jadeos susurrar un sincero y apasionado:


    —Te quiero.


    —Yo también te quiero —consigo responder sintiendo cómo mis lágrimas se mezclan con el agua. Estoy llorando, pero no me importa, esta vez no disimulo ni intento retenerlas, porque hoy, a pesar de su sabor salado, mis lágrimas son dulces, lágrimas llenas de amor y felicidad.
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    —¡Túúú! —grita Alex fuera de sí, corriendo hacia nosotros y señalando a Max con la clara intención de abalanzarse sobre él en cuanto ponemos un pie dentro del restaurante.


    Acabamos de regresar de Candás, y todavía dentro de nuestra burbuja de cristal caminamos felices y de la mano hasta que el grito de mi hermano nos hace detenernos en seco sin comprender el porqué de esa reacción.


    Horrorizada presencio desde un primer plano de película el momento exacto en que el puño de Alex golpea directo contra la mejilla de Max que, desconcertado, se tambalea perdiendo el equilibrio y chocando contra una mesa que chirriando se desplaza varios metros atrás.


    —¡Alex! —exclamo espantada, pero él tiembla con fiereza y es incapaz de controlarse o de fijar su mirada en mí.


    Por suerte, Teo y Adrián, que han salido corriendo tras él en cuanto nos han visto llegar, consiguen evitar un segundo golpe destinado a la cara de un sorprendido Max, que si entender nada se pasa la mano por la dolorida mejilla y mira a mi hermano como si este, de repente, hubiese perdido la cabeza.


    —¿Se puede saber qué demonios te pasa? —le pregunta sin ocultar su enfado.


    —¡¿Y todavía tienes los santos cojones de preguntarme qué demonios me pasa a mí?! ¡¿Qué demonios te pasa a ti?! —replica Alex tratando de deshacerse de Teo y Adrián.


    —Vamos, tío, tranquilo —intenta calmarlo el último. Pero nada, mi hermano no atiende a razones y continúa gritando.


    —¡Te lo advertí! ¡Te lo dije muy clarito, no una, sino muchas veces! ¡Te pedí que te mantuvieses alejado de mi hermana! —vocifera—. ¡Y tú no solo has hecho lo contrario, sino que, no contento con ello, vas y la llevas a ver al energúmeno que le ha jodido la vida! ¡Pero ¿tú quién coño te crees que eres para decidir llevarla allí?! ¡No tienes ni puta idea de lo que hemos pasado!, ¡no tenías ningún derecho a hacer eso! — lo increpa.


    El dolor que se refleja en los ojos de Max va mucho más allá del golpe en la mejilla, pero a pesar de todo consigue mantenerse firme.


    —Mica lo necesitaba —asegura sin amilanarse, pero sin alzar la voz.


    —¡Tú no tienes ni puta idea de lo que ella necesita o deja de necesitar! —espeta Alex, dejándose llevar por la rabia.


    —Puede que la conozca solo desde hace unos meses, pero sé lo suficiente como para estar seguro de que necesitaba enfrentarse a los fantasmas de su pasado antes de poder seguir adelante —afirma Max dirigiéndome una mirada tranquilizadora—. Y si tú no intentases sobreprotegerla, también te habrías dado cuenta.


    —¡¿Que yo hago qué?! —exclama Alex, mirándolo con amargura.


    —¡Os pedí que no le dijeseis nada! —digo con voz entrecortada a las chicas que, alertadas por los gritos, acaban de llegar corriendo a mi lado.


    Sus caras no presagian nada bueno y eso me asusta todavía más.


    —Y no lo hicimos, cielo —anuncia Violeta con una voz tan triste que me corta la respiración.


    —¡La vida de mi hermana ha sido un infierno, lo único que ella quería era superarlo y olvidarlo y ahora por tu culpa todo el mundo conoce su sufrimiento, ahora gente que no la ha visto en su vida, gente que no sabe el calvario por el que ha tenido que pasar, la juzga y emite su opinión sin pararse a pensar lo que eso supondrá para ella! —brama Alex.


    —No tengo ni idea de lo que estás hablando —asegura Max frunciendo el ceño, cada vez más nervioso.


    —¿Qué… qué quiere decir? —pregunto mirando a Mía con voz temblorosa.


    —Está en todos lados —suspira ella llevándose una mano a la frente como hace cada vez que la situación la sobrepasa.


    —No lo entiendo —respondo cada vez más confusa y agobiada.


    No sé qué es lo que ha pasado, pero tengo claro que para que mi hermano haya llegado a ese estado de enajenación tiene que ser algo grave. Alex no es, ni ha sido nunca, una persona agresiva o violenta. En la vida recuerdo haberlo visto pegarle un puñetazo a nadie.


    Violeta y Alana se miran y al final con cara compungida Violeta coge el mando a distancia y enciende la televisión del restaurante.


    Al momento el enorme impacto de encontrarme con mi cara en la pantalla me deja en shock. Con las piernas temblorosas y la sangre abandonando mis mejillas, me dejo caer en una silla escuchando cómo varias comentaristas relatan los pormenores de mi relación con Fran, explicando entre otras muchas cosas los motivos por los que él se encuentra en la cárcel. Incrédula, observo con los ojos llenos de lágrimas una foto similar a la de mi DNI, que ni siquiera recuerdo haberme sacado, en la esquina inferior derecha de la pantalla a la vez que imágenes de mi beso con Max dentro del coche a las puertas de la prisión se reproducen de fondo una y otra vez.


    Incapaz de hacer cualquier otra cosa niego compulsivamente con la cabeza y me seco las lágrimas con el dorso de la mano. Mía se arrodilla a mi lado intentando consolarme.


    —Tranquila, Mica, no saben lo que dicen —asegura mi amiga con voz apenada—. En un par de días se habrán olvidado de ti.


    Me encantaría creerla, pero no puedo, porque por desgracia sí saben lo que dicen, lo saben muy bien, tienen incluso mis partes de lesiones y por lo visto cuentan con los testimonios de algunas de las amantes de mi exmarido. Me presentan como la última conquista de Max, la última de su larga lista. Hablan de mí como si fuese una especie de obra de caridad e incluso se atreven a opinar sobre la viabilidad y durabilidad que le ven a nuestra relación. Duelen, cada una de sus palabras duelen mucho.


    Sin embargo, no es eso lo que hace que mi burbuja de cristal se rompa y mi mundo se desintegre en millones de partículas. Mi Big Bang particular llega al escucharlas narrar con pelos y señales todo lo relacionado con el momento más trágico y amargo de mi vida: mi aborto. El momento en que perdí a mi bebé a causa de una de las brutales palizas de Fran.


    Devastada, casi puedo escuchar el sonido de mi corazón al romperse cuando una de ellas llega a afirmar tener datos sobre mi supuesta incapacidad de tener hijos a raíz de lo sucedido en ese momento. Es mentira, no solo están contando mi vida a todo el que quiera oírla, sino que están mintiendo sobre ella y eso es más de lo que puedo resistir.


    —Mica, cariño. —Con voz quebrada, Max intenta acercarse a mí, pero no se lo permito.


    No me siento capaz de enfrentar su mirada, ni la suya ni la de nadie. El dolor me oprime el pecho de manera insoportable y no puedo lidiar con él, por lo que, sin levantar la vista del suelo, alzo las manos para que nadie se acerque a mí y con los ojos anegados en lágrimas me levanto y salgo corriendo sin mirar atrás.


    Solo quiero huir del dolor, hacerme invisible, esconderme en un agujero profundo donde nadie pueda volver a herirme y nunca más me vuelvan a encontrar. Solo quiero desaparecer.

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 23


     


     


     


     


    Llevo horas encerrada en mi habitación sin querer hablar con nadie. Las chicas han venido varias veces a verme, pero no las he dejado entrar, como tampoco se lo he permitido a Alex cuando este se ha apostado al otro lado de la puerta, asegurándome que así tuviese que quedarse ahí la noche entera no se marcharía sin hablar conmigo. Más de una hora ha pasado intentando convencerme hasta que al final Alana ha conseguido sacarlo de ahí.


    No me he unido a ellos en la cena, ni he podido probar un solo bocado de la comida que Violeta ha dejado en una bandeja delante de mi puerta. ¿Cómo hacerlo si mi estómago parece haberse convertido en un bloque de hormigón y la garganta apenas me permite tragar?


    Sé que están preocupados por mí y que debería hablar con ellos, entiendo que estoy siendo muy poco considerada al actuar así, pero de verdad que no me siento capaz. Es absurdo, no debería afectarme lo que digan o dejen de decir sobre mí, al fin y al cabo, esa gente ni siquiera me conoce. No debería importarme que el resto del mundo conozca mi historia y opine sobre ella, pero me importa. Me hace sentir expuesta y vulnerable. Me recuerda demasiado a emociones que ya he padecido, a sentimientos por los que ya he pasado y que no quiero volver a sentir.


    Lo siento, pero es una cuestión de supervivencia; simplemente no tengo las fuerzas necesarias para volver a escapar de ahí.


    Sentada en la cama, abrazada a mis rodillas, me enjugo las lágrimas que durante horas llevo derramando cuando de nuevo unos golpes resuenan en la puerta.


    —¿Puedo pasar? —Es Max, y su voz suena tan agobiada que soy incapaz de negarme. Al fin y al cabo, él es una víctima más y, después de todo lo ocurrido, estoy convencida de que debe sentirse fatal.


    No quiero que lo pase mal, no quiero que sufra por mi culpa, en realidad nadie debería sufrir, pero eso es algo imposible de evitar.


    —Pasa —murmuro con voz llorosa, sorbiendo por la nariz.


    La impotencia que se aprecia en su rostro en cuanto pone un pie dentro de la habitación me hace sentir todavía peor. Se le ve triste y cansado, sin energía. Nunca antes lo había visto así y ser la responsable de que se halle en ese estado me encoge el corazón. Pero también me hace reafirmarme más en mi determinación.


    —Lo siento mucho, Mica —susurra Max sentándose en la cama.


    Su mirada, más transparente que nunca, revela el mismo dolor que deja entrever su expresión abatida.


    —No tienes por qué hacerlo, nada de esto es culpa tuya —musito—. Pero como dijiste ayer, todo esto es parte de tu mundo, y yo no estoy preparada para formar parte de él.


    —No digas eso —pide buscando mis ojos con voz rota—. Lo arreglaremos, verás cómo en un par de días se habrán olvidado de todo esto.


    —Puede ser, pero siempre habrá más. ¿Puedes asegurarme que la próxima vez que nos demos un beso no estará una cámara escondida en algún sitio grabando? —pregunto, a pesar de saber cuál va a ser la respuesta.


    —No, no puedo, pero tampoco es algo que suceda todos los días. Es cierto que esta temporada están muy encima de mí porque Mónica —dice refiriéndose a su cuñada— no deja de pasearse por los platós, pero normalmente mi vida es tranquila —asegura tomando una de mis manos entre las suyas.


    —Daría lo que sea porque eso fuese cierto, pero no es verdad —sollozo—. Nosotros somos incompatibles —digo señalándonos a ambos—. Tú eres famoso, estás acostumbrado a ser el centro de atención, a que la gente te idolatre, y salir en ese tipo de programas es el peaje que tienes que pagar por ello. Lo entiendo, de verdad que sí, pero yo solo quiero vivir en paz, sin sobresaltos y tranquila —aseguro cada vez más nerviosa—. La fama no me interesa, no quiero ser conocida ni popular, y mucho menos que mi vida esté en boca de todos. Solo deseo tranquilidad, Max, necesito tranquilidad, y por desgracia en tu vida hay de todo menos eso —afirmo incapaz de retener las palabras a pesar de que cada una de ellas se me clava en el pecho como una flecha envenenada.


    El dolor que mi declaración le produce resulta imposible de disimular, su gesto se contrae y sus ojos se apagan tras una cortina de lágrimas que pugna por salir de ellos.


    —No digas eso —suplica—. Yo te quiero, quiero estar contigo, Mica, podemos encontrar la manera, buscar la forma de que funcione. Dame una oportunidad, confía en mí, sabes que yo nunca dejaría que te hiciesen daño.


    —Te quiero, Max, pero no podemos estar juntos, y si me quieres tanto como dices, no insistirás ni intentarás convencerme. Tienes que respetar mi decisión.


    —Estas siendo muy injusta —replica él, dolido—. Estás condenando lo que hay entre nosotros sin darle siquiera una oportunidad.


    —Solo me estoy protegiendo —replico con voz trémula—. Puede sonar egoísta, pero si una cosa tengo clara es que no quiero volver a sufrir por nadie, ni siquiera por ti.


    —Dime qué tengo que hacer, dime qué debo hacer para estar contigo y lo haré —intenta persuadirme él, desesperado.


    —Lo siento. Te juro que nunca voy a olvidar todo lo que has hecho por mí. Has sanado y conquistado mi corazón y por ello siempre tendrás un lugar en el, pero nuestros mundos giran en direcciones opuestas y… y cada uno debe seguir su propio camino —balbuceo.


    —Pero, Mica… —intenta intervenir él.


    —No puedo, Max —lo interrumpo con las lágrimas desbordándose de mis ojos en saladas cascadas—. No puedo volver a ver mi rostro en la tele, no quiero revivirlo todo una y otra vez, aunque eso suponga tener que renunciar a ti —musito—. Esto ha sido un sueño y te doy las gracias por demostrarme que todavía puedo soñar, pero es mejor despertar ahora que permitir que el sueño se convierta en pesadilla.


    —Entonces, ¿ya está?, ¿se acabó antes de empezar? —pregunta derrotado mientras una lágrima solitaria resbala por su mejilla.


    Incapaz de verbalizar la palabra que pondrá fin a todo lo que hubo, hay y habrá entre nosotros, asiento con la cabeza dedicándole una mirada cargada de dolor.


    —Sé que no tengo derecho, pero me gustaría pedirte una cosa más —añado con voz temblorosa—. Vete. Tenerte aquí resulta demasiado angustioso para ambos. Solo empeorará las cosas.


    —Estoy seguro de que no eres tú, sino tu miedo, quién habla, pero si eso es lo que quieres, si mi presencia de verdad te lastima, no me volverás a ver. Yo nunca te haría daño, Mica —murmura sosteniendo mi cara entre sus manos para acariciar mis labios con los suyos por última vez. Es un beso triste, un adiós que me arranca el corazón del pecho para tirarlo al suelo y bailar sobre él. Sus ojos apagados y enrojecidos me observan mientras sus dedos se deslizan sobre mi rostro una vez más, memorizando cada centímetro de mi piel—. Adiós, Mica —murmura con la voz tomada por la emoción.


    Lo veo alejarse de la cama con los puños tan apretados que el color en sus nudillos se vuelve inexistente. Max abre la puerta, me dedica una última mirada cargada de desolación y, después, se va llevándose con él la luz y dejándome sumida en la más profunda oscuridad.


     


    [image: ]


     


    Son más de las once de la mañana cuando Alana, Mía y Violeta asoman la cabeza por la puerta de mi habitación. Esta última lleva en sus manos una bandeja que contiene un esponjoso y apetitoso bizcocho de chocolate y naranja.


    Sus intenciones son buenas, están preocupadas y debería hablar con ellas, pero no quiero ver a nadie.


    No he pegado ojo en toda la noche, incapaz de sacarme de la cabeza mi última conversación con Max y su expresión al mirarme antes de salir por la puerta. El dolor que me provocan ambas cosas han conseguido que me resultase imposible hacer cualquier otra cosa que no fuese llorar, sonarme y volver a llorar.


    Sé que fui yo la que le pidió que se marchase, quién resolvió poner el punto final a lo que había entre nosotros, y, a pesar de todo el sufrimiento que me genera esa decisión, sigo creyendo que no tengo otra opción para conseguir vivir en paz, pero eso no hace que sea ni más fácil ni menos doloroso. Todo lo contrario, es pensar en no volver a verlo, en no escuchar nunca más su risa o su voz, en no sentir de nuevo sus dedos acariciando mi piel, y la angustia que me consume se vuelve insoportable. Me siento perdida y más sola que nunca. Tengo la sensación de estar corriendo hacia un precipicio y por mucho que lo intento no puedo parar.


    —¿Qué hacéis aquí? —pregunto con voz cansada tapándome la cabeza con las sábanas cuando Mía con paso decidido se acerca a la ventana y sin previo aviso ni contemplaciones de ningún tipo descorre la cortina y levanta la persiana permitiendo que la luz entre a raudales, inundando la habitación.


    —Sabíamos que no ibas a bajar a desayunar, así que hemos decidido traerte el desayuno aquí —afirma Alana observándome con los brazos en jarras—. Chica, permíteme decirte que tienes un aspecto horrible —añade frunciendo el ceño.


    —Será porque así es como me siento —gruño desde mi escondite.


    —Pues dudo que quedarte aquí encerrada entre estas cuatro paredes ayude a que eso mejore —afirma Violeta sentándose en la cama y echando las mantas hacia atrás para poder verme la cara.


    —Tienes que comer algo —indica Mía.


    —No tengo hambre —rechazo volviendo a esconderme debajo de las mantas.


    —Mira, Micaela, si te comportas como una niña vas a obligarme a tratarte como tal, así que hazme el favor de colaborar y poner de tu parte porque te aseguro que vas a comerte este bizcocho, aunque yo misma tenga que embutírtelo hasta la garganta. Dicho esto, te recomiendo que vayas empezando —me amenaza Violeta.


    Refunfuñando, me siento con la espalda apoyada en el cabecero de la cama y cojo el plato con el pedazo de bizcocho ya cortado que me tiende Alana. De mala gana parto un trozo y, bajo el escrutinio de mis amigas, que por lo visto no piensan darme tregua mientras no se aseguren de que pienso colaborar, me lo llevo a los labios.


    Como no podía ser de otra manera tratándose de un postre elaborado por las talentosas manos de Violeta, el bizcocho está delicioso, con su toque exacto de naranja y un delicado sabor a chocolate que haría las delicias del más exquisito paladar. Sin embargo, a pesar de ello, tragarlo me cuesta una vida entera.


    —Eso está mejor. —Sonríe Alana minutos después cuando casi lo he terminado—. Y ahora que el tema de la inanición está solucionado, ¿podrías, por favor, contarnos qué ha pasado con Max? —añade sentándose en la cama.


    —Ya sabéis lo que ha pasado —respondo encogiéndome de hombros con aire atormentado.


    Las chicas se miran con gesto serio y Mía toma la palabra, sentándose también a mi lado.


    —Cariño, Max se ha marchado del hotel esta mañana a primera hora y no parecía feliz, precisamente.


    —Lo sé, yo le he pedido que lo hiciese —admito con los ojos anegados en lágrimas.


    —¿Y por qué se supone que has hecho eso? —pregunta Alana confusa—. Estaba destrozado, Mica.


    —Y lo peor de todo, tú no pareces estar mejor —añade Violeta—. Tienes que perdonarme, pero no entiendo por qué lo obligas a hacer algo que os hace tanto daño a los dos.


    —Porque no podemos estar juntos, y tenerlo delante no sería otra cosa más que un recordatorio constante de lo que nunca llegaremos a ser —sollozo abrazándome el estómago con ambas manos.


    —A ver, a ver, a ver, espera un momento, ¿todo esto es por ese programa de cotilleo de la tele? ¿De verdad me estás diciendo que has cortado con Max por lo que unas periodistas digan o dejen de decir? —pregunta Alana molesta.


    —Yo no quiero salir en la tele, no quiero que media España esté hablando de mi vida, comentando mis miserias. Lo único que quiero es olvidar todo lo que he pasado, no estar reviviéndolo cada vez que a alguien se le ocurra comentarlo en un medio de comunicación. Es muy duro para mí. Cuando escuché lo que decían, sentí que me desgarraban por dentro, que me arrancaban el alma… Sabían cosas que ni siquiera os había contado a vosotras. Cosas que… que nunca creo que llegue a superar del todo —balbuceo.


    —Te refieres a lo del aborto —susurra Alana compungida.


    —Por ejemplo. —Asiento—. Eso es algo muy personal, algo muy mío que nadie más necesitaba ni tenía que saber, y ahora está en boca de todo el mundo.


    —Cariño, entiendo lo que dices, pero ¿es ese suficiente motivo para renunciar a Max? —pregunta Mía—. No me entiendas mal, lo de ayer… es terrible —se apresura a añadir—, pero estamos hablando de Max, todas hemos visto cómo lo miras, cómo lo echabas de menos cuando tuvo que irse a trabajar. Se ha colado muy dentro de ti y nos preocupa que por tu empeño de arrancarlo de tu corazón lo único que consigas sea hacerte daño.


    —Yo no puedo compartir mi vida con alguien así —protesto entre gemidos.


    —¿Así cómo?, ¿guapo, inteligente, cariñoso y desinteresado? ¿No puedes compartir tu vida con alguien que se desvive por ti desde el primer momento en que te conoció? —insiste Mía.


    —¡No puedo compartir mi vida con alguien tan mediático, con alguien que no tiene privacidad! Esa no es mi vida. Yo no quiero eso, no quiero exponerme de esa forma, estar en boca de todos. No puedo vivir así. Me encantaría que todo eso no me afectase, pero me afecta. Haber seguido con Max habría supuesto renunciar a mi intimidad… Y no puedo hacerlo.


    —Cielo, te entiendo, de verdad que sí —asegura Violeta suavizando su tono de voz—. Pero estás enamorada de Max. Él es la única persona que ha conseguido derribar todas tus barreras; Max ha accedido a sitios de tu corazón a los que nadie más ha conseguido llegar. Renunciando a él estás renunciando a ser feliz de verdad, a la felicidad plena, y lo único que nosotras deseamos para ti es que disfrutes de ese tipo de felicidad. La mereces, Mica, y queremos que la tengas.


    —Yo soy feliz aquí con vosotras. Vivía feliz antes de Max y aprenderé a vivir feliz después de él.


    —Mica, te adoro, y por eso mismo no voy a consentirte que me mientas, y mucho menos que te mientas a ti misma —me regaña Alana dedicándome una mirada cargada de ternura y cariño—. Lo que tú hacías hasta que Max entrase en tu vida no era vivir, como mucho era subsistir. Él fue quién te ayudó a recuperar las ganas de salir al mundo, gracias a él te enfrentaste a tus inseguridades y tus miedos. Estabas aterrada, pero luchaste con uñas y dientes y lo hiciste empujada por lo que sientes por él porque era y es un sentimiento muy profundo y muy real.


    —Lo es —admito dejando salir toda la angustia y dolor—. Es profundo, real y maravilloso. Tienes razón, Max me hizo recuperar una confianza en mí que ni siquiera sabía que tenía. Lo quiero, estoy loca por él, estoy enamorada de él, lo que siento por Max es increíble, pero también imposible —sollozo desconsolada. Violeta me frota con dulzura la espalda.


    —No llores, tesoro, tranquila —intenta calmarme.


    —Es que yo no quería enamorarme, ni de él ni de nadie, pero no pude evitarlo y ahora me siento muy sola y muy vacía.


    —Escúchame bien —dice Mía elevando mi barbilla para mirarme directamente a los ojos—. Ya puedes ir quitándote eso de la cabeza, porque sabes que, pase lo que pase, tú nunca estarás sola. Nosotras estamos contigo, somos tu familia y siempre te vamos a apoyar.


    —Nosotras, los chicos y Lucía, que la pobre está desesperada porque no consigue hablar contigo. Ayer te vio por la tele y amenaza con dejar la universidad y plantarse aquí, a pesar de estar en plenos exámenes, como no le cojas el teléfono —corrobora Alana con una sonrisa—. Somos muchos los que te queremos, Mica, nunca lo olvides.


    —Y nunca olvides tampoco que las opiniones de la gente que te quiere son las únicas que te deberían importar —asegura Violeta.


    «Ojalá fuese tan sencillo», pienso mientras les dedico a todas una triste sonrisa, agradecida por sus palabras, pero, por desgracia, me temo que ni lo es, ni lo será nunca.

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 24


     


     


     


     


    Acuclillada entre las azaleas me limpio el sudor de la frente con el dorso de la mano mientras mi mente divaga entre los recuerdos y la realidad.


    Hace ya algo más de dos meses desde el día en que eché a Max del hotel y de mi vida, y desde entonces no he vuelto a saber nada de él, así como tampoco he vuelto a sonreír, al menos no de verdad.


    En todo este tiempo no he recibido nada suyo: ni una llamada, ni un mensaje, ni tan siquiera una triste noticia. Es casi como si de repente hubiese desaparecido de la faz de la Tierra y, a pesar de que sé que es lo mejor, y justo lo que yo le pedí que hiciese, cada segundo sin saber de él me desgarra un poco más el corazón.


    Las primeras semanas fueron horribles, parecía un alma en pena deambulando por el hotel, un espectro consumido por el dolor. Mi sufrimiento era tan tangible que varios huéspedes llegaron a interesarse por mi estado suponiendo que había enfermado. Yo intentaba consolarme repitiéndome una y otra vez que el dolor disminuiría, que con el paso del tiempo su ausencia se haría más llevadera, hasta que poco a poco fuese dejando de doler. Pero nada más lejos de la realidad. Al contrario, según los días iban transcurriendo lentos y apáticos ante mis ojos, todo parecía recordarme más a él y ni siquiera perderme horas y más horas entre mis adoradas flores conseguía calmar el padecimiento que me consumía el alma.


    Apenas comía, casi no dormía, deje de desayunar, comer o cenar con las chicas; prefería hacerlo sola en nuestra sala de reuniones. Mi ánimo estaba por los suelos y solo quería lamer mis heridas en soledad.


    Todos estaban inquietos por mí. Mía, Alana, Violeta, Teo, Adrián y, sobre todo, mi hermano, el cual cada vez más preocupado por mi estado, se sentía impotente y frustrado por no poder ayudarme y más de una vez me lo encontré observándome con mirada triste sin saber qué hacer.


    Algunas veces, cuando la añoranza se volvía tan despiadada que apenas me permitía salir de la cama, me repetía a mí misma que debería haberle hecho caso: si me hubiese mantenido alejada de Max como él me pidió que hiciese, ahora no estaría sufriendo de esta manera. Pero después recordaba que de haberlo hecho tampoco habría disfrutado de todos los maravillosos momentos que viví a su lado, y no me quedaba otra que admitir que, por desgracia, renunciar a esos instantes que pasamos juntos no era ni es una opción para mí.


    Intenté buscar esa tranquilidad que tanto ansiaba, la busqué en cada cosa que hacía, pero solo Mar y Amina parecían capaces de calmar algo mi pena cuando al terminar el día se quedaban dormidas entre mis brazos. Llegó un punto en que todos estaban tan preocupados por mí que me dije que no podía seguir así, no era justo ni para ellos ni para mí. Convencida de que tenía que poner más de mi parte, logré aferrarme una rutina (que, si bien no es mano de santo, por lo menos me ayuda a seguir adelante) y a un nuevo proyecto: la construcción en la parte más alejada del jardín de un pequeño vivero para trabajar con algunas plantas que necesitan condiciones que no puedo ofrecerles en el jardín. Siempre soñé con tener uno y por fin estoy dispuesta a convertir ese sueño en una realidad.


    Me levanto, desayuno con las chicas y en cuanto terminamos salgo al jardín para ocuparme del mantenimiento de este o bien me encierro durante horas para preparar los encargos florales de las diferentes celebraciones que tenemos contratadas, de tal forma que no vuelven a verme el pelo hasta la cena, pero, tenga ganas o no, me obligo a bajar a cenar con ellos. Siempre estoy agotada y apenas abro la boca o presto atención a lo que comentan los demás, pero estoy ahí y por el momento eso parece bastarles. A continuación, en cuanto consigo escaquearme, paso un ratito con las gemelas y, después, agotada, me arrastro hasta mi habitación, me meto en la cama y caigo sumida en un sueño profundo del que me despierto a las pocas horas dispuesta a pasarme el resto de la noche en vela, pues me resulta imposible volver a dormir.


    Cuando el sol comienza a asomar por el cielo, me preparo un té y silenciosamente salgo al porche para ver amanecer desde ese mismo columpio donde Max me besó por primera vez. Ese es el único momento del día donde su recuerdo se vuelve tan real que casi me parece tenerlo a mi lado.


    Decir que lo echo de menos es un eufemismo; asegurar que me niego a dejar marchar sus recuerdos a pesar del daño que me hace pensar en él es una realidad. ¿Masoquismo?, puede. ¿Autodestrucción?, seguramente. Pero lo cierto es que por lo menos, en ese sentido, no puedo vivir sin él.


    —¡Mica! ¡Mica! —los gritos de Violeta me hacen ponerme en pie y buscarla con la mirada—. Ah, estás ahí. —Suspira aliviada—. ¡Menos mal que te encuentro! ¡Corre! Acaba de llamar Alex. Tormenta está dando a luz. Nos vamos al centro ecuestre antes de que a Alana y a Lucía les dé un colapso —me informa.


    Con el corazón en un puño y emocionada de verdad por primera vez desde que mi vida se vino abajo por segunda vez, dejo la pala y la regadera y, sacudiéndome las manos a toda prisa, hecho a correr hacia Violeta.


    Las cuatro, acompañadas de Lucía, que prácticamente está hiperventilando, y de Piruleta que, contagiándose de nuestro estado de ánimo, no deja de mover el rabo, nos subimos el coche y arrancando nos dirigimos al centro ecuestre a toda velocidad.


    Allí, asomado a la cuadra en cuyo interior respirando trabajosamente yace tumbada Tormenta, nos recibe Alex dedicándonos una sonrisa emocionada.


    —¿Cómo está? —pregunta Lucía asustada al verla así en cuanto llega a su lado.


    —Bien, ya falta poco, pero Tormenta necesita silencio y tranquilidad —susurra Teo, quien arrodillado a su lado acaricia su cabeza con cariño.


    Pocos minutos después, tras unos resoplidos de la yegua, todos, inmóviles y en completo silencio, observamos a Teo, que calmado se coloca en la parte posterior de la futura mamá esperando el momento en que, después de un empujón ,las patas delanteras del potrillo asoman al exterior, todavía envueltas en la bolsa.


    Con cuidado, Teo apoya una rodilla en el suelo y rompiendo la bolsa con sus manos agarra ambas patas preparándose para tirar de ellas hacia el exterior, ayudando así a la madre. Antes de que podamos darnos cuenta, la cabeza del potrillo ve la luz. Nuestro amigo se apresura a retirar las bolsas que la recubre y continúa tirando de las patas del potrillo hasta que finalmente todo su cuerpecillo sale del interior de Tormenta, que enseguida echa la cabeza atrás para oler y dejarse oler por su bebé.


    Después de darle unos segundos de intimidad, nuestro amigo libera por completo al recién nacido de los restos de bolsa que todavía envuelven sus patas traseras y parte de su cuerpo antes de revisar que todo esté bien.


    El potrillo es precioso: negro como el alabastro, con una mancha blanca en la frente.


    —Es un milagro —susurra Lucía sin retener las lágrimas que inundan sus ojos.


    —Sí que lo es —afirmo sobrecogida y sintiéndome una privilegiada por haber sido testigo un momento tan mágico de especial.


    —Lo has conseguido, chica, ya eres mamá —murmura Alana con voz trémula sin apartar los ojos de Tormenta y su pequeño.


    —¿No hay que cortar el cordón umbilical? —pregunta Violeta en voz baja.


    —No. Mientras la madre permanece tumbada el potrillo todavía está recibiendo una última dosis de sangre materna que le ayudará a mejorar su inmunidad, por eso es importante esperar a que ella se levante para cortar el cordón —nos explica Teo.


    Efectivamente, unos diez minutos después y delante de nuestros impresionados ojos, Tormenta se levanta del suelo acercándose a su bebé, que enseguida la imita intentando mantenerse en pie sobre sus temblorosas patitas, que a duras penas consiguen sostenerlo, bajo la intensa mirada de su madre. Poco después, en cuanto consigue dar unos pasos, se acerca a ella para buscar su ubre y comienza a mamar.


    —Creo que es hora de dejarles un poco de intimidad —sugiere Teo.


    —¿Es necesario? —suspira Alana, reticente a abandonarlos tan pronto.


    —Lo es —afirma él mostrándose contundente—. Pero si os quedáis por aquí podréis volver a visitarlos en un rato. Además, este campeón necesita un nombre. ¿Sabes ya cuál le quieres poner? —le pregunta a Alana, que es la dueña del potro que Lucía le regaló las pasadas Navidades al enterarse del embarazo de Tormenta.


    —¡Claro que no! ¡Un nombre no es cosa de broma, necesitaba ver su carita para saber qué nombre le va! —exclama ella.


    —¿No podemos quedarnos un ratito más? —pide Lucía con carita de pena.


    —Ahora no. Iros todos adentro y yo os avisaré cuando podáis volver —reitera él.


    Ambas parecen tan decepcionadas que no puedo evitar intervenir:


    —Venga, chicas —digo esbozando una sonrisa y propinándole un ligero empujón a Alana, que está a mi lado—. Solo es un ratito, enseguida estaréis aquí otra vez.


    Sorprendidos por verme sonreír, todos me miran con una mezcla de alivio y asombro dibujada en sus caras, y Alana, temerosa de romper el hechizo, se apresura a asentir.


    —Tienes razón, podemos esperar un poco. ¿Vamos dentro a tomar algo, como ha dicho Teo?


    —Si no os importa, yo voy a volver al hotel —informo—. Todavía tengo que terminar de recoger y guardar parte de la decoración de la boda hawaiana que tuvimos hace unos días y, además, creo que sería bueno que relevase a Pablo en sus labores como canguro de las gemelas… Me apetece pasar un rato con ellas.


    —¿Estás segura de que puedes estar sola? Puedo acompañarte —ofrece Alex con el ceño fruncido.


    —¡Claro que puedo estar sola! Y, además, ese no es el caso, os recuerdo que tanto Pablo como Dani están en el hotel —replico.


    —Está bien, pero avisa si necesitas algo —ofrece mi hermano, que no parece nada convencido con mi idea.


    —Que sí, pesado —respondo encogiéndome de hombros para restarle importancia.


    Me doy la vuelta y comienzo a alejarme, pero siento los ojos de todos clavados en mi espalda y, una vez más, me siento fatal por haberlos llevado a ese estado de preocupación. Está claro que tengo que cambiar, y tengo que hacerlo ya.
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    —¡Mica! ¿Qué tal ha ido todo? —Me recibe sonriente Dani, que permanece sentado en el porche cuando me ve aparecer.


    —Fenomenal —aseguro volviendo a sonreír al pensar de nuevo en el recién nacido.


    —Me alegro. Lili está grabando fuera esta semana, pero le encantará ir a conocer al potrillo en cuanto vuelva a casa el lunes que viene. Hace unos días le dije que el nacimiento era inminente y desde entonces cada noche cuando hablamos me pregunta si Tormenta ya ha dado a luz. —Se ríe él.


    —La verdad es que, tratándose de Lili, antes me hubiese extrañado esa faceta tan maternal, pero ahora, viendo cómo se le cae la baba con las gemelas cada vez que las tiene cerca, ya no me sorprende nada —admito.


    —Mi chica es una caja de sorpresas, y por suerte todas resultan ser de lo más agradables —afirma Dani con orgullo, guiñándome un ojo—. Y hablando de chicas, hay una esperándote en el jardín de atrás.


    —¿Una chica esperándome? —repito extrañada.


    —Sí. Llegó hace aproximadamente media hora e insistió en esperarte cuando le dije que habías salido —explica—. ¿Será una clienta?


    —Puede, pero lo dudo. La gente suele pedir cita para venir. De todas formas, si dices que está en el jardín de atrás enseguida lo averiguaremos —digo despidiéndome de él con la mano para girar hacia la parte trasera del porche.


    En efecto, tal y como Dani me ha adelantado, una mujer se pasea por el sendero del jardín deteniéndose de vez en cuando a admirar las flores y los frutales. Juraría que nunca antes la he visto, sin embargo, está demasiado lejos como para distinguir con claridad sus rasgos.


    Decidida a despejar mis dudas bajo las escaleras que dan al césped y me encamino hacia ella, que en cuanto percibe mi presencia se queda rígida, estática y, a juzgar por su expresión, algo abochornada.


    Tal y como me había parecido, es algo más bajita que yo y está muy, pero que muy delgada. Tiene el cabello castaño oscuro y le llega casi por la cintura. Su piel luce pálida, apagada y algo ojerosa y, a pesar de la fuerza que desprenden sus enormes ojos verdes, se nota que está nerviosa, lo cual me hace sentir al instante una mezcla de desconfianza y simpatía por ella.


    —Buenas tardes. Me han dicho que me estaba esperando.


    —Oh, por favor, tutéame —pide ella esbozando una tímida sonrisa.


    —Está bien —accedo, estudiándola durante unos segundos—. ¿En qué puedo ayudarte?


    —Verás —dice ella moviendo las manos con nerviosismo—. Me llamo Mónica, soy la cuñada de Max, y si es posible me gustaría hablar unos minutos contigo —afirma en un tono de voz casi imperceptible.


    —¿La cuñada de Max?, ¿tú eres esa Mónica? —pregunto alzando las cejas sin poder ocultar el asombro que me produce su confesión.


    La chica, que parece incluso más nerviosa que antes a causa de mi reacción, palidece en exceso y una sombra de tristeza asoma a su expresiva mirada.


    —Sí, pero tranquila, no vengo de su parte. Sé que no quieres saber nada de él y te juro que Max ni siquiera sabe que estoy aquí —me aclara enseguida, incómoda, levantando ambas manos y negando con la cabeza—. Solo… Si es posible me gustaría robarte unos minutos. Te prometo que no te quitaré demasiado tiempo, por favor — solicita con gesto serio y suplicante.


    —Eh, claro. Si quieres podemos ir dentro —ofrezco, cada vez más confusa. ¿Qué demonios hace aquí la cuñada de Max? Y todavía más importante, ¿de qué se supone que quiere hablar conmigo?


    —Si no te importa prefiero quedarme aquí, Max me había hablado sobre lo bonito que es este sitio, y la verdad es que yo pensé que exageraba, pero ahora veo que incluso se quedó corto. —Sonríe ella, echando un vistazo a las rosas que tenemos justo detrás.


    —Eh, vale. Pues si te parece podemos sentarnos ahí mismo —sugiero señalando uno de los bancos de piedra que rodean el sendero—. Ella asiente satisfecha y las dos echamos a andar una al lado de la otra sin mediar palabra hasta que llegamos al banco indicado y nos dejamos caer en él.


    Se la ve indecisa. Está claro que sea lo que sea lo que quiere decirme, no sabe cómo hacerlo, así que decido dejar que se tome el tiempo que considere necesario.


    —Verás, aunque te suene raro —comienza a decir ella girándose hacia mí para mirarme a los ojos— necesitaba venir aquí y darte las gracias.


    —¿A mí? —pregunto, cada vez más sorprendida


    —Sí, a ti —afirma asintiendo con la cabeza.


    —¿Por qué? No lo entiendo. No pretendo sonar desagradecida, pero es que no te conozco de nada.


    —Lo sé —asiente ampliando su sonrisa—. Pero tú le pediste a Max que no se rindiese conmigo y él te hizo caso —asegura con la voz empañada por la emoción—. Después de todo lo que les hice pasar, tanto a él como a sus padres, Max debería haberme mandado directa al infierno cuando fui a buscarlo en busca de ayuda. Pero no lo hizo, todo lo contrario, se desvivió por ayudarme —me cuenta con los ojos velados por las lágrimas.


    »Y no solo se encargó de gestionar y pagar mi ingreso en una de las mejores clínicas de desintoxicación del país, sino que además estuvo a mi lado durante todo el proceso —añade intentando ocultar el temblor de sus manos—. Me llamaba por teléfono cuando los médicos se lo permitían, venía a visitarme siempre que se lo autorizaban, me traía pasteles, libros…, cualquier cosa que creyese que podía ayudar —enumera dejando salir todo el aire de sus pulmones—. Nos sentábamos juntos en el jardín y me hablaba de Tobías, que durante mi ingreso se quedó en casa de sus abuelos, de ti, de este sitio… En definitiva, estaba conmigo, y por primera vez en mucho tiempo no me sentí tan sola.


    —Max te quiere mucho —afirmo conmovida por lo que Mónica me acaba de confesar.


    —Yo también lo quiero mucho. Es un tipo excepcional, de los que no hay. Conocerlos a Yoel y a él fue el mejor regalo que la vida me ha dado, aparte de mi hijo, claro. —Una sonrisa nostálgica alumbra su ensombrecido rostro y durante un momento Mónica parece rejuvenecer—. De pequeños éramos inseparables, lo hacíamos todo juntos, yo los adoraba, a ambos —recuerda—. El día de mi boda fue el más feliz de mi vida, estaba enamoradísima de Yoel, y mi mejor amigo se estaba convirtiendo en mi cuñado, ¿qué más podía pedir? —pregunta encogiéndose de hombros—. Sin embargo, al poco tiempo de casarnos Yoel empezó a cambiar. Yo tenía que haberlo parado, debería haber pedido ayuda. —Su gesto muta y el sufrimiento que le provocan esos recuerdos resulta palpable.


    »Al principio intenté hacerlo entrar en razón, pero él me decía que podía dejarlo cuando quisiese, y yo quería, necesitaba, creerlo. —Suspira hundiéndose bajo el peso de sus hombros—. Cada vez que hablaba con él sobre el tema terminábamos discutiendo, y veía cómo poco a poco se iba alejando de mí. Me daba pánico que un día se cansase de mí y de mis sermones y me dejase —confiesa con un hilo de voz—, por lo que al final, en lugar de conseguir que él se alejase de las drogas, yo me deje arrastrar por ellas.


    A estas alturas de su relato hasta el aire se ha enturbiado. Está pasándolo mal y quiero pedirle que pare, pero algo me dice que necesita dejarlo salir, así que inspiro con fuerza y continúo escuchándola en silencio mientras su cuerpo tiembla y sus lágrimas se derraman ante mí.


    »Empecé a consumir poco, ni siquiera lo hacía todos los días, solo cuando quería olvidar en lo que se estaba transformando nuestra vida, sin embargo, cuando quise darme cuenta, estaba tan atrapada como él. Lo único que me consuela es que para entonces mi abuela ya no estaba entre nosotros para verme caer —asegura con voz trémula—. Me creé mi propia realidad, una realidad en la que nosotros éramos los buenos, las víctimas, convirtiendo al resto del mundo en nuestro verdugo particular. Nos alejamos de todo, de mis suegros, de nuestros amigos y de Max.


    »Cada vez estábamos más y más enganchados, pero teníamos menos dinero, así que empezamos a meternos de todo. Creíamos que controlábamos, y cuando me di cuenta Yoel se estaba muriendo en el suelo de un hotel. —Su voz desgarrada me parte el corazón.


    »Lo perdí —afirma entre sollozos—. Lo perdí y, en lugar de reaccionar, en lugar de pedir perdón y buscar el apoyo que tanto necesitaba, me dejé llevar por la rabia, la desesperación y el dolor culpando a los demás de mis errores —se lamenta—. Acusé a Max de no haber estado a la altura, de haberle dado la espalda a su hermano, de abandonarlo a su suerte, porque hacerlo era más fácil de asumir que la única que le había dado la espalda al no tener el valor de luchar por alejarlo de ese mundo que me lo arrebató fui yo —declara cabizbaja y con un dolor indescriptible en sus ojos.


    —Lo siento mucho —musito, afectada—. Nadie merece pasar por algo así. Has debido sufrir mucho.


    —Lo hice, y peor aún, hice que muchas personas inocentes sufriesen por mí —reconoce—. Pero necesitaba perdonarme a mí misma antes de estar preparada para pedir perdón. —Sus palabras son profundas y sinceras, su expresión, tan atormentada que solo mirarla duele.


    —¿Puedo preguntarte qué te hizo cambiar? —Indago, incapaz de reprimir las ganas de saber qué pudo motivar ese cambio en ella.


    —Tú, de nuevo fuiste tú —asegura dedicándome una sonrisa que dulcifica su rostro.


    —¿Yo? —repito, atónita, pues para nada me esperaba esa respuesta.


    —Sí, tú —se reafirma—. Verás, cuando empezaron a nombrarte como la nueva chica de Max, no pude resistirme a escuchar lo que decían sobre ti —admite algo avergonzada—. Al principio solo me movía la curiosidad —confiesa—. Pero después empecé a escuchar todo lo que decían sobre ti en esos programas de cotilleo, y cuanto más escuchaba más impresionada me quedaba. Tu historia caló muy hondo en mí, me impactó y pensé que, si después de todo eso tú habías podido salir adelante, igual yo también tenía una pequeña posibilidad de hacerlo—. Sus palabras atraviesan mi cuerpo haciéndome contener la respiración. Los ojos se me llenan de lágrimas y ella toma mi mano entre las suyas, que todavía tiemblan con violencia.


    »Sé que escuchar cómo hablaban de ti te afectó mucho, que revivir tu historia te consumió, Max me lo contó, y de verdad que lo comprendo, pero quiero que sepas que conocer tu pasado, saber que tú pudiste superarte y tener una segunda oportunidad, me dio a mí la fuerza necesaria para atreverme a pedir ayuda en busca de la mía —susurra con ternura.


    »Si tu historia no se hubiese hecho pública, seguramente yo no llegaría a ver crecer a mi hijo, acabaría muerta en cualquier esquina. Gracias a ti, a tu fuerza y a tu valor para superar las dificultades que te has encontrado en el camino, ahora tengo una posibilidad —asegura mirándome con intensidad—. Hace una semana que salí del centro y me voy a quedar en una casita en la misma calle en la que viven mis suegros para que Tobías pueda ver a sus abuelos con toda la frecuencia que quiera —me explica—. Todavía me queda un largo camino por delante para rehabilitarme del todo y sé que va a ser duro, pero gracias a ti me veo capaz de lograrlo y eso nunca lo olvidaré.


    —No sé qué decir —musito.


    —No digas nada, no hace falta; solo necesitaba que me escuchases, hablar contigo para que sepas que, sin saberlo ni pretenderlo, me has devuelto las ganas y la energía para vivir —asegura emocionada—. Toma —añade tendiéndome una tarjeta—. Max me ha vuelto a contratar como asistente y este es mi número de teléfono. Cualquier cosa que necesites, lo que sea, no dudes en llamarme.


    —Gracias —respondo tomando el papel entre mis dedos. Me encantaría decirle miles de cosas, pero las palabras se niegan a salir.


    —De nada. Me gustaría que nos mantuviésemos en contacto, si estás de acuerdo. Quizás algún día pueda traer a Tobías aquí. Es un niño muy sensible, esto le encantaría. —Suspira mirando una vez más a nuestro alrededor.


    —Estas más que invitada a venir cuando quieras —afirmo sin dudar—. Y por supuesto, Tobías también.


    Ella me sonríe y todo su rostro se ilumina.


    —Max tenía razón: eres luz, pura luz. No hay en ti ni pizca de oscuridad.

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 25


     


     


     


     


    —¿Quién era esa? —pregunta Alex dejándose caer a mi lado en el banco en el que yo todavía permanezco sentada, mientras señala con un movimiento de cabeza a la mujer que en estos momentos se aleja hacia la parte delantera del hotel.


    —Esa es Mónica —respondo siguiendo su gesto con la mirada.


    —¿Mónica?, ¿conocemos a alguna Mónica? —Extrañado, pues su memoria para los nombres y las caras es algo de lo que suele presumir, hace un esfuerzo por intentar recordarla.


    —Nosotros no, pero Max sí —le aclaro


    Su gesto muta debido a la información que acaba de recibir a la vez que, sorprendido, me mira fijamente tratando de atar cabos.


    —¿Y se puede saber qué quería? —Tanto el tono de su voz, como la posición rígida de su cuerpo evidencian la clara postura defensiva que ha adoptado, pero esta enseguida se suaviza al escuchar mis siguientes palabras.


    —Pues al parecer darme las gracias.


    —¿Darte las gracias? —repite frunciendo el ceño, extrañado, pero mucho más relajado que hace unos segundos.


    —Esa cara de póker que tienes debe ser la misma que se me quedó a mí —comento sonriendo—. Pero, sí, quería darme las gracias.


    Tranquila y todavía algo afectada por las palabras de Mónica, paso a referirle a mi hermano con pelos y señales todo lo que ella me ha contado durante nuestra charla, deteniéndome de cuando en cuando para observar con atención los diferentes estados por los que va pasando su rostro según relato una u otra parte de la historia.


    Me tomo mi tiempo, se lo explico todo, intentando no dejarme nada, tratando de transmitir de la manera más veraz posible todo lo que esa mujer sintió y me ha hecho sentir.


    Al final, cuando un rato después concluyo mi relato, ambos nos quedamos en silencio, asimilándolo, disfrutando de la compañía del otro, pero cada uno sumido en sus propios pensamientos.


    —Cualquier otro la habría mandado al demonio después de estar difamándolo como lo hizo —dice mi hermano.


    —Es cierto, cualquier otro lo habría hecho —asiento.


    —Pero él no —añade.


    —No, él no —afirmo con rotundidad.


    —Lo cierto es que al final Max ha resultado ser un buen tipo, uno muy bueno, a decir verdad —admite Alex mirándome por el rabillo del ojo.


    —Sí que lo es —respondo orgullosa de su enorme corazón y su capacidad para perdonar.


    —Un muy buen tipo del que tú sigues muy enamorada… —asegura como quién no quiere la cosa, observando de reojo mi reacción.


    —Un muy buen tipo con el que no puedo estar —lo corrijo.


    —¿Y eso quién lo dice? —replica sin dar su brazo a torcer.


    —Pues, si la memoria no me falla… ¡Tú! —exclamo señalándolo con el dedo—. Y no solo una, sino mil veces.


    —Es cierto —corrobora entrecerrando los ojos—. Y aunque es algo que no me sucede prácticamente nunca, en este caso, querida hermanita, tengo que reconocer que estaba equivocado —admite suspirando y dedicándome una pesarosa mirada.


    —No lo estabas, tenías razón desde el principio —rebato—. Max no es para mí, su mundo no es para mí, somos incompatibles.


    —¡Olvídate de eso, Mica! Max sacaba lo mejor de ti, pero yo estaba tan obstinado, tan empecinado en que iba a lastimarte, que no fui capaz de verlo. Estaba ciego, la preocupación me cegaba impidiéndome ver lo feliz que eras, la forma en que tu sonrisa se iluminaba cuando estabas a su lado… No me di cuenta, y lo siento, lo siento mucho. —se disculpa apesadumbrado.


    —No puedo estar con Max —insisto—. No quiero estar continuamente en boca de todos. Solo quiero olvidar mi pasado, no revivirlo cada vez que a un periodista le dé por hablar sobre él. Mintiendo sobre mí, exagerando las cosas, juzgándome… Eso solo me haría sufrir y lo único que yo quiero es vivir mi vida tranquila y en paz —musito con voz trémula.


    —Pero ¡es que no estás viviendo tu vida! Lo único que estás haciendo desde que echaste a Max es resistir, subsistir, pero ¿vivir? ¡Nooo!, ¡vivir es otra cosa! —exclama alzando la voz—. Dices que no quieres sufrir, ¿acaso ahora no estás sufriendo? —pregunta sin darse por vencido—. Porque yo creo que desde que él salió por la puerta no has hecho otra cosa que no sea eso.


    —Sí, pero…


    —Piénsalo, solo por un momento piénsalo, y por favor, sé sincera contigo misma. En realidad, ¿qué es lo que te tiene así?, ¿cuál es la causa del sufrimiento que llevas soportando todo este tiempo?, ¿lo que esas mujeres dijeron sobre ti en ese programa o el hecho de saber que Max ya no está junto a ti?


    Mi hermano toma mis manos entre las suyas y las aprieta con suavidad y firmeza. Sus palabras me queman por dentro, porque sé que tiene razón, al igual que la tenía Max cuando me aseguró que mi «momento de fama» quedaría relegado al olvido en dos días, en cuanto apareciese otro tema de conversación… Sin embargo, pensar en pasar otra vez por esa situación, sentirme de nuevo tan mal, despojada de intimidad, humillada y vapuleada, viendo y escuchando cómo personas que no me conocen, que jamás se han cruzado conmigo, hablan de mi vida con tanta frivolidad como si lo que yo pudiese llegar a sentir o a pensar careciese de importancia… es demasiado difícil para mí y sé que estando con Max no sería una, sino muchas veces, las que me tocaría pasar de nuevo por una situación así.


    —Agradezco tus palabras, pero la decisión está tomada.


    —Las decisiones pueden cambiar… —sugiere él.


    —Esta no —aseguro, rotunda.


    —Está bien. Es tu vida, tú decides, pero quiero que sepas, que tengas claro, que pase lo que pase yo siempre voy a estar ahí para ti.


    —Gracias, Alex, gracias por intentar protegerme siempre —susurro con ojos llorosos.


    —De nada, es mi trabajo de hermano mayor —murmura él atrayéndome hacia su cuerpo para cobijarme entre sus brazos—: protegerte siempre, de todo y de todos, incluso de ti misma si es necesario. —Sonríe con ternura depositando un suave beso sobre mi pelo—. Y nunca olvides que el trabajo yo me lo tomo muy en serio.
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    —Tierra llamando a Mica, tierra llamando a Mica, ¿me recibes?


    —Perdona —me disculpo con Lucía, que mueve la mano haciendo aspavientos delante de mi cara—. ¿Qué decías?


    —Te estaba preguntando qué opinas del nombre que Alana ha escogido para el potrillo —dice ella sonriendo.


    —Eh, ¿qué nombre has elegido? —pregunto dirigiendo una mirada abochornada a la aludida, que me observa frunciendo el ceño.


    —Fuego, el nombre que he escogido es Fuego —afirma—. Hemos estado hablando de eso desde que nos sentamos a la mesa. ¿Dónde está esa cabecita tuya que ni nos has escuchado? —replica


    —Es que esta noche no he podido pegar ojo y estoy que no me tengo en pie —intento excusarme, disimulando un bostezo.


    —Se nota —afirma Teo mirándome preocupado—. Tienes todavía peor cara de lo que acostumbras a tener últimamente, y mira que eso es complicado


    —Tú di que sí, cariño, eres tan sutil y delicado como un anuncio de compresas —lo regaña Mía, pellizcándole el brazo.


    —¡Auuuch! —protesta, frotándose la zona afectada—. Es que me tiene intranquilo, ayer se la veía mejor y de repente hoy vuelve a parecer un fantasma.


    —Y dale. Nada, chaval, tú sigue, no te cortes —susurra Alana fulminándolo con la mirada y propinándole un suave pescozón.


    —Aaay otra vez. —Resopla él molesto—. Pues nada, ya me callo.


    —No, por favor, no dejes de hablar, es fantástico empezar el día y que le den caña a otro de vosotros, para variar —ironiza Alex divertido untando su tostada.


    —Tranquilo, amor, que todavía estás a tiempo —bromea Alana guiándole un ojo.


    —Teo tiene razón —reconozco resignada antes de que el pobre diga nada más—. Pero es que con todo lo de Mónica me ha sido imposible conciliar el sueño —admito dejando escapar un suspiro.


    Mis amigos, que están al día de lo acontecido ayer con la cuñada de Max, pues yo misma se lo relaté durante la cena, asienten de manera comprensiva.


    —La verdad es que no es para menos, menuda historia —comenta Adrián.


    —Pues sí, es como para darle vueltas, la verdad —añade Lucía—. Pobre chica, lo mal que lo ha tenido que pasar.


    —Un calvario, ha tenido que sufrir un auténtico calvario. Pero bueno, lo importante es que quiere rehabilitarse y si todo va bien lo conseguirá.


    —Tiene suerte de tener a Max de su lado —me espeta Alana con toda la intención.


    —Yo mejor no digo nada, no vaya a ser que me caiga otra colleja o algo peor —añade Teo, frunciendo el ceño.


    —¡No me seas rencoroso ni remilgado, Teito! —Se ríe ella guiñándole un ojo.


    —¡No, perdona, pero es que es cierto, las mujeres sois de lo que no hay! Presumís de querer que seamos sinceros y todo eso, pero luego se os dice la verdad y, hala, colleja al canto —protesta él haciéndose el ofendido—. Por eso a veces hay que omitir determinados detalles. Es instinto de supervivencia, si no, la especie humana se extinguiría.


    —Hay tiene razón —lo apoya Alex.


    —Totalmente de acuerdo —afirma Adrián.


    —Eso no es cierto —discrepo, entretenida.


    —¡Ja! ¡Y una leche no es verdad! ¡Eso es una verdad universal! —replica Adrián.


    —¿Quieres decir que nos mentís? —lo enfrenta Mía, abriendo mucho los ojos.


    —No es mentir, es omitir información —se defiende él sin amilanarse.


    —Terreno peligroso, colega, terreno peligroso… —murmura Alex haciéndose el loco.


    —Por ejemplo —comienza a explicarse él, ignorando su advertencia—, si una mujer te pregunta qué tal le queda un vestido que le sienta fatal y en lugar de responder a la pregunta directamente tú le dices que ese color le favorece mucho, no estás mintiendo, estás omitiendo información.


    —Cómo se nota que Violeta es la única que no está en la mesa —se carcajea Lucía muerta de la risa—. La pobre no sabe lo que se está perdiendo.


    —Entonces, cuando embarazada de nueve meses te preguntaba si estaba muy gorda y tú me decías que no, ¿estabas mintiendo? —pregunta Alana entrecerrando los ojos y dedicándole una peligrosa sonrisa a Alex, que alza las cejas y levanta las manos en señal de paz.


    —Eh, lo siento, pero no pienso contestar a esa pregunta sin la presencia de un abogado.


    Su respuesta desata las carcajadas generalizadas de todos, incluida Alana, que se abalanza sobre él para besar sus labios con pasión.


    —¡Chicos! —Violeta llega corriendo a nuestra mesa. Está pálida y su cara no augura nada bueno.


    —¿Vio, qué te pasa? ¿Estás bien? —pregunta Adrián saltando de la silla de inmediato para acercarse a ella.


    —Yo… Eh… —titubea mi amiga nerviosa y con gesto congestionado—. ¿No os habéis enterado?


    —¿De qué? —pregunta Mía.


    A estas alturas todos nos hemos levantado y la rodeamos ansiosos por averiguar qué puede haber hecho que la calmada y tranquila Violeta se encuentre en este estado.


    Ella, que parece palidecer más a cada segundo que pasa, busca mis ojos y se acerca a mí para tomar mis manos entre las suyas.


    —Yo… Lo siento mucho, Mica —susurra con la voz entrecortada y los ojos llenos de lágrimas.


    —Pero… ¿qué, qué pasa? —consigo preguntar, a pesar del fuerte temblor que comienza a recorrerme el cuerpo y del nudo que se me forma en la garganta.


    —Ha habido un accidente. Max ha tenido un accidente —declara ella incapaz de añadir nada más.


    Cinco palabras, solo cinco palabras, y el mundo entero se derrumba ante mí.


    —¿Dónde ha sido?, ¿cuándo? —la apremia Alex sujetándola por ambos brazos.


    —No lo sé. —Niega ella con la cabeza…—. Yo, nosotros, estábamos escuchando la radio mientras cocinábamos y en cuanto han dado la noticia me he venido corriendo para aquí —susurra.


    —Vamos al salón. Si la noticia ya ha salido por la radio seguro que en la tele están diciendo algo y allí tendremos mayor intimidad —sugiere mi hermano tomándome de la mano para arrastrarme hasta allí.
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    Descompuesta, completamente desolada y con el corazón roto, escucho casi convulsionando y con las mejillas bañadas en lágrimas la voz de la mujer que desde la pantalla de la televisión desvela los escasos detalles que por el momento se conocen sobre el accidente.


    Al parecer, poco después de las seis de la mañana, Max circulaba solo en su coche, cuando a pocos quilómetros de Santander una de las ruedas reventó, haciéndole perder el control hasta que el coche se empotro contra un muro de cemento.


    Las imágenes de los bomberos apagando el fuego ocasionado en el motor y el lamentable estado en el que quedó el vehículo fulminan cualquier pequeña esperanza que pueda llegar a albergar de que Max no haya salido demasiado malparado. Mi cabeza embotada y el pitido sordo que me perfora los oídos apenas me permiten asimilar algunas frases sueltas como «pronóstico reservado», «siniestro total», «uvi móvil» o «trágico accidente», que no hacen sino aumentar la angustia que me apuñala el corazón.


    —Necesito verlo —sollozo entre lágrimas—. Necesito verlo —repito consiguiendo que todos se giren hacia mí.


    —Tranquila, cariño, intenta respirar —trata de calmarme Alana.


    La miro entre las lágrimas, pero no la veo. Mis retinas tan solo consiguen reproducir esas espeluznantes imágenes del coche de Max, ardiendo y destrozado. Intento calmarme, pero no lo consigo, mi respiración errática y acelerada hace que empiece a hiperventilar, los pulmones me arden, me siento morir, y lo peor es que me da igual.


    —No sé si es buena idea, cielo —musita Violeta tocándome el hombro—. El hospital va a estar plagado de periodistas, si vas, te van a grabar, ya te conocen, y después de esto volverás a salir en todos los programas habidos y por haber.


    —No me importa —respondo sorbiendo por la nariz—. Me da igual, yo solo quiero verlo —insisto mientras mi mente vuela a mis padres, a su accidente, a mi última conversación con ellos en la que, al igual que hice con Max echándolo del hotel, los eché de mi habitación sin saber que no los volvería a ver. Tampoco entonces pude despedirme, tampoco a ellos pude decirles cuánto los quería y ese dolor me ha acompañado cada día de mi vida desde entonces—. No puedo perderlo, tengo que decirle cuánto lo quiero, cuánto me importa. Alex, tiene que escucharlo, necesito que lo escuche, no puede pasar otra vez. —Lloro desconsolada.


    Mi hermano, que enseguida ha comprendido el rumbo de mis pensamientos, sin un atisbo de duda en su rostro se pone en pie de inmediato y me toma de la mano.


    —Vamos —me dice con dulzura.


    —¿A dónde? —le pregunta Alana, sorprendida por su reacción.


    —Al hospital —responde él, seguro de su respuesta y tirando de mí.


    —¿Crees que es buena idea que los periodistas la vean llegar así? —duda Violeta, mirándome preocupada.


    —No me importan los periodistas, no me importan las cámaras, que digan lo que quieran, que publiquen lo que les dé la gana, yo solo quiero estar con Max —sollozo, cada vez más alterada.


    —Pues si tú vas, yo también voy —afirma Alana poniéndose en pie.


    —Vamos todos —añade Teo, apoyando su mano sobre mi hombro—. Gabi, Pablo y Dani pueden encargarse hoy del hotel y lo primero es lo primero. No estás sola, Mica, nunca lo has estado y nunca lo vas a estar.

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 26


     


     


     


     


    Con la mirada perdida, observo las gotas de lluvia resbalando por el cristal. Hoy hasta las nubes parecen tristes, y la verdad, no me extraña, no podía ser de otra manera.


    Las lágrimas, que no han cesado de brotar de mis enrojecidos ojos desde que abandonamos el hotel, me empapan el jersey, mientras mi dolorido y cansado pecho intenta mantener a raya la ansiedad que amenaza con hacerme perder el control (ayudado eso sí, por el calmante que me obligaron a tomar) y mi cerebro aletargado y confuso divaga sin parar sobre lo que podría haber tenido y ya nunca podré tener.


    Es curioso lo caprichoso que puede llegar a ser el destino y la facilidad que tiene para de un plumazo hacernos entender, casi siempre por las malas, que las cosas que consideramos importantes carecen de tal valor cuando lo que está en juego es tu propia felicidad. Una felicidad a la que yo renuncié por necia y cobarde.


    ¡Qué insignificantes y triviales me resultan ahora esos juicios y comentarios que antes tanto me afectaban! ¿Cómo es posible que haya sido tan estúpida como para creer, y peor todavía, como para hacerle creer a Max que lo que dijese o dejase de decir cualquiera de esas personas era más importante para mí que lo que hay entre nosotros dos? Solo espero que no sea demasiado tarde para enmendar mi error y pedirle perdón.


    —Ya estamos llegando —dice mi hermano, cuya voz me traslada de vuelta al mundo real, entrando en el parking del hospital.


    En cuanto nos bajamos de los dos coches que hemos usado para desplazarnos, comprobamos que, tal y como Violeta predijo, la entrada principal está abarrotada de periodistas con cámaras y micrófonos.


    —Quizás sería mejor buscar otra entra… —comienza a decir Mía. Pero antes de que pueda terminar la frase, yo ya estoy caminando a toda velocidad hacia la puerta que da acceso al hospital.


    Los reporteros que están hablando con sus compañeros u ocupados en otros quehaceres no parecen reparar en mi presencia, o por lo menos si lo hacen ninguno de ellos se interpone en mi camino, así que cruzo la puerta sin mayores problemas, con el corazón latiendo desbocado contra mi pecho y mi mandíbula temblando por el sobrehumano esfuerzo que estoy realizando para no echarme a llorar corro al mostrador de información.


    —Hola, buenos días, perdonen que las moleste —digo con la voz más clara que consigo hallar en mi interior dadas las circunstancias, apoyándome en el mostrador tras el cual dos mujeres trabajan enfrascadas entre papeles y un ordenador. Una de ellas es joven, menuda y de expresión agradable; la otra, mucho más mayor, es robusta y lleva unas gafas de pasta nada favorecedoras que hacen parecer sus ojos mucho más pequeños de lo que en realidad son—. Pero quería información sobre un hombre que ha ingresado aquí esta mañana después de un accidente de tráfico. Se llama Máximo Quim. Necesito saber en qué área y en qué habitación está.


    —Sí, bonita, claro que sí, tú y media España. —Resopla la mujer mayor con voz desdeñosa dedicándome una molesta mirada por encima de la montura de sus gafas.


    —No lo entiende, somos amigos suyos —interviene Alex, procurando sonar agradable a pesar de su desagradable contestación.


    —Que sí, que sí, y yo soy íntima de Shakira y Beyoncé, pero hoy me venía mal quedar con ellas, y aquí me tenéis, pasando el rato —espeta la veterana mientras la chica joven nos observa por el rabillo del ojo sin decir ni mu.


    —Señora, de verdad que no quiero incomodarla, pero necesito que me diga cómo está Máximo Quim —pido con voz temblorosa a punto de perder la escasa compostura que a duras penas consigo mantener.


    —A ver —resopla la mujer con cara de pocos amigos poniéndose en pie—. ¿Alguno de vosotros es familia directa del paciente?


    —No, sí, bueno, más o menos —respondo impaciente e insegura, regañándome mentalmente por ser tan torpe.


    La mujer bufa y negando con la cabeza vuelve a sentarse ignorándonos de manera deliberada y, sin prestarnos más atención, fija sus ojos de nuevo en la pantalla que tiene delante como si hubiese dejado de vernos o nos hubiésemos evaporado.


    —Vamos a ver, señora, que solo le estamos preguntando en qué área está ingresado un paciente, no le estamos pidiendo que nos revele el secreto de las pirámides de Egipto —le suelta Alana, perdiendo la paciencia.


    —Pues me alegro de que sea así, porque no pienso revelaros ninguna de las dos cosas —afirma ella con una contundencia que no deja lugar a dudas.


    —Ven, cariño, vamos a sentarnos —sugiere Violeta cogiéndome del brazo cuando, presa de la impotencia, la frustración y la angustia me derrumbo y empiezo a llorar.


    Agobiada, me dejo guiar hasta unos sillones situados a pocos metros de donde nos encontramos y, en cuanto me dejo caer en uno, todos se arremolinan a mi alrededor intentando consolarme y animarme, pero la situación me supera y no sé qué hacer.


    —Perdonen que los moleste. —Una voz dulce y suave suena tras ellos y todos se apartan para comprobar quién es. La chica joven de información se acerca a mí con una sonrisa tímida y las mejillas sonrojadas—. Sé quién eres, te vi en televisión —susurra echando fugaces miradas nerviosas al mostrador donde su compañera continúa sin levantar la cabeza del ordenador—. Se supone que no debería decirte esto, pero está en la planta tres, habitación trescientos cuatro —confiesa guiñándome un ojo.


    Dedicándole una sonrisa de agradecimiento a la chica, salto del sillón como impulsada por un resorte y, sin perder un solo segundo más, salgo disparada a toda la velocidad que mis temblorosas piernas consiguen soportar.


    —Al ascensor —dice Teo, alzando la voz.


    —Ni de coña —se niega Alana—. Basta que tengamos prisa para que vuelva a pararse.


    Haciendo caso a la advertencia de mi amiga, enfilo las escaleras y, agarrada al pasamanos para evitar darme de bruces contra el suelo dada la poca estabilidad que siento en mis extremidades, en este momento las subo prácticamente de dos en dos. Cuando llego al tercer piso, entre los nervios, la angustia y el esfuerzo por la carrera apenas consigo mantenerme en pie. Mi corazón parece a punto de explotar y un pinchazo agudo me atraviesa el pecho impidiéndome respirar, pero, lejos de detenerme a descansar, acelero en busca de la habitación trescientos cuatro.


    Mis ojos contienen tantas lágrimas que a duras penas distingo lo que tengo delante, pero en cuanto veo los números «tres», «cero» y «cuatro», brillan ante ellos. Sin pensarlo me lanzo contra la puerta y, dejando a mis amigos atrás, que se detienen en el pasillo para esperar, irrumpo en la habitación como una exhalación.


    Todavía agarrada a la manecilla inspiro repetidas veces tratando de insuflar aire a mis doloridos pulmones mientras mis ojos se encuentran desconfiados con Max y lo recorren de arriba abajo con urgencia y emoción comprobando aliviados que, a excepción de un buen corte en la frente, varias magulladuras y una pierna escayolada, parece encontrarse estable y bien.


    —¿Mica? —pregunta pestañeando varias veces, sorprendido por mi precipitada aparición.


    —Así que tú eres Mica. Max nos ha hablado mucho de ti —dice una mujer rubia en la que, de tan acelerada como estoy, ni siquiera he reparado hasta que escucho su voz y la veo acercarse sonriendo a mí—. Pero, cielo, ¿estás bien? —duda preocupada al percatarse del frenético ritmo de mi respiración.


    —Yo… yo… Es que las noticias, y luego el coche ardiendo, la uvi móvil, pronóstico reservado, yo pensé que… Y después la señora de información que no quería decirnos dónde estabas… —intento explicar atropelladamente soltando una cantidad exagerada de frases inconexas entre sí que, por lo visto, basándome en la mirada comprensiva que me dedican, para ellos parecen tener todo el sentido del mundo, mientras el llanto me desborda—. ¡No vuelvas a darme un susto así en tu vida! —grito, presa de los nervios, entre hipos y sollozos.


    —¡Eso mismito le dije yo! —afirma la mujer mirándome con cariño—. ¡Me gusta esta chica, se la ve con criterio y sentido común! —asegura, dejándome más desconcertada aún.


    —Tesoro, creo que los chicos necesitan hablar —interviene un hombre (que a juzgar por el enorme parecido que tiene con Max debe tratarse de su padre) acercándose a ella y cogiéndola por el brazo para sacarla de la habitación. La mujer, que no parece muy convencida de retirarse, nos dedica una última mirada a mí y a su hijo y sonriéndome con amabilidad al final se deja guiar fuera.


    En cuanto salen al pasillo los escucho hablar con los chicos, que les preguntan por el estado de Max. También escucho sus exclamaciones de alivio y alegría al enterarse de su estado real, lo escucho todo, pero me resulta imposible moverme mientras Max, que parece incapaz de apartar sus ojos de mí, me observa embelesado e incrédulo sin dejar de sonreír.


    —Estoy bien. El accidente ha sido muy aparatoso, pero por suerte conseguí salir del coche antes de que comenzase a arder y, aparte de romperme dos costillas y una pierna, y el corte que ves en mi frente, estoy como para jugar un partido de futbol sala —le resta importancia, intentando calmarme.


    —Yo… —balbuceo—. Creí que no iba a volver a verte —sollozo rompiéndome del todo al sentir la calidez que sus ojos desprenden al posarse sobre mí.


    Max está bien, todavía no me lo creo, pero sorprendentemente está bien y sabiendo eso por fin puedo respirar de nuevo, o por lo menos procurar hacerlo, porque ha sido tanta la angustia, los nervios y la ansiedad que he vivido que por mucho que lo intento soy incapaz de contener el llanto que me consume de tal manera que siento que me voy a ahogar.


    Agobiado por verme en ese estado, Max intenta ponerse en pie, pero enseguida una mueca de dolor asoma a su rostro, obligándolo a acostarse de nuevo.


    —Mica, acércate, por favor. —Me pide con voz dulce—. No soporto verte así.


    Sin dudarlo ni un segundo me aproximo y con cuidado me siento junto a él.


    —No he pasado más miedo en mi vida —confieso en voz baja observando su rostro con avidez.


    —Pensé en llamarte —admite con los ojos brillantes por la emoción—. Pero no estaba seguro de si querrías hablar conmigo después de lo que pasó.


    —Lo siento mucho, Max, fui una cobarde, no debí apartarte de mi lado. —Gimo incapaz de retener durante más tiempo en mi interior los sentimientos que me atormentan y no me dejan vivir.


    Su mirada se vuelve tan profunda como una selva impenetrable, atrapándome, engulléndome, haciendo que me pierda en ella mientras sus pulgares acarician con ternura mis mejillas para limpiar el rastro que mis lágrimas dejan al pasar. El contacto con su piel sobre la mía me hace estremecer y por fin siento que mi corazón vuelve a latir.


    —El que lo siente soy yo, te expuse demasiado. Tenía que haber tenido más cuidado, tú no estabas preparada para enfrentarte a todo eso y yo tenía que habértelo evitado —se disculpa con voz entrecortada.


    —Lo único para lo que no estoy preparada es para vivir sin ti —susurro con seguridad, acariciando con suma delicadeza su frente con las yemas de mis dedos—. Desde que te fuiste, mi vida se convirtió en un infierno, las noches se volvieron eternas y las horas del día parecían no tener fin —murmuro abriéndome en canal—. No quiero pasar un solo día más sin escuchar tu voz, sin ver tu sonrisa o sin perderme en esos ojos tuyos que me roban la respiración.


    Max traga con fuerza, visiblemente emocionado, luchando por contener las lágrimas que amenazan por derramarse de sus ojos.


    —¿Y la prensa? —pregunta con un hilo de voz.


    —Lidiaremos con ella —declaro—. Sé que habrá momentos en los que probablemente lo pasaré mal, pero, hagan lo que hagan, digan lo que digan, ningún sufrimiento puede compararse al de pensar que tú nunca más estarás a mi lado —afirmo—. Perdóname por haberme dejado llevar por mis miedos en lugar de por lo que siento por ti. Sé que todavía me queda mucho camino por recorrer, pero… —Su dedo presiona mis labios impidiéndome continuar.


    —No tengo nada que perdonarte —asegura, negando con la cabeza sin apartar sus ojos de los míos mientras una primera lágrima se desliza por su mejilla sin que él haga nada por impedírselo—. Dices que fuiste una cobarde, pero te lo dije en la playa y te lo repito ahora: cuando yo te miro no contemplo ese miedo ni esa debilidad de la que me hablas, tan solo veo a la increíble, preciosa, inteligente, divertida, valiente y maravillosa mujer que en realidad eres. La mujer que me dejó sin aliento el día que la conocí y que después, poco a poco, se fue adueñando de mi corazón.


    Inmóvil y extasiada, escucho sus palabras que se vuelven suspiros que llenan mi pecho y le dan alas a mi corazón.


    »Cada minuto que me regalas, cada segundo a tu lado, se convierte en un regalo de incalculable valor que en realidad dudo ser digno de recibir —continúa diciendo él, aproximando sus labios a los míos—. Te quiero, Mica, y sí, es cierto, sé que todavía nos queda camino por recorrer, pero lo recorreremos juntos, porque si me das una oportunidad te juro que, a partir de hoy, pase lo que pase, siempre iremos de la mano.


    Sus labios se unen con los míos sellando así su promesa y devolviéndome la esperanza que un día me arrebataron y que nunca esperé volver a sentir.


    Es una promesa cargada de emociones y de sentimientos, una promesa de sueños por cumplir. La promesa de toda la vida que nos queda por compartir.

  


  
     


     


     


     


    Epílogo


     


     


     


     


    —¿Preparada? —pregunta Alex asomando la cabeza por la puerta de mi habitación.


    Está guapísimo. Enfundado en un elegante traje que le sienta como un guante, su imagen resulta impactante. Sin embargo, no es su aspecto lo que siempre recordaré de este momento a su lado, sino el orgullo y el indescriptible cariño que reflejan sus impresionantes ojos azules al mirarme de arriba abajo.


    —No he estado más preparada en toda mi vida —aseguro dedicándole una sonrisa cargada de felicidad.


    —Tengo algo para ti —dice carraspeando para tratar de deshacer el nudo que la emoción ha instalado en su garganta. Con paso decidido se acerca a mí, saca una cajita de detrás de su espalda y la abre ante mis impresionados ojos.


    —Es…


    —La gargantilla de mamá —confirma él terminando la frase por mí—. A ella le encantaría que la tuvieses tú… Al fin y al cabo, seguro que te sienta mucho mejor que a mí —bromea mi hermano intentando aligerar el momento. Abrumada y con el corazón latiendo feroz en mi pecho, acaricio con las yemas de los dedos la exquisita y fina gargantilla de oro blanco con cuatro pequeños brillantes engarzados en su centro. Con manos temblorosas, la saco del estuche y se la tiendo a Alex, que me la coloca en el cuello y la abrocha con cuidado—. Estás preciosa —susurra observando mi imagen reflejada en el espejo.


    —Estoy feliz —replico enganchándome a su brazo—. Te quiero, Alex. Eres el mejor hermano que se puede tener —le aseguro, y mientras dejamos atrás mi habitación y juntos bajamos las escaleras del hotel y salimos, no puedo evitar pensar en lo mucho que ha cambiado todo. Hace exactamente un año corría desesperada y presa del pánico hacia un hospital sin saber si Max se habría ido para siempre. Hoy, doce meses después, sin pizca de miedo ni nervios en mi cuerpo, más segura de lo que me he sentido en toda mi vida, con una intensa emoción recorriendo cada partícula de mi ser y custodiada por mi hermano, camino hacia él dispuesta a entregarle mi alma y mi corazón, o más bien dispuesta a convertirme en su mujer, pues lo primero hace mucho tiempo que ya no es mío, sino de él.


    Mía, Alana, que sostiene agarradas de la mano a las gemelas que con sus añitos y dos meses se han vuelto unos auténticos terremotos, Violeta, los chicos, Dani y Lili, que serán los próximos en pasar por el altar, Pablo, Lucía, su padre, los padres de Max, su sobrino y su cuñada, la cual, gracias a la ayuda y al apoyo de mi futuro marido, y porque no decirlo, también de todos nosotros se ha convertido en una mujer nueva, nos esperan detrás de un improvisado altar ante el cual Max, nervioso, alterado y emocionado como nunca antes lo he visto, espera mi llegada.


    La ceremonia es íntima, preciosa y memorable. Llena de momentos emotivos y entrañables en los que, tanto el novio como yo, somos incapaces de contener las lágrimas.


    La atmósfera que nos envuelve está impregnada de amor, del amor incondicional que Max y yo sentimos el uno por el otro, pero también del que sienten por nosotros los que hoy nos rodean, y los que por desgracia ya no están.


    Las manos de Max acarician las mías mientras nuestros votos, sinceros y seguros, se tatúan a fuego en mi corazón.


    —Te quiero, Max. Gracias por aparecer en mi vida, por iluminar mi camino y apartarme de la oscuridad. Gracias por confiar en mí cuando ni yo misma lo hacía, por tu paciencia y por enseñarme que todavía puedo soñar, porque tú, Max, tú, eres mi sueño hecho realidad.


    —Te amo, Mica. Y, aquí, delante de todas las personas que nos quieren, te juro que la misión de cada uno de los días que me queden por vivir será protegerte, cuidarte y enamorarte todavía más. Te juro que seré tus piernas cuando te canses, tu aliento cuando te falte el aire y la almohada en la que apoyarte cuando quieras soñar. Pero, sobre todo, te prometo, mi preciosa caracola, que por agitado que se vuelva el océano, siempre encontrare la forma de regresar a ti.
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    Hace tiempo que las primeras estrellas de la noche han comenzado a salir y, yo, ataviada todavía con mi sencillo vestido de novia, observo apoyada desde la barandilla del porche trasero el jardín, mi precioso jardín que, acariciado por la plateada y enigmática luz de la luna, adquiere un aspecto bucólico y mágico ante el que es imposible no dejarse impresionar.


    —Sabía que estarías aquí. —Me giro al escuchar la voz de Mía, que junto con Violeta y Alana, que caminan a su lado, se acerca sonriendo hasta mí.


    —¿Se puede saber por qué no estás con tu flamante marido? —pregunta Violeta.


    —Tenemos todo el tiempo del mundo, y me apetecía contemplar esto un poco más —susurro señalando con la cabeza el jardín.


    Las tres se sitúan a mi lado e imitándome observan cómo las pequeñas luciérnagas revolotean alrededor de las plantas dejando pinceladas de luz allá por donde van, o cómo las flores adquieren tonalidades únicas e indescriptibles bajo el manto de la luna mientras el olor de la madreselva nos embriaga invitándonos a soñar.


    —El primer día que puse un pie en esta vieja casa, supe que se convertiría en nuestro hogar —confiesa Mía con la voz algo tomada por la emoción.


    —Pues sí, y acertaste, pero creo que ninguna de nosotras podía siquiera llegar a imaginarse lo felices que íbamos a conseguir ser aquí —suspira Alana—. Admito que, al principio, cuando nos dijiste que querías que compráramos la casa, pensé que te habías vuelto completamente loca, sin embargo, lo único que ahora puedo decir es ¡bendita locura!


    —Hemos pasado de todo: boicots, secuestros, partos arriesgados… Momentos maravillosos y otros muy duros y difíciles, pero lo importante es que cada uno de ellos lo hemos vivido juntas. —Sonríe Violeta limpiando una lágrima de felicidad que desciende por su mejilla.


    —Al final lo hemos conseguido, ¿verdad? —pregunto acariciando con ternura mi barriga, en cuyo interior late con fuerza el corazón de la nueva vida que crece dentro de mí—. Todas lo hemos hecho. Parecía imposible, pero las cuatro hemos conseguido cumplir nuestros sueños —murmuro sonriendo.


    —Sí, lo hemos conseguido —afirma Mía.


    —¿Y sabéis que es lo más importante? —añado.


    —¿Qué? —preguntan las tres a la vez, mirándome intrigadas.


    —Que hemos comprendido que, mientas permanezcamos unidas, no hay límites para soñar ni sueño que no pueda hacerse realidad. 

  


  
     


     


    


    Biografía


     


     


     


    


    Andrea López Saborido nació en Vigo en 1984, donde reside desde entonces. Ha estudiado administración y dirección de empresas. No sin ti fue su primera novela publicada. Después llegaron Lo encontré en tus ojos, Tú, hielo...Yo fuego, Pintaré estrellas por ti, Recordaré olvidarte, ¿Quieres soñar conmigo?, ¡Ni en tus sueños! y Un sueño muy peligroso


    Un sueño para Mica es su última novela publicada.
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